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N U EV O S SELLO S DE IFN I, G U IN E A  Y  S A H A R A
El día 1 de junio de cada año se pone en c ircu la­
ción en cada uno uno de aquellos te rrito rios  una serie 
de sellos de tipo  benéfico, pues llevan una pequeña 
sobretasa dedicada a favorecer obras de ayuda a la 
infancia , a los desvalidos o a los pescadores viejos, 
como es la del Sáhara.
Este año las tres series, en su variedad, con s titu ­
yen tres rotundos aciertos, que explican la conside­
rable demanda que del extran jero  se ha hecho de 
estos sellos.
La em itida en el Sáhara español está dedicada a conmemorar el centenario del explo­
rador Bonelli, quien realizó una m agnífica  labor de exploración en tierras africanas, gracias 
a su inte ligencia, cu ltu ra  e intrepidez.
Los dos dibujos de que consta esta serie, y que se 
reproducen en los valores de 10 +  5 y ce 50 cé n ti­
mos uno, y en el de 25 +  10 céntim os el otro, osten­
tan el re tra to  del gran explorador español, y como 
fondo, unas escenas de pescadores de aquel te rrito rio  
con sus barcos típicos. Son autores de estos dibujos, 
respectivamente, los señores Sancho A lgora y M iciano.
Los dibujos de los sellos em itidos en el te rrito rio  
de Ifn í ofrecen dos acertadas interpretaciones de la 
acción tu te la r y protectora de España para con los 
naturales de aquel te rrito rio .
Son tam bién dos dibujos, uno de los cua'es se reproduce en el prim er valor, el de 10 +  5 
céntim o:, y en ci tercero, el de 50 céntim os; y el otro, en el sello de 2 5 + 1 0  céntimos.
En el dibujo de los sellos de 10 +  5 y de 50 cén­
timos aparece un na tivo  arando la tie rra  con una pa­
reja de bueyes, y en un la tera l, en prim er térm ino, 
una figura  de m atrona, España, con la espada de la 
justicia
Y el o tro dibu jo, afo rtunadísim o, representa la 
Dama de Elche, la famosa escultura, y dos manos que 
amparan a una caravana de árabes montados en 
camellos. Los dibujos son de los señores M arín, J ¡me­
no y Domínguez Urosa, respectivamente.
Y  de in ten to  hemos dejado para el fina l la serie 
de Guinea, sin duda la de un más acertado simbolis­
mo. Conmemora esta serie el prim er centenario de la creación de la Prefectura Apostólica 
de aquel te rrito rio , y consta tam bién de dos dibujos, uno de ellos repetido en los valores 
de 10 +  5 y de 50 céntimos, figurando el o tro  ú n i­
camente en un valor, el de 2 5 + 1 0  céntimos.
E! prim ero de dichos dibujos es obra de Federico 
Jimeno y representa a un sacerdote indígena cele­
brando la santa misa. El o tro  dibujo, el del sello de 
2 5 + 1 0  céntim os, es de M arín  Jimeno y representa 
a un indígena recibiendo el bautismo.
Creemos que es d ifíc il encontrar un más acertado 
simbolismo para una conmemoración como ésta, en 
que se recuerdan los cien años de labor de la Prefec­
tu ra  Apostó lica de aquel te rrito rio  y se exa lta  la 
figura  del sacerdote indígena, llevando a los sellos 
su fig u ra  en el momento de celebrar la misa. Es digno de destacar el sentido lleno de es­
p iritua lidad  de todos estos sellos. Una serie, conmemoración del centenario de un explorador 
insigne.
O tra, alegoría de la acción tu te la r 
de España en' aquellos territorios.
Y la tercera, c o n m e m o r a t i v a  de 
ios cien años de la Prefectura Apos­
tó lica.
(Dibujos todos no sólo acertadísimos 
en su ejecución, sino tam bién y sobre 
todo con un sentido digno y elevado 
de lo que el sello debe ser. Exponente 
en todo instante de una labor como la 
que España realiza en aquellas tierras, 
inspirada en sentim ientos de paz y de 
hermandad.
¡Qué diferencia entre estos sellos y 
los que constantem ente están em itien ­
do esos países que se llaman pacifistas 
— léase bloque soviético— y que en to ­
das sus emisiones nos ofrecen tanques y cañones, y desfiles m ilita res, y  soldados, y aviones!...
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FRANCISC O  AC O S TA . M a lu q u e r, 6 , G ranollers 
(B arce lona).— F ila te lis ta s  m und ia les : T engo  m iles 
sellos repetidos. Enviad 50  de vuestro  país. Re­
tr ib u y o  igua l ca n tid a d . D up lico  los venezolanos.
Desean correspondencia para  in te rca m b io  de 
sellos de Correos:
E N Z O  S. V E N E S IA .— Las Parejas. F .C .N .G .B .M . 
(R epública  A rg e n tin a ).
J U S T IN IA N O  W . Z A N .— V ice n te  López, 144. 
T.E . 4 1 5 1 . Bahía B lanca (Rep. A rg e n tin a ).
LE O V IG ILD O  A R C O N A D A . —  C alle  A lam eda, 
núm ero 31. C an ille jas  (M a d rid ).
Quisiera, si es posible, que me inform ase" 
deta lladam ente sobre la ciudad de San Ra­
fae l; provincia de Mendoza, en la República 
A rgentina . Perdonen las molestias que pue­
da ocasionarles, pero estoy interesado en 




Como lo que desea es un informe d e ta ­
llado, damos aquí su carta  por si algún 
lector mendocino quiere enviarle noticias 
directam ente.
Perm ítame una c rítica  como suscritor. Por 
lo que se refiere al público britán ico , al 
menos (y creo que es el caso en los países 
hispánicos donde la fiesta  tau rina  no se prac­
tica ), las fotos e informaciones de los toros 
son repulsivas. A parte  de esto, com entan 
algunos hispanistas de aquí el hecho raro 
de que MVNDO HISPANICO, que ta n to  m a­
te ria l interesante podría recopilar de los ve in­
te países de la Am érica española, dedique 
páginas extensas a asuntos lejos de tales 
temas. Le digo esto, y algo más que no digo 
ahora, como ferv iente  español e hispanista, 
y lejos de todo ánim o de censura personal. 
Espero que tom e todo ello en el esp íritu  en 
que fué escrito. Por lo demás, MVNDO HIS­
PANICO MERECE loas y adm iración.
JOSE UGIDOS
Director de «Anglo-Spanish Press Bureau»,
12, Duke Street. St. James's.
Londres, S. W. 1.
Son varios los países hispánicos— y ponga 
tam bién Francia, por ejemplo— donde in te­
resa la fiesta  de los toros, y muchos los lec­
tores aficionados a esta  fiesta  que nos pi­
den inform aciones sobre el tem a. Quisiéra­
mos saber, no obstan te , si a nuestros lecto ­
res en general les parece que el tem a taurino 
aparece con excesiva reiteración en nues­
tras páginas. Hagamos constar, por de pron­
to, que sólo en cuatro o cinco números por 
año habjam os de toros.
Asiduo lector de MVNDO HISPANICO des­
de el prim er número, debo fe lic ita rles, y no 
es la prim era vez, por la calidad, composi­
ción, textos y fo tog ra fía s  de la revista, es­
pecialm ente por los ú ltim os números, sin ol­
v idar el dedicado a Toledo el pasado año.
Pero mi deseo específico es referirm e en 
esta ocasión a una obra de tea tro  publica­
da parcialm ente en MVNDO HISPANICO el 
c itado año pasado. Me refiero a las p rim i­
cias que, con verdadero acierto en la elec­
ción, se nos ofreció de la estupendísima obra 
te a tra l de A gustín  de Foxá. La calidad poé­
tica  y los valores tea tra les de la obra de 
este fe licísim o au tor son tantos, que me pa­
reció una verdadera lástim a no haber in ­
cluido, aunque fuese en o tro número, el te r­
cer acto, que se quedó fuera, o que se nos 
ha quedado en la im aginación a los lectores.
Estoy hablando de «Otoño 3006». Verda­
deramente, la obra del señor Conde de Foxá 
reúne todas las cualidades propias de una 
gran obra te a tra l. Los vuelos de su fan tas ía  
remóntanse sobre caminos trillados, y él au­
to r se nos brinda como un sagaz crítico , 
aunando a su dom inio de la frase la in ten­
ción aleccionadora, con un dejo m uy fino  de 
sutil ironía y de buen humor. Para el que 
sepa leer entre líneas y ha lla r debajo de las 
palabras un s ignificado mayor del que las 
palabras puedan dar a suponer, los diálogos 
de «Otoño 3006» revisten el valor de una 
verdad incuestionable, señalando, no sin ver­
dadera agudeza, los principios engendrado-
res que en nuestra época vienen incubándose. 
Ese colectivism o m arxista, ese gregarismo y 
maquinismo cap ita lis ta , no es sino el a n tic i­
po del gigantesco y monstruoso hormiguero, 
cu ltivo  del hombre como una p lan ta , po li­
morfismo de abejas y hormigas, que tan  cer­
teram ente apunta  Foxá en la escena prim e­
ra. La intervención señalada en los naci­
mientos, la form ación de seres sin el con­
curso normal de los sexos, todas las prácticas 
que podrían parecemos pesadillas de una 
mala noche, van siendo hoy realidades a l­
canzadas por una ciencia al servicio de Luz­
bel. Practícase ya la inseminación a rtific ia l 
en laboratorios de esa Am érica del Norte, 
que cada c ía  se parece más a la imaginada 
por la fan tas ía , con bases de certeza, del 
conde de Foxá. El dom inio sobre la na ta lidad, 
regulado al gusto y an to jo  de los llamados 
sociólogos, m ediante el uso de anticoncep­
tivos, y la puesta en práctica  de leyes neo- 
m althusianas, son un hecho positivo, diario, 
con el que tiene que enfrentarse el cató lico 
en algún que otro país. Y ese maquinismo 
frío , cruel, sin vida ni a liento  humano a lgu­
no, ya se va dando entre los grupos co lec tiv i­
zados de la industria soviética, como entre 
otros que, sin ser soviéticos, tienden al mis­
mo fin , porque olvidaron el legado del men­
saje divino.
Tiene Foxá, en algunos pasajes, in tencio­
nes tan deliberadas de c rítica , que sólo un 
cre tino de los mencionados de jaría  de ob­
servarlas. Así, por ejemplo, en la escena 
prim era, a llí donde pregunta el escritor: 
«¿Y qué hacen ustedes con los cretinos o 
con los cerebros defectuosos?», viéndose res­
pondido por el d irector de esta manera: 
«Antes los tirábam os, pero ahora son soli­
citados para fo rm ar pa rte  de la Organización 
M undial». Igualm ente, la alusión a nuestra 
c iv ilización, que se hace en la escena se­
gunda del acto segundo, aludiendo al Museo 
Arqueológico... El tono' poético se acentúa 
notablem ente en la escena qu in ta  del acto 
segundo. Es en ella donde nos descubre 
Foxá el riquísim o venero de su inspiración, 
dotada de delicadísimos matices. Y nos des­
cubre que todavía, en medio de ta n ta  nove­
dad, late, soterradam ente, en el alm a de 
la «señorita X-2» (porque ten ía  un alma, y 
esto es fundam enta lís im o) la presencia del 
soplo d ivino, revelado a ella por ese A lfredo  
tan certeram ente elegido entre todos los si­
glos pasados como un hombre de comienzos 
del X IX . Para mi modesto entender, en la 
explicación que ofrece A lfredo  a Aurora de 
cómo se nacía en su época, estriba la clave 
que da cima a un sen tim iento  poético am o­
roso, prim orosamente expresado...
Perdónenme la larga enunciación de unas 
virtudes que he tenido el placer de contras­
ta r m ediante la lectura de dicha obra tea­
tra l, que habla muy por lo a lto  de un tea tro  
español contemporáneo, del que esperamos 
todos los hispánicos un nuevo Siglo de Oro. 
Es de encomiar el .acierto de su publicación, 
y espero que sepan darnos otras obras que 
lo merezcan ta n to  como «Otoño 3006».
ENRIQUE T. BLANCO DE LA  ESPINA
San Juan de Puerto Rico.
Larga ca rta , am igo, y más que carta , co­
lumna de crítica  te a tra l. La damos como ex ­
cepción, sin que se nos ocurra añadir nada, 
y cuando ya nos parece tarde para publicar 
en nuestras páginas el tercer acto  de la 
obra a que usted se refiere. Siendo usted 
tan entusiasta lector de Foxá, sólo nos que­
da indicarle que en las librerías de Madrid 
se ha puesto a la venta , hace un par de 
meses, el por ahora último libro de este 
gran escritor: «Por la otra orilla», editado 
por la colección de «Cultura Hispánica». Pue­
de pedirlo a «E. I. S. A .», Pizarro, 17 , M a­
drid. Esa orilla de que nos habla Foxá es, 
n aturalm ente, Am érica.
G R A N  C O S T U R A
AV. CALVO SOTELO, 16
(ANTES PASEO RECOLETOS)
TELEF.  35 05 12
M A D R I D
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O P O R T U N I D A D E S  
C O M E R  C l  A L E S
Insistentemente se ha pedido a Mvndo Hispá n ic o  por 
muchos de sus lectores la apertura de una sección al 
través de la cual puedan establecer relaciones comer­
ciales personas y firmas del área hispánica e incluso 
de todo el mundo. Hay productos chilenos que se pue­
den vender en México, hay cosas mexicanas que se 
pueden vender en Cuba, hay elaboraciones cubanas 
que pueden tener mercado en España y  hay manufac­
turas españolas que pueden llegar a Chile... La inten­
sificación del intercambio comercial, y  en él incluso las 
relaciones de tipo menor, pero múltiples, entre los paí­
ses del mundo hispánico, pueden ser fundamento ma­
terial y práctico en la vigencia del gran bloque hispa­
noamericano. Cada uno de nuestros países tiene cosas 
que vender y cosas que comprar. Si las compra o las 
vende a país hermano, tanto mejor para la comunidad. 
Aparte estas razones, existen las particulares que afec­
tan a nuestros lectores y que no hace falta enumerar.
Mvndo Hispá n ic o  inaugura esta sección que puede 
hacer que los negocios de sus lectores prosperen y se 
extiendan con fortuna. Así lo deseamos.
A . Ferreira  Sousa. T e íe g r.: C IA N -  
D R A. C aixa Postal 5 7 6 . A vda . G ua- 
rarapes, 8 6 , 7 .° RECIFE (P ernam bu­
co-), B rasil. —  Desea represen ta r a 
casas españolas exportadoras.
Pradines, M endoça &  C ía. C aixa 
Postal 85 . A vda . M o re ira  L im a , 4 8 , 
1,° M A C E IO  (A la g o as), B ras il.—  
Desea establecer co n tac to  con fa b r i­
cantes y exportadores españoles en 
genera l.
In te rn e x  (In te rc a m b io  N a c io n a l y 
E x te rio r). Calle M o n ta lb á n , 10, M A ­
D R ID  (España).— Desea e x p o rta r a 
F ilip inas v in o s  c o m u n e s  t in to s  y 
blancos.
M ic ro f ilm  Español, S. A . H e rm a ­
nos Bécquer, 7 , M A D R ID  (España). 
Reproduce toda  clase de trab a jo s  fo ­
to g rá fico s  en m ic ro film , especialidad 
en reproducción de toda  clase de es­
critos.
• Z ucke rm a n n  &  C ía. L td a . T e le g r.: 
Z U C K E R M A N N . C aixa Postal 8 9 4 . 
PORTO ALEGRE (Rio G rande do 
S u l), B rasil.— Desea represen ta r a 
fa b rica n te s  españoles de tapones de 
corcho.
José de Pablo M u ñ o z . Abogado y 
agente de la Propiedad In m o b ilia ria . 
M o n te ra , n .° 3 4 , M A D R ID  (España). 
C onsúlte lo  sobre co m p ra -ve n ta  de 
teda  clase de fincas. G a ra n tiza  una 
inversión segura y una ren ta  m áxim a.
Sociedad C om ercia l del N it ra to  de 
C h ile . A vda . Calvo Sotelo, 2 3 , M A ­
D R ID .— C onsúltenos sobre con d ic io ­
nes exportac ión  de p roductos espa­
ñoles a C h ile .
M e ta lú rg ic a  Casas. Desplá, 3 , Sa­
rr ià , BA R C ELO N A (España). F ab ri­
cantes de p un tas  y accesorios para 
m aq u in a ria  te x t i l .— Desea in ic ia r re ­
laciones com erciales con firm a s  in te ­
resadas en sus fabricados de agujas 
de tr ic o ta r  a m ano y ganch illos.
Gane fam a  y d inero  m a tr ic u lá n d o ­
se en la A cadem ia  de C in e m a to g ra ­
f ía  por C orrespondencia en los cursos 
de d ire c to r, g u io n is ta , je fe  de p ro ­
ducción, cam eram an, operador de 
cab ina, a rt is ta , decorador, cine a m a­
te u r, d ibu jos anim ados y docum en­
ta les, m a q u illa je , curso- genera l p re ­
p a ra to rio . In fórm ese sin com prom iso 
escrib iendo a la A cadem ia  de C ine ­
m a to g ra fía  por C o r r e s p o n d e n c ia .  
A p a rtad o  n.° 4 .0 2 1 , M A D R ID .
Las notas para insertar en esta sección deberán remitirse 
d irectam ente a la A dm inistración de MVNDO HISPANICO, 
A lca lá  Galiano, 4, M adrid. T a rifa : 5,00 pesetas por palabra. 
Tratándose de suscriptores, bonificación del 25 por 100.
IN H A  L E E N D Y  Y A CK - 
SIC  A. C asilla  10.128. S a n ­
tiag o  (C hile). —  S e ñ o rita  de 
ve in tiocho  años  de  edad, a f i ­
c io n ad a  «balle t» , desea te n e r  
co rre sp o n d en c ia  con joven  y 
s eñ o r ita  de cu a lq u ier p a r te  
del m undo , en e spaño l, y u ­
goslavo, ing lés  y fran c é s . 
C o rresp o n d en c ia  aérea .
R IT A  G O N Z A L E Z . A ve­
n ida  J o sé  A n to n io , 11, M a­
d rid .— D esea co rresp o n d en c ia  
con p ro feso res  o licenciados 
u n iv e rs ita r io s  de todos los 
E stad o s  de A m érica .
J O S E  C A S T I L L E J O .  
A p a rta d o  76. S a lam an ca . I n ­
gen ie ro  in d u s tr ia l,  de t r e in ­
ta  añ o s.— D e s e a r í a  c o rre s ­
p o ndencia  con s e ñ o r ita  de su 
m ism a condición , o sea , de 
fa m ilia  acom odada, n o  im ­
p o rtán d o le  que sea de pue ­
blo, pues él ta m b ién  lo es. 
L a  ú n ica  condición  que  pone 
es que  te n g a  m enos de v e in ­
tic inco  añ o s  y no sea  m uy  
a lta , pues él m ide 1 ,70.
G UY T A R D IF . 5227, 8.“ 
A venue. R osem ont. M o n treal. 
Quebec (C an ad á ). De v e in ti­
dós años. E s tu d ia n te  de Co­
m ercio .— D esea co rre sp o n d en ­
cia con jóvenes, en  españo l, 
f ran c é s  o ing lés, de un o  u 
o tro  sexo.
A N D R E S  B. BO RR EG O .
A ncón , 5240, A  (S u e . 25). 
B uenos A ires (R . A rg e n ti­
n a ) .—  D esea co rresp o n d en c ia  
con p e rso n as  de un o  y o tro  
sexo de cu a lq u ier p a r te  del 
m undo.
P E P IT A  R E Y  A L V A R E Z . 
V íc to r  P ra d e ra ,  73, 3.°. M a­
d rid . De v e in titré s  añ o s.— 
D e s e a  co rre sp o n d en c ia  * con 
jóvenes de v e i n t i c i n c o  a 
t r e in ta  y cinco añ o s, ca tó li­
cos.
R O SA R IO  F U S T E R  T U ­
G U E S. N E L ID A  D I M O T ­
T A . 9 de Ju lio , 150. A lta  
G rac ia , Córdoba (R . A rg e n ­
tin a ) .— D esean c o rre sp o n d en ­
c ia  con jóvenes de v e in ti­
cinco  añ o s, en  e spaño l, a f i ­
c ionados a  la  l i te ra tu ra ,  m ú ­
s ica , c ine  y  d ep o rte s.
T O Y A  H U R T A D O  M OYA- 
N O , G ra l. F ra n c o , 6 ; I N ­
M A C U L A D A  S U B Y R E  R E ­
B O LLO , Q ueipo de L lano ,
nú m ero  26 ; E L IZ A B E T H  
P U I G  S A N C H E Z , G eneral 
F ran c o , 45, y C E L IA  A N ­
G LA D A  R E M E R O , G eneral 
F ran c o , 44. C a r ta m a  (M ála ­
ga).— D e s e a n  co rre sp o n d en ­
c ia  con jóvenes de u no  y
o tro  sexo de c u a lq u ie r p a r te  
del m undo , con p re fe re n c ia
de H isp an o a m é ric a .
A Q U IL IN O  F E R N A N D E Z . 
M agdalena , 28, 2.° Oviedo.
De v e in tisé is  añ o s, e s tu d ian ­
te .— D e s e a  co rresp o n d en c ia  
con jóvenes h isp an o a m e ric a ­
n a s  m enores  de ve in tisé is  
años.
P A T R I C I A  E U G E N IA  
B O T IN . K. 25. $ 29-18. M a­
n izales ( C o lo m b ia ) .— Desea 
co rre sp o n d en c ia  con jóvenes 
españo les de u n o  y o tro  sexo.
M A R T IN  G U Y . 22, rue  
D u te rtre . G ray  (A rg e lia ). De 
dieciocho añ o s. —  D e s e a  co­
rre sp o n d en c ia  c o n  señ o r ita  
que sep a  f ra n c é s  y españo l.
A rn . J .  P . B R O E R S M A . 
K re la g e s tra a t, 38. H aarlem . 
De v e in tid ó s  añ o s. —  D esea 
co rre sp o n d en c ia  con e x tr a n ­
je ro s  de un o  y o tro  sexo.
F R A N C I S C O  V A L E R O  
M A C H U C A . J .  y  M. E che- 
g a ra y , 13. E lche  (A lican te ). 
D e s e a  co rre sp o n d en c ia  con 
e x tra n je ro s  de u n o  y  o tro  
sexo.
M A R U JA  L O P E Z  O B A N ­
DO. P a lace . N ro s . 4959 y 
4961. M edellín  (C olom bia).— 
D e s e a  co rre sp o n d en c ia  con 
españo les de t r e in ta  y  cinco 
a  c u a re n ta  y cinco añ o s.
NOTA IMPORTANTE.— Advertim os a nuestros lectores interesados en la sección «Estafeta» 
que, como hasta ahora, seguiremos dando en nuestras columnas, g ra tu itam en te  y por riguroso 
orden cte recepción, todas las notas que se nos rem itan para intercam bio de correspondencia, 
cuando éstas se lim iten  a fa c ilita r  las relaciones epistolares culturales entre los lectores de 
MVNDO HISPANICO. Pero cuando las notas aludan a deseos del com unicante para cam biar 
sellos o cualquier o tra  ac tiv idad que pueda tener un beneficio com ercial, la inserción de su 
anuncio se hará contra el abono de 1,50 pesetas por palabra. Esto misma ta rifa  será aplicada 
a las comunicaciones normales que deseen que su nota salga son urgencia, y se le dará pre- 
lación a las demás, siempre que nos lo adviertan así, acompañando el im porte en sellos de 
correos españoles o bien rem itiéndolo por g iro postal a nuestra A dm inistración, A lca lá  G alia­
no, 4. Los lectores del extranjero, pueden enviarnos sus órdenes, jun to  con un cheque sobre 
Nueva York, a favor de Ediciones MVNDO HISPANICO, reduciendo pesetas a dólares al cam ­
bio actual.
NOTA.— En las señas de todos los com unicantes de esta  sección donde no se indico nacio­
nalidad se entenderá que ésta  es ESPAÑA.
F R A N C IS C O  B A L A D A  
L A Z A R O . B a rr io  C astell, 1. 
U lldecona (T a r ra g o n a ) .  De 
ve in te  añ o s  de edad.—D esea 
co rresp o n d en c ia  con jóvenes 
de q u in ce  a  v e in te  añ o s  p a ra  
in te rcam b io  de rev is ta s , pos­
ta les, periódicos, etc.
J O S E  E S T E V E S  D U A R ­
T E . C aixa P o s ta l 8.150. R ua  
Melo F re ire ,  1938. Sao P a o ­
lo (B ra s il) .— D esea c o rre sp o n ­
dencia  en  p o rtu g u é s  o ing lés 
con jóvenes de un o  y o tro  
sexo.
C A R M E N Z A  E S T R A D A . 
P e rú  P o r to c a rre ro , 36-4. Me­
dellín  (C olom bia).— D esea co­
rre sp o n d en c ia  con jóvenes de 
uno  y o tro  sexo p a ra  in ­
te rcam b io  de ideas so b re  m ú­
sica  y p in tu ra .
J U L IO  Z A V A L L O S . L u n a  
P iz a rro , 1.024. L a  V ic to ria , 
L im a  (P e rú ) .— D esea c o rre s ­
pondencia  con jóvenes e sp a ­
ñoles, ing leses, po rtu g u eses , 
ita lia n o s  y  fran ceses .
JO S E  L U IS  L A V I S S E .  
B elg rano , 845. M arcos J u á ­
rez, Córdoba (R . A rg e n tin a ). 
U n iv e rs ita r io  a r g e n t i n o . —  
D esea co rre sp o n d en c ia  en  es­
p año l, f ran c é s  o ita lian o .
A N T O N IO  C U L U B R E T  
F E R R E R . J u a n  B ru g u e ra , 7. 
G erona . D e q u in ce  añ o s .—  
D e s e a  co rre sp o n d en c ia  con 
m uchachos o m uch ach as  de 
su m ism a edad.
J O A Q U I N  P R U N E L L  
M A R IS C O T . D octor A tm e t- 
11er, 24. G erona .— D esea co­
rre sp o n d en c ia  con j ó v e n e s  
de qu ince  años  lec to res de 
M v n d o  H i s p á n i c o .
J O S E  G A R C I A  A G U I- 
L A R . C o rred e ra , 41. J e re z  
de la  F ro n te ra .— D esea co­
rre sp o n d e n c ia  con  p e rso n as  
de todo el m undo .
A N I T A  B E L M O N T E ,  
C H R IS T IA N E  P O R T IE R  y 
J A C Q U E L IN E  M A L A V A L , 
Collège M oderne. L e D o râ t, 
H te . V ien n e  ( F ra n c ia ) .— D e­
sean  c o r r e s p o n d e n c i a  con 
jóvenes de d iec isie te  años  en 
f ra n c é s  y  e spaño l.
M IG U E L  G R A U  CASA- 
JU A N A . A n ah o n a , 52. S a ­
badell ( B a r c e l o n a ) . — Desea 
co rre sp o n d en c ia  con chicas 
de dieciséis a  d iecinueve años 
en españo l.
J U A N  C A N T R E R A S  
S A N C H E Z . A p a r ta d o  149. 
J e re z  de la  F r o n te r a  (C ádiz). 
D esea co rre sp o n d en c ia  en  es­
p añ o l e ing lés p a r a  in te r ­
cam bio  de ideas y  re v is ta s .
J O S E  D. B O L IV A R . R a ­
m ón y C aja l, 19. A lcalá  la 
R eal ( J a é n ) .— D esea c o rre s ­
p o n d en cia  con señ o r ita s  de 
q u in ce  a  t r e in ta  añ o s  en  es­
p añ o l o en  ing lés.
J O S E  V I L L A L O B O S  
S A N C H E Z  y A L E JO  G A R ­
C IA  G A R C IA . Colegio S an  
P ed ro . C a r ta m a  ( M álaga).—  
D esean  c o rre sp o n d en c ia  con 
jóvenes am e ric an a s .
J O S E  R A M O N  R E V U E L ­
T A . E s tre lla , 7, 3.° T ó rre la - 
v eg a  ( S a n t a n d e  r) .— D esea 
c o rre sp o n d en c ia  con jóvenes 
de dieciséis a  v e in tic in co  años 
en  e sp añ o l o p o rtu g u és .
M A R IS O L  B O N V A L L E T . 
C asilla  584. Tem uco (Chile). 
D e s e a  co rre sp o n d en c ia  con 
p e rso n as  de u n o  y o tro  sexo 
de E s p a ñ a , F r a n c ia  y A m é­
rica .
H O R A C IO  E R C H IC H U R Y . 
C ade te  de la  E scuela  N av al 
M ilita r  A rg e n tin a . R ío S a n ­
tia g o  (R . A rg e n tin a ) .— D esea 
c o rre sp o n d en c ia  con s eñ o r i­
ta s  de cu a lq u ier p a r te  del 
m u ndo , en españo l.
JO S E  M A R IA  M E N E N ­
D E Z . B e n j a m í n  M atienzo , 
núm ero  2413. B uenos A ires 
( R . A rg e n tin a ) . —  D esea co­
rre sp o n d e n c ia  con s eñ o r ita  
de h a b la  e sp añ o la .
L IB IA  H E R N A N D E Z . D. 
C o p acab an a . A n tio q u ia  ( Co­
lom bia ).—  D e s e a  c o rre sp o n ­
dencia  con esp añ o l de t r e in ­
ta  y ocho a  c u a re n ta  y  cinco 
años.
A N A  M A R I A  M A R T I­
N E Z . Calle del T rab a jo , 192- 
196. B arce lo n a . —  D esea co­
rre sp o n d en c ia  c o n  jóvenes 
su d am erican o s  m ayores  de 
v e in tic in co  añ o s .
M A N U E L  C R E M A D E S  
G A RC IA , J o sé  A n to n io , 8. 
J i jo n a  (A lic a n te ).— D esea co­
rre sp o n d en c ia  con j ó v e n e s  
i ta lia n a s , f ra n c e sa s  e h is p a ­
n o am erican as  de hab la  e sp a ­
ñola.
C A R L O S SO L A  V IZ C A - 
RRO . S a n ta  F ilom ena , 9. 
B u r r ia n a  (E sp a ñ a ) .  De v e in ­
te  añ o s. D esea c o rre sp o n ­
dencia  en  f ra n c é s  o e spaño l 
con m u ch ach as  de todo  el 
m undo.
C A R L O S M. V IV A S . Ca­
r r e r a  15, 41-46. B u ca ra m a n ­
g a  ( C o l o m b i a ) . — D esea co­
rre sp o n d en c ia  en  e sp añ o l o 
en  ing lés  con jóvenes de die­
cisie te  a  v e in tic u a tro  años 
re s id en tes  en  cu a lq u ie r país.
A N S E L M O  H O R T A  R I­
BA. A p a r ta d o  50. T o rto sa  
( T a rra g o n a ) .— D esea co rre s ­
p o ndencia  con s eñ o r ita s  de 
ca to rce  a  dieciséis años.
M A N O L IT A  GAGO. Bue- 
n a v is ta . C h a l e t  P a l o m a .  
O viedo.— D esea m a n te n e r  co­
rre sp o n d en c ia  con j ó v e n e s  
que dom inen  fran c é s  y  es­
pañol.
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e l  m u n ic ip io  h i s p a n o ,
REFUGIO DE TRADICIONES
F )  OR qué España se conservó católica y española en medio de 
■*- la confusión y la anarquía? ¿Por qué Iberoamérica se manu­
tuvo ligada a formas de vida cristianas y mediterráneas, pese 
a riesgos y aparentes desviaciones? ¿Cómo explicar la superviven­
cia de nuestra lengua, de nuestras instituciones jurídicas, de nues­
tra religión y de nuestra cultura después de incontables luchas fra­
tricidas, después de tantas invasiones y de tantas injusticias? 
¿Cuál fué, cuál es, en última instancia, el secreto de nuestra soli­
daridad, de esa fuerza que nos une y nos define frente al mundo, 
que nos preserva de muchas catástrofes y de imperdonables ol­
vidos?...
Tales son algunas de las cuestiones que españoleas e iberoameri­
canos hemos intentado responder a lo largo de nuestra vida. Tales 
son también las preguntas que muchos alcaldes de nuestra estirpe 
debieron hacerse al tomar posesión de sus. cargos y durante el 
I Congreso Iberoamericano de Municipios, celebrado recientemen­
te en la. ciudad de Madrid.
Para explicarse el milagro hispánico, para explicarse el hecho 
evidente de prevalecer como naciones, para explicarse algunos as­
pectos y fenómenos de nuestro pasado, no es preciso remitirse a las 
grandes fuentes de la Historia, ni entregarse de lleno a los altos 
estudios, ni menos aún invocar solemnemente el nombre de nues­
tros héroes y el de sus biógrafos. La mera contemplación de nues­
tra vida municipal, el simple contacto con nuestras realidades lo­
cales, la, comprensión de nuestras urgencias políticas— las más con­
cretas y directas en cuanto se relacionan con la ciudad— , nos pue­
den ilustrar más que el estudio sesudo y pedante de nuestro pasado 
histórico.
No es preciso tampoco ser un investigador especializado para 
comprobar que, a lo largo de nuestra vida nacional, lo mismo en 
España que en Iberoamérica, ha sido el Municipio, con la■ Familia, 
el refugio más resistente y hermético de las tradiciones políticas 
comunes, el signo de nuestra resistencia y de nuestro carácter fren­
te a ideologías extrañas y frente a sistemas sociales importados.
«La vida municipal— afirma el ilustre catedrático español don 
Carlos Ruiz del Castillo— , las instituciones y las entidades locales, 
se prestan como ninguna, otra, organización a una unión en la reci­
procidad de tareas. Siendo lo municipal lo más próximo al hombre 
y a sus vivencias inmediatas— la familia y la tierra, la sangre y el 
solar— , es también lo más universal por la extensión de sus formas 
de vida y de administración.
»No nos unen así—a los pueblos hispánicos— tan sólo los inte­
reses y el común deseo de perfección de nuestras instituciones... 
Nos une un sentido que, singularizado en cada país, tiene la rai­
gambre común de instituciones que nacieron del mismo ideal y que, 
en la hora de lai independencia, hora que suena necesariamente al 
advenir la mayor edad de los pueblos, han mantenido la sincroni­
zación de un desarrollo y la fidelidad a una común afluencia . . . »
Pues bien, para dar vivo y directo testimonio sobre las reali­
dades municipales de nuestras villas y ciudades, para estudiar en 
tierra española y como hermanos los problemas que a todos nos 
importan, para estrechar los lazos de amistad que unen a nues­
tros pueblos, ha tenido efecto en Madrid el I Congreso Iberoame­
ricano de Municipios.
M v n d o  H i s p á n i c o , desde esta página editorial, saluda a los or­
ganizadores de esa magnífica asamblea de ciudades y a los delega­
dos que la honraron con su presencia.
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RESENTAMOS a nuestros lectores una breve sínte­
sis de los discursos pronunciados por el ministro 
de Asuntos Exteriores de España, don Alberto Martín 
Artajo, y por el archiduque Otto de Habsburgo, con 
motivo de la solemne clausura de la IV Reunión Inter­
nacional del Centro Europeo de Documentación e In­
formación, celebrada en El Escorial. Presentamos asi­
mismo las conclusiones aprobadas por los delegados 
que participaron en dicha Reunión internacional.
Por una 
E u r o p a  
cristiana
UN A  p rim e ra  pa la b ra  de reco n o c iiriie n to  a q u ie ­nes han co m p a rtid o  d u ra n te  esta semana una in tim id a d  de afanes esp iritua les , que 
han v is to  y  pa lpado  la rea lid a d  española y que han 
dado ta n  expresivas m uestras de g ra t itu d  por la hos­
p ita lid a d  de nuestra  p a tria .
Somos los españoles m alos p ropagand istas de nues­
tra  p rop ia  causa. El señorío  ancestra l de nuestra  es­
t irp e  nos im pone parquedad en el d itira m b o  y solemos 
decir de quienes qu ie ren  conocer nuestras cosas «que 
vengan y lo vean». C aba lm en te  esto es lo que vos­
o tros acabáis de hacer, y  ahora  estamos seguros de 
que cuando vo lvá is a recorrer los cam inos de Europa 
d iré is lo que habéis v is to  en esta avanzada  europea 
que tan  v ivam en te  siente  su so lidaridad  con los de ­
más países de nuestro  V ie jo  C o n tin en te . Sed, pues, 
vosotros los más a u to riza d o s  valedores de la verdad 
española.
La segunda pa la b ra  es de c o n g ra tu la c ió n  y a lb r i­
cias, de fe lic ita c ió n  recíproca. N u e s tra  reun ión tiene  
un ca rá c te r fa m ilia r ,  y cuando una fa m ilia  se reúne 
p a ra  seña lar una fecha , es ju s to  que celebre los 
hechos venturosos ocurridos en el año tran scu rrid o . 
Dos son los hechos fu n da m e n ta le s  que insp iran  a h o ­
ra la p ro fu n d a  a le g ría  de nuestra  fa m ilia  de pueblos: 
la re h a b ilita c ió n  de A le m a n ia  y  la recuperada in d e ­
pendencia de A u s tria .
Podéis los a lem anes tener la ce rtid u m b re  de que 
pocos países com o el nuestro  han celebrado el a co n ­
te c im ie n to  fe liz  de vuestra  m erecida v in d icac ió n . Po­
déis tener ta m b ié n  la ce rteza  de que nadie como nos­
o tros  desea y espera que las p rov inc ias  del Este, que 
do lorosam ente  esciden la un idad  germ ana , rev ie rta n  
al tronco  com ún en una lib re  A le m a n ia  occ id e n ta l, 
europea y  c ris tia n a . Son trad ic io n a les  los lazos que 
unen a España con A u s tr ia , y por europeos, por c r is ­
tianos y por españoles, hemos ce lebrado  con a le g ría  
la ven turosa  nueva de la independencia  a u s tría ca , 
que p e rm itirá  a este g ran  país reanudar su tra y e c to ­
ria  h is tó rica  com o a d a lid  de las grandes empresas de 
la c ris tia n d a d  co n tra  los pe lig ros del O rien te .
Suenen, por ú lt im o , unas pa labras de fe liz  augurio . 
Se ha recordado en este Congreso que los países c a u ­
tivos ba jo  el yugo  co m un is ta  siguen c lam ando por su 
independencia. España nunca ha reconocido com o es­
ta b le  y d e f in it iv a  una s itu a c ió n  que estim a pasajera. 
Y  re iv in d ica rá  s iem pre el derecho de esos pueblos a 
recobrar su in a lie n a b le  soberanía.
Estamos en Pentecostés, y  en la litu rg ia  de sus
misas se lee aque llo  de « S p iritus  ubi v u lt  sp ira t»  
(«E l E sp íritu  Santo sopla donde q u ie re » ). Pidamos 
a Dios que el soplo de su E sp íritu  insp ire  a los hom ­
bres que rigen  los pueblos de Europa y  v iv if iq u e  sus 
acciones, para  que, unidos en e s p ír itu  de am or, h a ­
gan rea lid a d  la idea de una Europa c ris tia n a , porque 
si el am or no hace v iva  esta necesaria u n idad , será la 
p rov idenc ia  f la g e la n te  de Dios la que nos una a la 
fu e rza  con el lá t ig o  a tro z  de la guerra .
A L B E R T O  M A R T I N  A R T A J O
Coexistencia 
p a c í  f i  c a
y
Cooperación
e u r o p e a
La coexistencia pacífica, tal como es pre­conizada por la U. R. S. S., nos parece, en principio, moralmente, reprobable. Los au­
ténticos cristianos no pueden aceptar que un 
antiguo país cristiano esté sumido bajo el yugo 
del totalitarismo. Aceptarlo serna una traición. 
Es más, los hechos prueban concluyentemen­
te que, incluso con abstracción de los respec­
tivos valores morales en el plano puramente prác­
tico, esta coexistencia pacífica, aceptada sin dis­
criminación, sería una locura. El «slogan» de la 
coexistencia se ha hecho realidad. Los pueblos, 
hambrientos de paz, se muestran propicios a ha­
cerse ilusiones. En este combate fisiológico actual 
la ventaja parece estar de la parte soviética. 
Frente a esto es preciso adoptar una actitud ope­
rante. Estamos en un momento propicio para una 
hermosa victoria occidental en el terreno de lo 
práctico. Nos encontramos ante un período deci­
sivo. El próximo verano asistiremos a negociacio­
nes de importancia mundial y las conferencias fu­
turas no tendrán menos importancia que las de 
Yalta y Potsdam. Hoy existe un equilibrio de 
fuerza: el de la N. A. T. O. y el Pacto de Varsò­
via. Se trata de romper por medios políticos el 
inmovilismo de la situación actual, sustituyen­
do el sistema de los bloques por una solución 
constructiva.
A este respecto la hora parece que nos ha abier­
to una oportunidad. Los rusos han impuesto la 
neutralidad a Austria. La neutralidad bien en­
tendida no significa desarme. El ejemplo de Sui­
za y Suecia así lo prueban. La propaganda de 
la neutralidad tiene considerables repercusiones 
en las naciones del más allá del «telón de acero». 
Para estos países el problema principal consiste 
en la presencia física de las tropas rusas en su 
territorio.
Se presenta una coyuntura magnífica para Oc­
cidente. Si el Oeste ha aceptado la neutralidad 
para Austria, tiene derecho a exigirla a su vez 
para los países satélites. Si Occidente presentara 
un plan en este sentido, las potencias occidentales 
podrían recuperar la iniciativa diplomática y al 
mismo tiempo dar al mundo un programa de paz 
'constructivo. Todo este plan traería a los sovié­
ticos un doloroso dilema: rechazar la petición
occidental de neutralizar a los satélites, descu­
briendo de este modo el «bluff» de su propagan­
da de paz, o admitir las consecuencias de la liber­
tad que la neutralización significaría para dichos 
países. Este plan exigiría un gran trabajo prepa­
ratorio y tendría que ir acompañado de otros de 
cooperación europea.
O T T O  D E  H A B S B U R G O
CONCLUSIONES DE LA IV REUNION 
DEL CEDI. EN EL ESCORIAL
DE C ID ID O S  « so m eter  las con clu ­siones a l exam en  d e  los e s ta d is­tas occiden ta les in vestid o s de  la  
grave resp o n sa b ilid a d  d e  to m a r d ec is io ­
nes en  los m eses ven id ero s, se açuerda  qu e  
la coex isten cia , com o ta l, se ha con ver­
tid o  en  un hecho d e  la situ ación  in tern a ­
c io n a l; p e ro  la  coex isten cia  llam ada  p a c í­
fica  es una antigua idea  d e  la  doc trin a  co ­
m u n ista , u tiliza d a  h oy  p o r  la d ip lo m a c ia  
sov ié tica  y , n a tu ra lm en te , p o r  los p a rtid o s  
com unistas a sus órden es. P ro p u esta  al 
m u n do  lib re  com o la base d e  un acuerdo  
en tre  e l E ste  y  e l O este , esta  ap ro x im a ció n  
so v ié tica  e x p lo ta  así el leg ítim o  deseo  d e  
los p u eb lo s  d e  d isfru ta r  d e  una p a z  d u ra ­
d era . E n  e l estado  actu a l d e  cosas, la in i­
c ia tiva  p er ten ece  a  los com unistas y  a p a ­
rece com o una nueva arm a d e  la guerra  
fría , qu e  le  p e rm ite  a M oscú garnir e l t ie m ­
po  necesario  para  a d q u ir ir  la, p a r id a d  
estra tég ica  con e l O cc iden te . La coex is­
ten cia  ta m b ién  m an tien e el eq u ívo co  sobre  
las con d ic ion es reales en  qu e  se en cu en ­
tran  los p ro b lem a s pacíficos y  la tensión  
in tern acion a l.
E n tre  las causas p r in c ip a le s  d e  esta te n ­
sión  cabe señalar la d iv is ió n  actu a l y  a r ­
b itra r ia  d e  E u ropa , que nos negam os a 
recon ocer. E sta  d iv is ió n  ha sid o  causada  
p o r  la negación  de  los p r in c ip io s  d e l d e ­
rech o  n a tu ra l de  los p u eb lo s  a d isp o n er  
d e  sí m ism os.
L a coex isten cia  no p u ed e  ser sino una 
fó rm u la  am bigu a . La p a z  verd a d era  no co ­
m en zará  hasta qu e se creen  organism os  
au tén ticos y  p len a m en te  eu ropeos su scep ­
tib le s  d e  con tro la r  e fica zm en te  un au tén ­
tico  desarm e.
l l a r  qu e estrech ar los lazos p o lítico s , 
econ óm icos, m ilita res  y  cu ltu ra les d e  E u ­
ro p a  y de las dem ás naciones lib res  d e l 
m undo.
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AlV N D O 
H I S P A N I C O
INTEGRACION EUROPEA 
EN TORNO A EL ESCORIAL
P o r  E N R I Q U E  C A S A M A Y O R
E l  mensaje navideño de Pío XII puso en el primer plano de la política inter­
nacional la doctrina de la co­
existencia. Palabra clave en la es­
trategia novísima de Moscú, los 
hechiceros efluvios de la coexis­
tencia llamada pacífica comenza­
ban ya en 1955 a apoderarse de 
la no muy lúcida concepción de 
la Europa futura en ciertas men­
tes responsables. Ante la realidad 
del mundo comunista y la polí­
tica del hecho consumado, perpe­
trada continuamente por el Krem­
lin, los países occidentales, sin 
directriz unitaria y con ingenui­
dad que pudiéramos llamar «de­
mocrática», vieron cómo las de­
legaciones soviéticas y satélites 
ganaban una tras otra las bata­
llas de las asambleas internacio­
nales. Y ante la reacción occi­
dental en los tratados de Londres 
y París—primera nota de políti­
ca firme y consciente en muchos 
años de diplomacia occidental—, 
Rusia se vió obligada a plantear 
la guerra fría desde otras pers­
pectivas. Los negocios internos, a 
partir de la muerte de Stalin,
no iban del todo bien. Fué preci­
so poner en marcha el ejército 
ladino y sutil de la coexistencia. 
Pero la Europa Occidental no era 
tan fácil de neutralizar. Alemania 
crece en poder y en decisión ; 
Austria recobra su independencia 
y el anticomunismo de España 
—primer ejemplo de sacrificio y 
de oposición al soviet — cunde 
entre las conciencias más puras y 
responsables de la futura políti­
ca de integración europea.
Así, tras el aviso sagaz de la 
suprema jerarquía eclesiástica, el 
problema de la coexistencia va a 
ser estudiado detenidamente y so­
metido a la IV Reunión Interna­
cional del Centro Europeo de Do­
cumentación e Información en el 
monasterio del Escorial.
Pero ¿qué es el CEDI? Los 
lectores  de M v n d o  H i s p á n i c o  
lo conocen en parte por conocer 
la figura del archiduque Otto de 
Austria-Hungría, su presidente. 
Este Centro significa un auténti­
co movimiento de integración eu­
ropea de raíz netamente cristia­
na. Frente a la evidente insuficien­
cia de la Constitución de Estras-
«Dos arm as im po rta n te s  posee la U. R. S. S.: la bomba a tó m ica  y la p o lític a  de la 
coexistencia .»  A s í em pezó su con ferencia  el d octo r su izo A lb e r t M ü n s t, que co­
m enta  su tesis con el d octo r S c h w a r z e n b a c h ,  p r e s i d e n t e  del CEDI suizo.
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El d octo r Eugen G erstenm aier, p residen­
te  de la C ám ara de D ipu tados de A le ­
m ania  o c c id e n ta l, hab ló  de una fe d e ra ­
ción europea como so lución para la  paz.
burgo, y al margen de las retóri­
cas inoperancias del intelectua- 
lismo europei s ta  del Collège 
d’Europe, de Brujas, el CEDI 
presenta un núcleo de gentes de 
vigencia política, económica y 
espiritual—los tres grandes pila­
res de la vida humana— , prepa­
rando para un futuro muy próxi­
mo una verdadera federación de 
los países de Europa. Su organi­
zación abarca varios centros na­
cionales en Alemania, Francia, 
Italia, Austria, Bélgica y Holan­
da, siendo el de Madrid el punto
El v icepresiden te , R ichard  Jaeger B un­
destag, d ijo : «U na Europa sin España y 
P o rtu ga l sería ta n  in co m p le ta  como si 
f a l t a s e n  Escandinavia o In g la te rra .»
El p residente  de la C ám ara de P o rtu ga l, 
d o c to r M a rc e lo  C aetano , que acaba de 
ser nom brado m in is tro  de la Presidencia 
del G obierno, en su b r illa n te  in fo rm e .
A rr ib a : Una v is ta  del salón en que se ce lebraron las reuniones. A b a jo : El genera l Revers, ex com isario  genera l de las t ro ­
pas francesas en In d och in a , en un m om ento  de su d ise rtac ión . « A n te  la  coexistencia  p ropuesta  por Rusia— d ijo — , debe­
mos re fo rzarnos y e x ig ir  una un ión  am p lia  y d u radera ; un Pacto A tlá n t ic o  bien ordenado, en el que, desde luego, debe estar 
in c lu id a  España. M ilita rm e n te  esta un ión es im prescind ib le  para re a liz a r las d ifíc ile s  realidades y costosas preparaciones 




de enlace y unión entre todos 
ellos. El CEDI ha organizado 
hasta la fecha cuatro grandes Con­
gresos : en Santander (1952); en 
Madrid (1953), sobre el tema 
«Unión Europea-Unión Iberoame­
ricana» ; en Santander (1954), 
sobre «La construcción federativa 
de una Europa cristiana», y, úl­
timamente, del 31 de mayo al 4 de 
junio, en El Escorial, la IV Re­
unión, sobre la coexistencia, en 
los días en que se acababa de fir­
mar el tratado de Estado de Aus­
tria y el Gobierno moscovita ha­
cía su visita de cumplido al fra­
casado hijo pródigo yugoslavo.
¿Qué ha significado el Congre­
so escurialense? Ante todo, la re­
unión y convivencia de un grupo 
excepcional de políticos, econo­
mistas, militares, periodistas y 
jefes de editoriales de todos los 
países de Europa. Junto a la per­
sonalidad de Eugen Gerstenmaier 
y Richard Jaeger, presidente y 
vicepresidente del Bundestag de 
Bonn, la gigantesca competencia 
filosòfica y econòmica cristiana 
del jesuíta Gustav Gundlach, co-
Con una m a g n ífic a  lecc ión, e l m in is tro  secre ta rio  genera l de España, e xce le n tís im a  
señor don R a im undo Fernández C uesta , c lausuró  los actos, es tu d ia n d o  los p ro b le ­
mas que p la n te a  la coex is tenc ia  de la Europa lib re  con e l com unism o y la  a p o r­
ta c ió n  de la dolorosa e xperienc ia  española . «H ay que c o n tr ib u ir  a la empresa 
de fo rm a r una Europa un ida  en la que a rm on icen  la lib e rta d  y la a u to r id a d .»
El p rinc ipe  W a ld b u rg  Z e il,  presidente  de la A bend länd ische  A ka d e m ie  y de l C entro  a lem án de D ocum entación  e In fo rm a ­
ción, con el m in is tro  español de Educación y con el d ip lo m á tico  señor Tena en la recepción o fre c id a  por e l secre ta rio  genera l
El d o c to r V on  M e rk a fz , cuya a c tu ac ió n  y presencia fueron 
uy breves en las jo rnadas del C en tro  Europeo, ya que fue 
nado u rg e n te m e n te  a Bonn po r A denauer, de l que recib ió
l ib ra m ie n to  de nuevo m in is tro  de los Estados A lem anes.
El m arqués de V a ld e ig les ias , acom pañado del señor Sánchez 
Bella , de cuya co laboración se ha v is to  as is tido  para  encau­
zar estas conversaciones in te rn a c io n a le s , lee en el acto  de 
clausura el resumen de las conclusiones de la IV  Reunión.
labora dor primerísimo del Vati­
cano e inspirador, según se dice, 
del mensaje de Navidad ; la vive­
za clarividente y sagaz del inter­
nacionalista Giuseppe Vedovato, 
profesor de la Universidad de Flo­
rencia y secretario de la Sección 
de Asuntos Exteriores de la Cá­
mara de Diputados italiana ; el 
profundo hispanismo y el saber 
jurídico de Marcelo Caetano, pre­
sidente de la Cámara Corporati­
va portuguesa ; el general Revers, 
ex comisario de Indochina y uno 
de los más agudos estrategas del 
mundo; Van Dam van Isselt, se­
cretario general del Benelux ; los 
directores de grandes rotativos eu­
ropeos : J. de Fàbregues ( F ra n ce  
C a th olique), Otto B. Roegele  
(R h ein is ch er  M erk u r), Tomicic 
Dalma (Munich), Canaval (Salz- 
burgo), Bacher (Viena) ,  Doat 
(Lieja), Fredborg (Estocolmo), 
Stoffel (Zurich) y Wanger (Colo­
nia). A ellos cabe agregar tres 
grandes directores de editorial : 
Schoeningh (Paderborn, el ma­
yor editor católico de Alemania), 
Lorenz (Editions Herold, de Vie­
na) y Schwarzenbach (Thomas 
Verlag, de Zurich). Y entre ellos, 
coordinando sus esfuerzos e ideas, 
la serenidad de Otto de Habsbur- 
go, con su lúcida concepción de 
los problemas políticos y con sus 
amplios saberes de cultura y de 
humanidad. Otras figuras impor­
tantes, como el senador Michelet 
o el economista suizo Albert  
Miinst, el abogado belga Dubois 
d’Enghien y el diputado inglés 
William Teeling, forman una lis­
ta que por su extensión no pode­
mos reproducir. .Junto a estas 
grandes figuras de la cultura eu­
ropea actual, mentes lúcidas es­
pañolas dieron la consonancia de 
los eternos valores hispánicos, 
desde la política de coexistencia 
de Carlos V integrando poderosa­
mente a Europa en la lucha co­
mún, hasta la realización prácti­
ca de una lucha anticomunista co­
mo antídoto contra el veneno de 
la coexistencia pacífica.
Hombres que en todos los países 
de Europa catalizan una opinión 
sana y extendida, portadora de 
valores espirituales profundos, ca­
paces de neutralizar esos izquier- 
dismos coexistentes, esa falacia 
mal l lamada democristiana de 
contextura filocomunista. En es­
tos hombres puros está el porve­
nir de Europa, en estos hombres 
realistas y cristianos. El destino 
integral de Europa está en esta 
«batalla de cristianización» co­
lectiva. Estrasburgo y sus comple­
jos nacionalistas y económicos 
han quedado muy atrás. El Esco­
rial dará para Europa un j’aso 
decisivo hacia la «coexistencia en 
la verdad» soñada por Pío XII, 
con cimientos inmutables, cons­
truidos por esta comunidad de 
hombres auténticamente cristia­
nos venidos de las marcas de Eu­
ropa hasta el corazón de España.
S. E. el Jefe del Estado español, al que acom paña el d ire c to r del In s t itu to  de C u ltu ra  H ispánica, señor Sánchez Bella , saluda a don Carlos M o rá n , de C uba, secre tario  
general de la O rgan ización  In te ra m erica n a  de Cooperación In te rm u n ic ip a l, d u ra n te  el acto  de c lausura  del Congreso, en la sede del In s t itu to  de C u ltu ra  H ispánica.
109 ALCALDES, DE 21 PAISES, 
SE DIERON CITA EN MADRID
P or  A N T O N I O  A M A D O  M O R E N O
E n el trans­cu rso  de las sesio­
nes del I Con­
g reso  Ib e ro ­





claraciones d e 1 
representante  
chileno en esta reunión, doctor Sergio Ceppi, que 
posteriormente reprodujo el diario A B C en su 
edición del domingo 1!) de junio. A la interrogante 
formulada sobre la importancia que concedía al 
Municipio en el desarrollo de la vida de un país, 
me respondió el doctor Ceppi :
—A esta pregunta le contestaré con un ejemplo 
sacado de la Historia, que a mí me parece de una 
elocuencia aplastante: cuando nuestros antepasa­
dos, los conquistadores que llegaron de la Penín­
sula, atacaron al Imperio inca, les bastó con de­
rribar la estructura suprema de aquel gigantesco 
y absorbente Estado para adueñarse íntegramen­
te de él. Por el contrario, tras el rapto de la corte 
borbónica, llevado a efecto por Napoleón en 1808, 
la nación española siguió contando con las ener­
gías suficientes para hacer frente y abatir a uno 
de los más grandes conductores que registra la 
Historia universal. Estos dos casos, a mi juicio, 
nos ofrecen una sencilla pero muy eficaz mora­
leja : cómo el Municipio es, en última instancia, 
el más auténtico portador de la esencia nacional
I C O N G R E S O  
IBEROAMERICANO 
DE
M U N I C I P I O S
Con el Jefe de l Estado español presid ieron el ac to  de clausura  del Congreso (de izq u ie rd a  a derecha): el 
a lca lde de M a d r id , conde de M a y a ld e ; el secre ta rio  de las Cortes Españolas, don Esteban B ilbao ; el m in is ­
tro  español de la G obernación, don Blas Pérez G onzá lez; la alcaldesa de Santiago  de C h ile , doña M a ría  
Teresa del C a n to ; el a lca lde  de L im a , don Luis T . Larco; el m in is tro  español de A . Exteriores, señor M a r tín  
A r ta jo ;  el a lca lde  de San Salvador, don Pedro Escalante; e l p res idente  de la Asociación Brasileña de M u n ic i­
pios y je fe  de su de legación, señor Osm ar C unha, y el m in is tro  español de Educación, señor R u iz-G im énez.
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El C aud illo  español ¿a lu do  a l D r. Osm ar El d octo r Sergio C eppi, presidente  de la C onferencia  N ac iona l
C unha, ¡efe de la ' de legación del B rasil. de M un ic ip a lid ad e s  de C h ile  y vicepresidente  del Congreso.
Doña Josefina R incón, secre ta ria  de la 
A lca ld ía  de San Juan de Puerto Rico.
La R epública D om inicana  estuvo representada por don M arco 
A . Gómez, p residente  del A y u n ta m ie n to  de C iudad T ru jillo .
y cómo en la breve unidad de su circunscripción 
se encuentra el germen que hace posible las gran­
des construcciones universales.
Estas palabras, hoy, cerrado el ciclo de exposi­
ción de ideas que ha supuesto esta primera re­
unión de los Municipios iberoamericanos— «Ca­
bildo Mayor de la Hispanidad»—, son un punto 
de partida que no se puede obviar en cualquier 
repaso serio de lo que ha sido el Congreso y de 
lo que puede ser en el futuro de los pueblos ibe­
roamericanos, sobre todo por lo que representan 
como détecteras del inmenso papel desarrollado 
por el Municipio en la historia de nuestros paí­
ses, y de aquí la gran lección que se desprende 
para las actuales generaciones, destinadas a re­
elaborar el futuro de un continente espiritual 
—Iberoamérica—que precisa de la estructura ne­
cesaria en todos los órdenes para intervenir en 
el juego mundial de las grandes unidades histó­
ricas.
El Municipio hispánico, como institución polí­
tico-administrativa, ha cumplido una primera 
fase de su desarrollo. Nacido en la Castilla re­
conquistadora como núcleo de libertades y ener­
gías generadoras de la grandeza histórica, es 
trasplantado, en su primera madurez, al conti­
nente americano, por el sabio vehículo de la le­
gislación indiana, y allí cumple su ulterior des­
tino a través de un movimiento de multiparti- 
ción que, arrancando del átomo político, el Ca­
bildo, engendra la armoniosa estructura del Es­
tado nacional. Mediante el Cabildo se logra la 
continuidad de la vida social americana en un 
rango histórico superior.
Por todo ello creemos que son muchas las ra­
zones que nos impelen a considerar con la má­
xima atención lo que el Municipio supone como 
lección de futuro. Antes que nada, de la vida 
municipal fluyen energías humanas en derroche 
generoso. Con el asentamiento de la estructura 
municipal en América se da base a un imperio, 
a una comunidad de pueblos unificada por la 
misma fe e idéntica lengua. Mediante la afluen­
cia espontánea de las fuerzas naturales del Con­
cejo se eleva la atención nacional de la Penín­
sula Ibérica— 1808—y se logra escribir uno de 
los capítulos más inauditos de nuestra historia.
En nuestros días, sin embargo, es otra la pers­
pectiva. Nos hallamos en disposición de iniciar 
un nuevo rumbo. Si se sabe aprovechar la ex­
periencia histórica, va a comenzar una nueva 
etapa de la vida municipal iberoamericana: se 
va a reactualizar la misión fundadora  del Muni­
cipio hispánico haciendo del mismo la piedra an­
gular de la anhelada comunidad iberoamericana.
E L  I CONGRERO IBEROAMERICANO 
DE MUNICIPIOS
El sincero diálogo—mesurado y cordial como 
la charla doméstica—iniciado por ediles y teó­
ricos iberoamericanos en este I Congreso Ibero­
americano de Municipios ha tenido la virtud de 
mostrar al mundo, una vez más, la facilidad de 
entendimiento que reina entre los pueblos de 
nuestra estirpe, como enseñará, en el porvenir, 
la eficacia de sus construcciones frente a tanta 
Asamblea, grandilocuente y emperifollada de fal­
sas dignidades, convocada en los últimos tiempos 
para la búsqueda de las llamadas «soluciones 
totales».
Sin grandes programas ni reclamos se ha ini­
ciado en Madrid el contacto de los organismos 
municipales de veintiún países iberoamericanos, 
representados por más de dos centenas de dele­
gados. Siete días han bastado para llevar a cabo, 
a un ritmo de intensa actividad, el intercambio 
de problemas y soluciones recogidos en las cua­
tro ponencias encargadas de trazar las líneas 
maestras de la proyección administrativa del Mu­
nicipio moderno.
Comenzaron las tareas del Congreso en la ma­
ñana del 12 de junio con la brillante sesión inau­
gural, presidida por el excelentísimo señor minis­
tro de la Gobernación, don Blas Pérez González, 
a quien acompañaban el excelentísimo señor mi­
nistro de Educación Nacional, don Joaquín Ruiz- 
Giménez; alcalde de Madrid y presidente del 
Congreso, conde de Mayalde; alcaldesa de San­
tiago de Chile, doña Teresa del Canto; doctor 
Osmar Cunha, presidente de la Asociación de 
Municipios del Brasil; doctor Marcos A. Gómez, 
presidente del Honorable Ayuntamiento de Ciu­
dad Trujillo; doctor Luis T. Larco, alcalde de 
Lima; doctor Gregorio Obregón, delegado mu­
nicipal de Bogotá, y el ministro de Obras Públi-
cas de Guatemala, excelentísimo señor Juan Luis 
Lizarralde. Asimismo estaban presentes los miem­
bros de las Misiones diplomáticas hispanoameri­
canas acreditadas en Madrid, directores genera­
les de los ministerios de la Gobernación y Edu­
cación Nacional y el director del Instituto de 
Cultura Hispánica, don Alfredo Sánchez Bella.
En el transcurso de las sesiones se han estu­
diado cuatro ponencias, ampliadas por casi un 
centenar de comunicaciones. La primera ponen­
cia, subdividida en dos grandes temas, fué pre­
sentada por el profesor don Luis Jordana de 
Pozas—en su primera parte— , titulada «Pro­
blema de las grandes concentraciones urbanas 
desde el punto de vista de su gestión adminis­
trativa», y en su segunda, titulada «Problemas 
de las grandes* concentraciones urbanas desde el 
punto de vista de su gestión urbanística», por el 
jefe nacional de Urbanismo, don Pedro Bjdagor. 
La segunda, dedicada a estudiar «La actividad 
industrial y mercantil de los municipios», es­
tuvo a cargo del señor García de Enterría. La 
tercera versó sobre «Fuentes de ingresos espe­
cíficos de los Municipios; posibilidades de utili­
zación del crédito mediante la institución de Ban­
cos municipales», y se encargó de su redacción 
el señor García Saura. Y, por último, la cuarta, 
referente a «Conveniencia de acentuar la rela­
ción entre los países hispanoamericanos y sus 
asociaciones, especialmente las de tipo cultural, 
para el intercambio de iniciativas, informes y pu­
blicaciones, teniendo en cuenta las afinidades his­
tóricas y la evolución homogénea de los muni­
cipios respectivos», fué expuesta por el director 
del Instituto de Cultura Hispánica, señor Sán­
chez Bella.
En la parte representativa y de organización 
del Congreso cabe destacar la designación de las 
siguientes Vicepresidencias: doctor Santiago So- 
loguren, de Bolivia; doctor Osmar Cunha, del Bra­
sil; doctor Gregorio Obregón, de Colombia; doc­
tor Isaac Ortiz Chacón, de Costa Rica; doctor 
Maximino Torres, de Cuba; doctor Sergio Ceppi, 
de Chile; doctor Marco A. Gómez, de la República 
Dominicana; doctor Pedro L. Núñez, del Ecuador; 
doctor Pedro Escalante Arce, de El Salvador; 
doctor Víctor H. Schiro, de los Estados Unidos; 
ingeniero Julio E. Obiols, de Guatemala; doctor 
Francisco G. Velásque^, de Honduras; doctor 
Miguel Pangracio, de Paraguay; doctor Luis T. 
Lareo, de Perú; señorita Josefina Rincón Marre­
ro, de Puerto Rico; don Francisco Salazar, del 
Uruguay, y doctor Martín Valdivielso, de Vene­
zuela. Con carácter de excepción fueron designa­
dos vicepresidentes el doctor Carlos Manuel Mo- 
rán, secretario general de la Unión Interamerica­
na de Cooperación Intermunicipal, y el alcalde de 
Barcelona, don Antonio María Simarro.
Se aprobó la constitución de la Mesa de Honor 
bajo la presidencia del Jefe del Estado español, 
Generalísimo Franco, compuesta por los minis­
tros de Asuntos Exteriores y de la Gobernación 
y por los representantes diplomáticos de los paí­
ses hispanoamericanos acreditados en la capital 
de España.
El acto de clausura se celebró en la sede del 
Instituto de Cultura Hispánica el día 18 de ju­
nio, siendo presidido por el Jefe del Estado, quien 
sentó a su derecha a la alcaldesa de Santiago de 
Chile, doña Teresa del Canto; ministro de la 
Gobernación, presidente del Consejo del Reino y 
de las Cortes Españolas y al alcalde de Madrid 
y presidente del I Congreso Iberoamericano de 
Municipios. A su izquierda se situaron el alcalde 
de Lima, doctor Luis T. Larco; ministro de Asun­
tos Exteriores; alcalde de San Salvador, doctor 
Pedro Escalante; jefe de la delegación brasile­
ña, doctor Osmar Cunha, y el ministro de Edu­
cación Nacional. Detrás se situaron los jefes de 
las delegaciones hispanoamericanas, Cuerpo diplo­
mático, directores generales y el director del Ins­
tituto de Cultura Hispánica, don Alfredo Sán­
chez Bella.
Intervino en esta sesión el secretario del Con­
greso, profesor Ruiz del Castillo, quien expuso 
un breve resumen de la actividad desarrollada en 
el transcurso del mismo. Después ocuparon la 
tribuna, en orden sucesivo; el alcalde de Alme­
ría, don Emilio Pérez Mancuco, que en nombre 
de los Municipios españoles puso de manifiesto 
algunas vicisitudes de la vida española referidas 
a los aspectos locales; el doctor Schiro, que, re­
presentando a las municipalidades norteamerica­
nas de origen hispánico, expresó el cordial saludo 
dirigido por aquéllas a cuantos han intervenido 
en este I Congreso Iberoamericano de Municipios; 
la señorita Josefina Rincón Marrero, en nombre 
de la Municipalidad de San Juan de Puerto Rico, 
agradeció las deferencias recibidas en el trans-
« M i c iudad ha dup licado  en d iez años su p o b lac ión» , d ijo  
a l Congreso don Ju lio  Enrique O bio ls, a lca lde  de G uatem ala .
El a lca lde de Santiago de C uba, Sr. T o ­
rres, recoge la m edalla  de oro de M a d rid .
Don G regorio  O bregón, delegado de Bogotá , in fo rm a n do  al Congreso d u ra n te  una de las jo rnadas. En la p re ­
s idencia, los m in is tro s  españoles de G obernación y de Educación, señores Pérez G onzález y R u iz-G im énez.
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La a lca ldesa de Santiago de C h ile , doña M a ría  Teresa del C anto , en el m om ento  
de recoger de manos del a lca lde de M a d rid  la m edalla  de oro del Congreso.
El m in is tro  español de G obernación, don Blas Pérez, estrecha la m ano de don Luis 
T . Larco, a lca lde de L im a, en presencia del a lca lde de M a d r id , conde de M aya lde .
El a lca lde  de T eg u c ig a lp a , don Francisco G u ille rm o  V e lasquez, recogiendo en el 




El p residente  de la Com una de N ueva O rléans, don V ic to r  Hugo Schiro, saluda al 
a lca lde de M a d rid  en el m om ento  de hacerle  éste e n tre g a  de la m edalla  de oro.
curso del Congreso; don Eduardo Carranza, 
agregado cultural de la Embajada de Colombia 
en Madrid, pronunció un brillante discurso en 
términos de encendida calidad lírica y sólida ar­
gumentación histórica acerca de la obra civili­
zadora de España en el continente americano. 
Por último, habló el jefe de la delegación bra­
sileña, doctor Osmar Cunha, manifestando la de­
cidida intención del Brasil de estar presente en 
todas las actividades del mundo iberoamericano, 
como lo ha estado en las jornadas del I Congreso 
Iberoamericano de Municipios. Cerraron el acto 
las palabras de agradecimiento del Jefe del Esta­
do español a todos los congresistas por el interés 
con que acogieron la convocatoria del Congreso y 
por la entusiasta tarea que han realizado a tra­
vés de las sesiones de trabajo.
RESULTADOS
Al enumerar los resultados obtenidos de esta 
primera reunión queremos destacar el hecho de 
haberse aceptado unánimemente la continuidad de
estas reuniones iberoamericanas, especializadas 
en los temas municipales. En la sesión plenaria 
del día 16 de junio un representante de la dele­
gación brasileña, el doctor Cunha Bueno, propuso 
que se prosigan, indicando a Santiago de Chile 
como sede del próximo Congreso, proposición 
aceptada por el delegado chileno, doctor Arella­
no, al decir: «La delegación de Chile no puede 
dejar de agradecer las amables palabras que el 
señor Cunha Bueno ha tenido para con nuestra 
patria, y al agradecérselas sólo podemos decir 
que Chile está a la disposición de este Congreso 
Iberoamericano de Municipios y que nunca po­
dríamos tener un mayor honor y una mayor sa­
tisfacción que en ponernos en nuestra patria a 
las órdenes de los hermanos iberoamericanos para 
la celebración de nuestro II Congreso.»
Junto a esta decisión cabe resaltar la tomada 
tras la exposición de la cuarta ponencia, que man­
tuvo el señor Sánchez Bella, de crear una Ofici­
na Iberoamericana de Municipalidades, destinada 
a relacionar directamente a cuantos municipios 
luso-hispanoamericanos soliciten su adscripción 
a la misma, así como a las entidades oficiales o
privadas, nacionales o regionales, de carácter mu­
nicipal. A través de ella se llevará a efecto un 
eficaz intercambio de información, iniciativas y 
estudios técnicos entre los organismos y las per­
sonalidades adheridas.
Aparte se hallan los resultados técnicos del de­
bate de las ponencias, cristalizados en una serie 
de conclusiones y recomendaciones que, a causa 
de la brevedad de esta crónica, no es posible de­
tallar.
Pero baste con señalar cómo en el transcurso 
de una semana—-del 12 al 18 de junio—ha habido 
ocasión de conectar a representantes de veintiún 
países; se han iniciado relaciones entre organis­
mos, administrativos y técnicos, de esos países; 
se han expuesto problemas y soluciones de gran 
alcance y, lo que es más importante, sin desme­
recer lo anotado anteriormente, ha aflorado una 
vez más la vena de la indestructible hermandad 
y comprensión que preside las relaciones entre 
los pueblos que configuran esa comunidad—fra­
guada en la unidad de fe, de idioma y de idea­
les—que es Hispanoamérica.
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A  I A S  C1 VDADES 
H I5 PAN IC A S
A
 los cincuenta años de haber 
puesto planta por primera vez 
en tierra americana, los espa­
ñoles habían recorrido todo el 
continente desde las llanuras 
del Mississippi hasta la Tierra 
del Fuego. Habían escalado las cimas in- ■ 
signes de los Andes bajo el vuelo carni­
cero de los cóndores. Habían descendido 
a los fondos valles enervantes y mirado 
el tigre a los ojos. Anduvieron en marchas
P o r  E D U A R D O  C A R R A N Z A
titánicas por las lunares praderas del Ca­
nadá, por las llanuras del Orinoco, donde 
el viento se fatiga; por las crueles Mon­
tañas Rocosas, por los ávidos desiertos de 
la costa pacífica y por la pampa argenti­
na, tan ancha como un siglo. Las duras 
islas del Pacífico austral, que asalta el 
Océano magallánico como un líquido terre­
moto ; el mundo alucinante de la selva 
amazónica, los inmensos ríos desbocados, 
los archipiélagos sedientos del Pacífico
tropical, las montañas planetarias de los 
Estados Unidos, vieron pasar a aquellos 
portentosos españoles con los ojos puestos 
en el imposible; los vieron pasar en sus 
armaduras, como en un friso homérico, 
avanzando implacables, a través del día y 
de la noche, entre las flechas envenena­
das y las alimañas malignas, acechados 
por el indio y la fiera, por la fiebre y el 
tremedal, en una especie de delirio lúcido, 
desasistidos de todo posible apoyo, solos
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con su heroísmo. Los españoles realizaron 
entonces marchas increíbles, que hoy, en 
la era atómica, no ha sido posible repetir. 
Y andaban no solamente tras El Dorado, 
o en busca de la Fuente de la Eterna Ju­
ventud, o el Reino de las Amazonas, o el 
Valle de las Palmeras de Oro, o el País de 
las Esmeraldas. Consciente o inconsciente­
mente— como que eran hombres de su tiem­
po, españoles de su tiempo, empapados de 
cristianismo, de humanismo renaciente a la 
española, los impulsaba un ensueño reli­
gioso, un ímpetu unitario, al servicio de 
una comunidad universal de almas— . Iban 
los españoles por el valle y el risco, por 
ignotos mares y tierras ignoradas, bajo las 
nuevas estrellas de Cortés y de Pizarro, 
de Quesada y de Valdivia, sembrando cru­
ces cristianas, raíces griegas y latinas, ins­
tituciones civiles de Roma y de Castilla y 
palabras, hermosas y varoniles palabras de 
la lengua imperial que hablamos.
Todavía se oyen en la noche tropical, 
loca de relámpagos, los pasos del solemne 
abuelo que venía de una torre de Castilla, 
de un callado pueblo de Extremadura, de 
lo remoto andaluz o galaico. Avanza si­
lencioso entre un aire temible con pájaros 
felices y grandes flores de mirada mor­
tal. Avanza entre los árboles con tantos 
años como hojas, entre la luz que ondu­
la manchada de f lo res  como un tigre. 
Mira de frente a los ojos deslumbrantes 
del peligro, a los ojos de la boa, de lo des­
conocido, de la fiebre y del Océano. Tiene 
la barba llena de hormigas blancas y sobre 
sus hombros han caído las hojas del cám- 
bulo, con su rojo tan bello comò la sangre 
en las bocas juveniles.
NACEN LAS CIUDADES 
DE AMERICA
Y a lo largo de los mismos primeros cin­
cuenta años surgen en pasmosa floración, 
en todos los puntos de la rosa de la aven­
tura, las ciudades que va sembrando el 
abuelo español en el páramo tiritante, en 
el llano azul de ríos, junto al mar. Desde
un Madrid en Terranova a un Almadén 
cerca del Pacífico del Norte, desde un Jaén 
en la avanzada de la América ecuatorial 
que mira hacia el oriente, hasta un San 
Salvador en la proa brasileña que avanza 
hacia el Atlántico. Desde una Alameda, no 
lejos del círculo polar ártico, hasta un 
San Sebastián en la Tierra del Fuego, ya 
en la «Antàrtica famosa». Ciudades que en 
un principio son lejanas aldeas perdidas 
en la vastedad, en la magnitud de Amé­
rica, pero que pronto ven levantarse al 
fresco cielo del Nuevo Mundo torres de 
catedral y de castillos y ven abrirse, a] 
aire virginal, ojivas de universidad y de, 
convento, ventanas de lonjas y cabildos, 
palpitantes campanarios y miradores de 
galanía. Ciudades bien nombradas : a ve­
ces en la melodiosa, frutal y morena len­
gua nativa: Popayán y Copacabana, Te­
gucigalpa y Guayaquil, Maracaibo y Ano- 
laima y Quezaltenango. A veces con aque­
llos nombres españoles que al pronunciar­
los nos ennoblecen la voz : Málaga y Valla­
dolid, Avila y Burgos, Salamanca y Oca­
ña. En realidad, las bautizan con el nom­
bre de su nostalgia y al sembrar la ciudad 
'siembran su corazón. Así nace el mundo 
hispanoamericano: enlace de vocablos, 
alianza de sangre, comunión de almas, de 
tierras y de mares. Así, en esta fabulosa 
hazaña fundacional, América se hace es­
pañola, América se hace castellana y an­
daluza y extremeña y leonesa y aragone­
sa. Pero también España se hace ameri­
cana, España se hace colombiana y chile­
na y ecuatoriana y mexicana y norteame­
ricana. Y  por todo esto podemos hoy de­
cir que América empieza en los Pirineos 
y España termina en la Tierra del Fuego.
Y luego esta maravilla jamás vista de 
las ciudades que cruzan el Océano. Una 
Santiago, como inmenso navio de piedra 
románica, echa de pronto a navegar, por 
trigales y olivares, encinares y mares, has­
ta anclar junto a la estelar cordillera, el 
apóstol en la proa, mirando absorto la Cruz 
del Sur sobre los Andes australes. Y una 
Pamplona, la «Esparta de Cristo», que si­
lenciosamente se desliza, desde su heroica 
montaña, desde la orilla de su río de Pati- 
nir, para posarse, como una paloma tam­
bién de piedra, en el regazo de la montaña 
colombiana. O es una Granada que abre sus 
jardines como alas para volar tras el cor­
cel de Hernando de Soto hasta el norte de 
los Estados Unidos. O una Barcelona que 
se traslada hasta el terrible corazón de la 
selva amazónica. O una Córdoba que ama­
nece de repente en la sierra bañada por 
el cielo argentino. O un Toboso, ¡ oh Dul­
cinea, oh querido y buen Alonso Quija­
no!, cerca de Nueva York. O un Villavi- 
cencio en medio de la llanura donde el 
día se alza con cresta de gallo y la luz 
se pone en pie y canta. Son las ciudades 
navegantes. Las ciudades peregrinas, que 
ahora vuelven a la antigua casa de la jo­
ven y hermosa madre milenaria, a esta 
casa de piedra pura en donde el aire es el 
honor.
. SIGNIFICADO 
Y FIN DEL CONGRESO
Este diálogo entre las gentes del Piri­
neo y los Andes, del mar de Homero y del 
mar de Rubén Darío, del numinoso Atlán­
tico platónico y el colérico Océano de Vasco 
Núñez de Balboa; este diálogo aquí, bajo 
la gran cúpula de la Hispanidad, en el 
corazón de la primavera española, bajo 
la parpadeante luz de Castilla, entre gen­
tes que hablan la misma lengua imperial, 
que comulgan en la misma fe y se sienten 
partícipes de idéntico destino, irrevocable­
mente ligadas en pasado, presente y fu­
turo, tiene tal magnitud histórica, realiza 
tantos sueños, tiene tanta nobleza y emo­
ción, que dan ganas de llorar. Porque aquí 
tocamos con la mano, en la persona de sus 
príncipes o principales, un hecho insosla­
yable, y es éste: Existe más allá de nues­
tras amadas, intangibles y soberanas rea­
lidades nacionales una realidad sobrena­
cional, una comunidad ideal, una poten­
cia moral, aquella por la cual lucharon 
Isabel la Católica y Simón Bolívar, aque­
lla que vaticinó Rubén Darío, aquella que 
soñó nuestra generación en sus horas más 
puras y patéticas, aquella que queremos 
llamar nacionalismo hispánico planetario, 
con misión universal o imperio espiritual 
hispanoamericano, repitiendo sin miedo 
la hermosa y arrogante palabra Imperio. 
De nuevo nuestra campana suena por el 
cielo y existe de nuevo, aquí lo estamos 
respirando, un patriotismo hispanoameri­
cano. Que nuestra generación asuma el 
grave destino de encarnar en hechos po­
líticos, en realidades del mundo actual, lo 
que hasta ahora tenía la forma de un sue­
ño, un sueño de poetas y visionarios.
Que nuestra generación asuma, enfren­
tándose, si es preciso, al imposible— como 
los conquistadores y los libertadores se en­
frentaron al imposible de su tiempo— , la 
magna tarea de restaurar la unidad del 
mundo hispánico y hacer de Hispanoamé­
rica la nueva patria de la juventud y el 
equilibrio, la estrella de la fe y la libertad, 
el último refugio del humanismo y la ca­
ballería. Hispanoamérica (España y Amé­
rica) debe elevarse otra vez a instrumento
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de historia universal, encontrando la alian­
za de la libertad y la justicia y del pan y 
del infinito del alma y su contorno de la 
sagrada persona del hombre y el Estado, 
instrumento de Dios, de la nación y del 
pueblo. Que una ráfaga mágica ponga en 
marcha las almas y los hechos como en 
una resurrección y en ello nos asistan 
nuestros héroes, conquistadores y liberta­
dores, detrás deh aire, en su guerrera eter­
nidad.
Es preciso avanzar hacia la unidad ver­
dadera, que es para nuestros pueblos el 
único camino posible. Estamos frente a un 
dilema implacable: o unidos o sojuzgados. 
Y si no avanzamos en la vía de la unidad, 
en esta última ocasión que se nos brinda, 
habremos fracasado como generación y de 
ello hemos de rendir cuenta a Dios y a 
nuestras Patrias.
SALUDO A LAS HERMANAS 
DE AMERICA
Esta Asamblea de ciudades constituye 
ante todo un acto de fe, de esperanza y de 
amor a cuanto vengo diciendo. Aquí, en 
alegre y serio convivio toda la vastedad 
del mundo que reza a Jesucristo en espa­
ñol. Aquí la señorial Lima infanzona, con 
su aire gentil, a cuyos pies la ola se des­
hace como una rosa que cantara. Aquí 
Valparaíso, como una isla de amor rodea­
da del mar, el cielo y los jardines. Aquí 
Cartagena de Indias, la que fuera gran 
piedra heroica del Imperio español, frente 
al azul homérico de su mar, que ilustran 
navios, batallas y delfines. Aquí Teguci­
galpa, tan bella como su nombre, entre los 
pinos. Aquí San José de Costa Rica, con 
una orquídea entre los dedos. Aquí la cla­
ra y fértil Montevideo, con la luna de Amé­
rica en la sien. Aquí Caracas, morena y 
bien amada de Bolívar. Aquí La Paz, tan 
alta como sus hazañas. Aquí la mágica 
ciudad de México, hacia cuyo aire verde- 
azul ascendiera Hernán Cortés llevando el 
alma sobre el hombre como un águila. 
Aquí San Salvador, como un ramo de flo­
res en la arena. Y Quito, igual a una ce­
leste casa, con su buen corazón de trigo, 
parecida también a aquellas santas medie­
vales que tienen en el hombro una cate­
dral y una ermita en la mano y su cabeza 
hundida en las estrellas ecuatoriales. Aquí 
Managua, que fluye como un verso feliz, 
con una rosa en el pelo. Así la rumorosa 
Medellin de Colombia, que trabaja cantan­
do como los molinos. Aquí Río de Janei­
ro, de ojos negros, en la puerta del porve­
nir. Y  Panamá, con el ruiseñor marino 
junto al oído. Y  La Habana en su isla 
bienaventurada, parecida en su forma a la 
huella del pie divino sobre el agua. La 
Habana de donde salen los barcos carga­
dos de poesía. La Habana hacia donde vuela 
una paloma y en cuya ventana sonríe una 
muchacha. Aquí Sao Paulo, de pecho varo­
nil y grandes salas. Y  Guatemala, bajo el 
relámpago de los quetzales. Aquí Ciudad 
Trujillo, en la Hispaniola, donde el almi­
rante de ojos claros y de alma silenciosa 
creyó encontrar el paraíso terrenal. Aquí 
Calí, bajo las palmeras y atravesada por 
un río de corrientes aguas, puras, crista­
linas, como la égloga primera de Garci- 
laso; Calí, de aire nupcial; Calí, amorosa 
bajo la luna romántica de María. Aquí San 
Juan de Puerto Rico, en su isla hispánica, 
en su isla habitada por gentes de nuestra 
raza y mecida por la música borincana. 
Aquí Asunción del Paraguay, Asunción la 
forestal, la espartana, en su guerrera leja­
na. Aquí la inmensa Buenos Aires, honor 
de nuestra raza, bajo su bandera pareci­
da al cielo o al río donde el barco va de­
jando una estela. Aquí Guayaquil, bajo las 
alas de la mariposa azul que vuela de sú­
bito del pecho abierto de su río. Aquí Santa 
Marta, la más antigua ciudad de tierra 
firme, frente a su bahía divina, que pare­
ce un auditorium de sirenas ; Santa Marta, 
que guarda, como un cofre de piedra y de 
ternura, el último latido del corazón de Bo­
lívar. Aquí la melodiosa Ibagué. Aquí 
Pasto, tiernamente, bajo las doradas nu­
bes del Sur. Aquí la callada, la heroica, la 
nostálgica ciudad de Popayán, en donde 
está enterrado don Quijote de la Mancha. 
•Aquí Manizales, alta de amores y de oji­
vas. Aquí Santa Fe de Bogotá, en la cima 
de la primavera perpetua, fundada sobre 
un grito de asombro de los conquistadores. 
Santa Fe de Bogotá, donde está enterrada 
la espada de don Gonzalo Jiménez de Que­
sada, guerrero, poeta, navegante y caba­
llero del Emperador, gentil justador gra­
nadino, que llevaba la Alhambra en el co­
razón. Aquí mi bella y amada ciudad de 
Villavicencio, en la orilla del llano sin fin, 
a la que a veces siento desde lejos el deseo 
de besarle los ojos; Villavicencio, en cuya 
puerta, piafando, me espera un potro. Aquí 
ciudades y pueblos y villas hijas tuyas, E s­
paña, España, amada España. Hemos ve­
nido cruzando el mar por amores, como el 
conde niño del misterioso romance; he­
mos venido en amoroso y rumoroso tropel 
a traerte ramos de amor, ramos de espe­
ranza, ramos de gratitud, ramos y ramos 
de furiosa y radiante luz americana. Ve­
nimos de nuevo a tus rodillas milenarias, 
España, a evocar, en torno al hogar siem­
pre encendido, antiguas cosas de la infan­
cia, a contarnos los afanes de ahora y a
soñar juntos, mientras nos pasas la mano 
por los cabellos, amada madre, los sueños 
del porvenir. Hemos venido a conversar 
con tus hijos, con nuestros hermanos, a la 
sombra del árbol que con su copa toca 
las estrellas de Cervantes; con el Alcalde 
de Salamanca, por ejemplo, que es como 
decir el alcalde de la dorada sapiencia ; 
con el Alcalde de Oviedo, que es como decir 
alcalde del heroísmo; con el Alcalde de 
Sevilla, que es como decir alcalde de la 
poesía. Con el Alcalde de El Toboso, que 
es el alcalde del amor y la ilusión; con el 
Alcalde de Madrid, es decir, el alcalde de 
la gracia y la alegría. En todos hemos ha­
llado una abierta mano fraterna, una ma­
no como un corazón con cinco dedos.
PROMESA Y  ACTO DE F E
Quiero terminar diciendo en presencia 
de España y en nombre de Hispanoaméri­
ca, las palabras que siguen: un joven hé­
roe dijo que ser español es la cosa más 
seria que se puede ser en el mundo. Pues 
bien; vosotros los peninsulares sois espa­
ñoles por una hermosa e insoslayable fa­
talidad. Nosotros, los de allende el mar 
— pastores del altiplano boliviano, pesca­
dores de las lánguidas Antillas, mineros 
de Chile, jinetes del Orinoco, labradores 
de las tierras altas, bogas del Magdalena, 
gentes del mar y de las ciudades, de las 
fábricas y de las aulas, gentes de sangre 
mezclada y tumultuosa— , sobre nuestra 
condición de criollos, de insobornables 
americanos, participamos también, hermo­
sa y venturosamente, del honor y la dig­
nidad de ser españoles. Somos españoles 
porque nos da la real gana de serlo, por­
que queremos serlo; somos españoles por 
elección, por una libre decisión de nuestra 
voluntad. Pero sabed, y quede solemne­
mente dicho ante tan ilustre audiencia, en 
esta alta y solemne ocasión, en la puerta 
de una gran esperanza, que somos partíci­
pes del gran sueño hispánico unitario, que 
a él hemos fiado nuestro destino y que 
nada ni nadie podrá separarnos de Espa­
ña. Palabra de honor.
C A R Í B A N A ú
EL PROBLEMA DE LOS EXCEDENTES .
DE CADA 100 OBREROS COLOMBIANOS,
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ARGENTINA PRESENTA LA MENOR
PROPORCION DE AGRICULTORES (36 ° /0)
AMERICA PRODUCE EL 41,8%  
DEL T R I G O  M U N D I A L
BRASIL, PRIMER PRODUCTOR MUNDIAL DE ALGODON
I A acumulación de existencias de p ro d u cto s agropecuarios, en J  cualquier país, no constituiría ningún problema internacio­
nal si tales existencias las pudiera 
absorber el propio mercado nacional, 
con lo cual no representarían un fac­
tor de competencia en el mercado in­
ternacional. Esta competencia, natu­
ralmente, puede causar la caída de los 
precios por debajo de los niveles mí­
nimos remuneradores para las econo­
mías de los diversos países produc­
tores, que destinan gran parte de sus 
productos a la exportación.
En Iberoamérica es donde el pro­
blema de los excedentes agropecuarios 
se presenta de una manera más ma­
nifiesta, por ser la agricultura la 
base económica de casi todos los paí­
ses, a excepción de alguna nación in­
dustrializada en cierta medida, como 
la Argentina o Chile, o que vive de 
otros ingresos, tales como el turismo, 
caso de Cuba. Las restantes repúbli­
cas iberoamericanas siguen obtenien­
do de la agricultura más del 50 por 
100 de sus recursos, y hay alguna 
nación que llega casi al 75 por 100.
Así vemos que el número de tra­
bajadores agrícolas de las principales 
naciones del bloque iberoamericano 
va, desde el 36 por 100 del censo obre­
ro en la Argentina, hasta el 74 por 
100 en Colombia, pasando por el 67 
por 100 en el Brasil, el 36 por 100 en 
Chile, el 65. por 100 en México y el 
•41 por 10Q en Cuba.
También podemos considerar la im­
portancia de las producciones agríco­
las iberoamericanas, comparándolas 
con las producciones mundiales de los 
mismos productos.
En la producción mundial de azú­
car de 1954, Iberoamérica poporcio- 
nó, aproximadamente, el 14,8 por 100, 
y Cuba sola llegó a producir 5,2 mi­
llones de toneladas métricas. En las 
sem illas oleaginosas, Iberoamérica 
participa con el 36 por 100 de las to­
tales exportaciones, produciendo en­
tre la Argentina y Uruguay la mitad 
de la producción mundial de simiente 
de lino. El Brasil es el primer produc­
tor mundial de semilla de ricino y de 
semilla de algodón; entre el Brasil, 
Perú y México producen más del 10 
por 100 de la totalidad mundial.
De café produce Iberoamérica el 
80 por 100 de la producción mundial. 
La cantidad producida por el Brasil 
es casi el 50 por 100 de toda la pro­
ducción del mundo.
En la producción algodonera de
1954, el porcentaje de los países ame­
ricanos, con respecto al total mun­
dial, fué del 68,8 por 100, habiendo 
intervenido el Brasil con 0,3 millones 
de toneladas, México con igual canti­
dad, y con 0,1 millones la Argentina 
y Perú.
Producción importantísima de Ibe­
roamérica son los cereales : trigo, ce­
bada y avena. La producción mundial 
de trigo de 1954 fué de 138,4 millo­
nes de to n e la d a s  (excluyendo la 
U. R. S. S. y China), y la Argentina, 
por sí sola, produjo seis millones de 
toneladas, representando el porcenta­
je americano el 41,8 por 100 en rela­
ción con la producción mundial.
En maíz, los países americanos 
contribuyeron con 98,8 millones de 
toneladas en el año 1954, siendo la 
producción mundial, en el mismo año, 
de 140,2 millones de toneladas.
Las producciones de henequén, 
hierba mate y quebracho son típica­
mente de Iberoamérica, calculándose 
aproximadamente el 100 por 100 de 
las producciones mundiales.
Situación actual de los principales 
excedentes agropecuarios.— Las exis­
tencias de los principales productos 
agropecuarios, en situación de exce­
dentes, no sufren un aumento progre­
sivo, sino que las alteraciones depen­
den de las cosechas y de la situa­
ción del mercado. Así vemos que en­
tre los años 1945 y 1946 se produjo 
una reducción de hasta 10 millones 
de toneladas, que representó apro­
ximadamente un 50 por 100 de las 
existencias en 1945; asimismo, en 
condiciones favorables dé producción, 
pueden registrarse aumentos extra­
ordinarios, como sucedió en los años 
1952 a 1953, en los que se produjo 
un aumento de 15 millones de tone­
ladas de trigo, lo que representa una 
duplicación de las existencias de 1952.
Situaciones parecidas se observan 
en las existencias de maíz, algodón, 
azúcar y lana.
Gran parte de los excedentes se 
encuentran acumulados en el área 
americana. Las existencias en el con­
tinente, de cuatro de los principales 
productos considerados—trigo, algo­
dón, linaza y maíz— , representan al­
rededor de un 50 por 100 de las exis­
tencias mundiales en los últim os  
años, en tanto que para la lana y 
el azúcar la producción llega sólo a 
cerca del 13 por 100 en el caso de 
la lana, y alrededor del 25 por 100 
en el caso del azúcar.
Los excedentes de trigo en la Ar­
gentina, en millones de toneladas, son 
de 4,6, siendo el porcentaje de los 
países americanos del 93,8 por 100 
con relación al total mundial.
En cuanto al algodón, en 1 de 
agosto de 1953, los excedentes llega­
ban a 0,1 millones de toneladas en 
la Argentina, y en Brasil, al 0,4, re­
presentando la producción americana, 
dentro de la total mundial, el 53,8 
por 100 en 1954.
Respecto a los excedentes de azú­
car, en 28 de noviembre de 1953, en el 
Brasil llegaron a 0,5 millones de to­
neladas, y en Cuba, en l.° de ene­
ro de 1954, fueron de 1,8 millones de 
toneladas, alcanzando el total de ex­
cedente de este artículo en América 
el _ 27,7 por 100 con respecto a las 
existencias mundiales.
En la Argentina y Uruguay, en 
l.° de julio de 1949, los excedentes 
de lana alcanzaron la cifra de 0,1 mi­
llones de toneladas. El porcentaje de 
los países americanos productores de 
excedentes de lana, en relación con la 
producción mundial, fué del 25 por 
100 en 1954.
La Argentina, dentro del bloque 
iberoamericano, es la primera pro­
ductora de linaza. En 1953 alcanza­
ron los excedentes la cifra de 230 
millones de toneladas, y el porcenta­
je de los países americanos, con res­
pecto al total mundial, representó el 
100 por 100.
Finalmente, respecto al maíz, tam­
bién es la Argentina el país cuya pro­
ducción y existencias, dentro de Ibe­
roamérica, alcanzaron mayor volu­
men. En 1952, la cifra de excedentes 
llegó a 1,8 millones de toneladas. El 
tanto por ciento que los excedentes 
de los países americanos representó, 
con relación al total mundial, es del 
100 por 100.
Los excedentes agropecuarios en 
las economías de log países iberoam e­
ricanos.— El volumen de las existen­
cias de productos excedentes no guar­
da relación con la producción de los 
países. En realidad, los excedentes 
agropecuarios se acumulan en cuatro 
países americanos, que son: Estados 
Unidos, Canadá, Argentina y Cuba. 
Sin embargo, en relación a su produc­
ción, otros países han acumulado im­
portantes cantidades de productos 
agropecuarios. Así han de conside­
rarse las existencias de lino y lina­
za en Uruguay; algodón, en el Bra­
sil ; azúcar, en la República Domini­
cana.
La posibilidad de mantener exis­
tencias altas, en relación a la pro­
ducción normal, necesariamente ha de 
relacionarse con la capacidad eco­
nómica del país, para dedicar los
10.
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recursos necesarios a esa finalidad.
Los cambios, relativos en el volu­
men y los precios de las exportacio­
nes no inciden en igual forma so­
bre las economías de los diversos 
países, dependiendo esto de la impor­
tancia relativa del comercio exterior 
y de los productos excedentes den­
tro de las exportaciones de cada año. 
La situación para algunos países, en 
el período 1948-1952, se advierte en 
los cuadros siguientes :
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Si se supusiera una situación anor­
mal, en la que los precios de los pro­
ductos de los que hay excedentes tu­
vieran una baja apreciable, es indu­
dable que la baja .influiría relativa­
mente más en las economías de Cuba 
y Perú que en las del Brasil y los 
Estados Unidos.
Además de la proporción entre el 
valor de las exportaciones de produc­
tos excedentes y el total de la pro­
ducción interna, hay que considerar 
la posición de los países con respec­
to al mercado internacional. Un país 
productor de un solo producto se en­
cuentra en condiciones más desfavo­
rables que otro que exporta varios 
productos.
El problema de los excedentes agro­
pecuarios afecta, en mayor o menor 
proporción, a un considerable núme­
ro de países del continente. Así la 
situación mundial del mercado del 
trigo afecta a países exportadores, 
tales como el Canadá, Estados Unidos 
y Argentina; el algodón, a Estados 
Unidos, México, Nicaragua, Brasil, 
Perú y Paraguay; el maíz, a los Es­
tados Unidos y Argentina; el azúcar, 
a Cuba, República Dominicana, Hai­
tí y Perú; la lana, a la Argentina y 
Uruguay; la linaza, al Canadá, Es­
tados Unidos, Argentina y Uruguay. 
Doce de los países americanos—y 
entre ellos diez del bloque ibero­
americano—sufren, pues, el impacto 
directo de la inseguridad de un mer­
cado inestable para sus productos 
excedentes.
Medidas para  solucionar el proble­
ma de los excedentes.— Diversas han 
sido las medidas estudiadas y enca­
minadas a resolver el problema de 
los excedentes agropecuarios, tanto 
en el orden nacional como en el in­
ternacional.
En la X Conferencia Interame­
ricana se estudiaron y recomenda­
ron ciertos principios encamidos ha­
cia una cooperación interamericana 
en esta materia. Lqs principales pun­
tos estudiados fueron los siguientes: 
destrucción de productos agropecua­
rios, colocación en el mercado de los
nuir la producción. Ejemplo de ello 
son las medidas que vienen tomando 
en los Estados Unidos para reducir 
el área del algodón y de otros pro­
ductos. En Cuba, igualmente, se re­
duce la producción de azúcar con 
el sistema de cuotas para la molien­
da de la caña.
Otra de las medidas para reducir 
la producción puede ser la de susti­
tuir ciertos productos por otros de 
mayor demanda y de más fácil colo­
cación en el mercado.
2. a Medidas que afectan a la dis­
tribución interna. Dentro de estas 
medidas están las compras masivas 
que puedan efectuar los Gobiernos, 
que sirven además como balanza ni­
veladora de los precios si éstos su­
fren oscilaciones importantes. Pero 
la medida más importante, dentro de 
este grupo, es la encaminada a ex­
pansionar la demanda, incrementán­
dola a largo plazo. Otra medida es 
la de buscar usos a los productos 
agropecuarios.
3. a Medidas que afectan a la dis­
tribución externa. Esta clase de1 me­
didas tienden a una mayor partici­
pación, por parte de un país, en el 
total de las exportaciones mundiales. 
Caben dentro de estas medidas los 
siguientes métodos : a) Subsidios di­
rectos a la exportación y utilización 
de tipos múltiples de cambio; 6) Pago 
en la moneda nacional del país im­
portador y créditos de exportación, 
y c) Donaciones encaminadas a ali-
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excedentes, donaciones y operaciones 
concesionales. Pero las medidas que 
han merecido mayor atención e inte­
rés las podemos resumir en tres:..
1.a Medidas para reducir la pro­
ducción. Las medidas que afectan a 
la producción y limitan la oferta son, 
generalmente, medidas de orden na­
cional y a corto plazo, entre ellas la 
limitación del área sembrada con el 
fin de mantener los precios y dismi-
viar situaciones de hambre motiva­
das por catástrofes.
4.“ La destrucción de excedentes. 
Esta medida ha sido totalmente con­
denada por la X Conferencia Inter- 
americana, por considerar la des­
trucción de excedentes agropecuarios 
una medida totalmente inhumana e 
injusta, por existir en algunas regio­
nes del mundo las necesidades mate­
riales más elementales, por estar in­
suficientemente atendidas.
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EN EL CENTRO OE LA CIUDAD. 
C O N  M A C N I F I C A S  V ISTA S 
Y TODAS LAS ORIENTACIONES
(Esquina s Carral y a Marqués de Valladares)
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D irección telegráfica: AVENIDOTEL.-Tel. 22 64 40 
A v e n id a  J o s é  A n to n io  - P a s e o  ele G r a c i a
El hotel más moderno de Barcelona, en pleno centro de 
la Ciudad Condal.
r Antes de visitar ESPAÑA consulte usted a 
MVNDO HISPANICO
250 habitaciones con baño, ducha y radio. Aire 
acondicionado. Servicio de cocina a la gran carta.
HOTEL ORIENTECada ano vienen a España numerosísimos hispanoamericanos. 
La mayor parte de ellos tienen familiares españoles, que pue­
den prepararles las etapas más Interesantes en1 el país para su 
visita, preparación que es también relativamente fácil cuan­
do el viajero vive en una ciudad importante, donde las di­
recciones de turismo o agencias de viaje pueden propor­
cionar la información necesaria. Pero para aquellos cuya 
vida transcurre lejos de estos centros y que no han ve­
nido nunca a España o lo hicieron hace muchos años, la 
previsión de una estancia en ella puede crearles preocupa­
ciones y problemas, que desde nuestra revista trataremos 
de resolver. MVNDO HISPANICO ha creado un servi­
cio de información turística a la disposición de sus lec­
tores. Desde este servicio se contestará gratuitamente a 
cualquier pregunta referente a un posible viaje a España.
D irección telegráfica: ORIENTEOTEL 
Teléfono 21 41 51
Situado en las típicas Ramblas, a 300 metros del puerto. 
200 habitaciones con baño y el máximo confort.
EL CORTIJO (Tem porada de verano)
Restaurante - jardín y salón de fiestas. Instalación puramente 
andaluza en el mejor emplazamiento de la ciudad. Espectáculo 
típico español e internacional.
COM UN ICA CION ES TERRES 
TRES, MARITIMAS, AEREAS E IN­
TERIORES QUE PUEDAN INTE 
RESARLE
LUGARES INTERESANTES QUE 
DESEE O PUEDA VISITAR
HOTEL VICTORIA
HOTEL PRINCIPE ALFONSO
RESERVA DE HABITACIONES EN 
HOTELES APROPIADOS
RUTAS A SEGUIR EN UN TIEM 
PO MINIMO DISPONIBLE Ambos situados ai borde del mar, rodeados de jardines y espléndidas 
terrazas, con una magnifica vista sobre la bahía de Palma.
CIUDADES, MONUMENTOS, COS­
TUMBRES DE CADA LUGAR Y 
FECHAS ADECUADAS EN CADA 
CASO
HOTEL EUROPACon MVNDO HISPANICO colaborarán entidades y firmas calificadas para dar el mayor número de 
facilidades a nuestros consultantes, de manera que 
su visita a España podrán hacerla sin preocupación 
alguna y en la seguridad de que MVNDO HISPA­
NICO resolverá todos sus problemas turísticos.
\  x ESCRIBAN A
M V N D O  H I S P A N I C O
(Servicio de Información Turística; 






No es tarea fácil para mí, ni mucho me­nos, el recoger en unas cuartillas nuestras impresiones sobre el recien­
te viaje que hemos hecho a Cuba el presi­
dente de la Diputación Provincial de Astu­
rias y yo, invitados por el Centro Asturiano 
de La Habana, con motivo del LXIX ani­
versario de esta ejemplar institución.
Ambos somos jóvenes, no importa la edad 
exacta, inscritos en la generación que luchó 
en la guerra y continúa luchando ahora en 
la paz, participantes para ello, para siem­
pre, de un estilo y unos modos de vida que, 
si pueden definirse de alguna manera, ha de 
ser atendiendo a su signo innovador y su 
afán de entender de raíz, generosamente, la 
realidad del mundo que nos toca vivir y su 
perfil problemático.
Esta realidad, para nosotros, españoles, 
por vocación intelectual y afectiva, se llama 
América en muchos de sus aspectos decisi­
vos, aunque—concretamente nosotros—no ha­
bíamos pisado ninguna de las naciones que 
la integran. La experiencia emocional, la 
suma de vivencias, las resonancias que en 
nosotros ha dejado este primer contacto, rom­
piendo prejuicios, desvelando cordiales raí­
ces de la sangre, definiendo actitudes, es lo 
que resulta casi imposible tratar de encerrar 
en unas cuartillas, puesto que la propia in­
tensidad de estas impresiones y las ideas por 
ellas promovidas nos impiden a nosotros mis­
mos percatarnos de las consecuencias que de 
nuestro viaje pueden ocasionarse.
La oportunidad de éste y todo cuanto de 
él se ha derivado o pueda en el futuro de­
rivarse en beneficio de las relaciones de la 
provincia y sus hijos, hemos de agradecér­
sela al presidente general del Centro Astu­
riano de La Habana, que tuvo a bien invi­
tarnos, alegando unos merecimientos que
ellos exageran, y, en definitiva, al Caudillo, 
que nos autorizó. Con sincera alegría comen­
zamos nuestra misión.
Hemos estado allí justamente ocho días, 
conviviendo incesantemente con nuestros 
coprovincianos, tomando parte y hablando 
en infinidad de actos, desarrollando entre­
vistas para la televisión, la prensa y la ra­
dio ; asistiendo a todos cuantos sitios y luga­
res se nos requirió y fué conveniente nuestra 
presencia, y sintiendo en nuestras personas, 
no, por supuesto, a causa de nuestra valía 
personal, sino a título de la representación 
de nuestra provincia, que llevábamos, el ca­
lor y la corriente de afectos y emociones que 
el solo nombre de España, y de Asturias so­
bre todo, en los medios más vinculados a 
nuestra colectividad—que alcanza amplios 
sectores de los más representativos de la 
isla— , despierta con sólo pronunciarlo.
A este grato clima de entrañable cordiali­
dad que constantemente nos ha rodeado, han 
contribuido en gran parte el embajador de 
España y todos sus colaboradores, que hicie­
ron fácil nuestra encomienda, pues en todo
instante allanaron nuestros pasos y facilita­
ron un más inmediato conocimiento.
Otro tanto hay que decir de las represen­
taciones oficiales del país : desde el Presi­
dente de la República, que tuvo la gentileza 
de recibirnos y nos dió ocasión por ello de 
reconocerle personalmente todo cuanto de 
bien ha hecho por nuestra colectividad, pa­
sando por el vicepresidente, a quienes tra­
tamos ampliamente; los ministros y a’ tos 
dignatarios, gran número de senadores, fun­
cionarios y representantes cubanos, todos 
cuantos tuvimos ocasión de conocer, nos han 
dado fervoroso testimonio de afecto a Espa­
ña, en correspondencia al cual, llevados ade­
más por nuestro propio sentimiento, nos fe­
licitamos de haber podido depositar unas 
llores en el monumento que en el Parque 
Central ha levantado el pueblo cubano al 
apóstol de su Independencia.
Era obligado este largo preámbulo para 
dejar constancia escrita, precisamente en esta 
revista, portavoz del ancho mundo hispáni­
co, primero, de nuestro ilusionado asombro 
por este encuentro vital de que liemos sido 
directos protagonistas, y después, del reco­
nocimiento a todos cuantos de un modo u 
otro han contribuido al éxito de este viaje, 
que paladinamente—por no ser atribuíble a 
nuestros méritos, sino a la alta representa­
ción provincial que nos honraba—podemos 
declarar.
Dije, en las declaraciones que para el dia­
rio madrileño A rriba  facilitamos al regreso 
de nuestro viaje, que en nuestro contacto con 
los hombres españoles que allí viven, con los 
cubanos que son ya sus hijos y sus nietos y 
aun su corazón—que lia hecho el milagro de 
entregarse sin reservas y sin negar a ningu­
no a las dos corrientes afectivas en que su 
circunstancia los coloca— , hemos aprendido, 
entre otras, la lección de cuanto cabe hacer 
al Instituto de Cultura Hispánica en este 
campo apenas explorado de los españoles re­
sidentes en América.
De una idea, que va cuajando cada vez 
más venturosamente, y que dió por resultado 
la creación en nuestra provincia de una Ofi­
cina de Relaciones con los Asturianos Resi­
dentes en América, ha surgido todo este olea­
je afectivo y sentimental, que al fin ha ori­
ginado la invitación para que visitásemos el 
Centro Asturiano de La Habana, institución 
modelo y ejemplar, que rebate por sí sola 
cuantos tópicos puedan ser dichos sobre la 
incapacidad de asociación de los españoles 
en general y los asturianos en particular.
Ha sido, sencillamente, descubrir un me­
diterráneo o colocar otra vez el huevo de 
Colón, y si algún éxito ha rodeado la labor 
de esta Oficina, es indudablemente debido, 
en gran parte, a la necesidad perentoria que 
de ella existía, al hambre insaciable de re­
cuerdo y presencia que los españoles de Amé­
rica sienten, ya que ha surgido en un mo­
mento de intensa confluencia de afectos entre
D E G ib ra lta r— a lzado s im bo licam en te  tras  la negra reja  del ca u tiv e r io —  
quedan a los españoles, a p a rte  del a m a r­
go recuerdo, a lgunas pocas re liqu ias .
Son dolorosos sím bolos de un hispano 
quehacer que esperan el m om ento  de 
vo lver a sus lugares, como si el tiem po  
no hub iera  tra n scu rrid o , como si nada 
hub iera  pasado desde el ayer le jano.
España tie n e , desde 1 7 0 4  un c a p itu ­
lo de su h is to ria  sin co n c lu ir, un arco 
de su a rq u ite c tu ra  sin ce rra r, porque ia 
roca irre d e n ta  es p iedra  fu n d a m e n ta l.
Y estas re liqu ias , que no pueden ser 
frías  piezas de museo, q u ita n  el sueño, 
inducen a ia pesadilla  y ob ligan  a la 
p reocupación. G ib ra lta r  no es ya un 
p u n to  de im p o rta n c ia  e s tra tég ica  ni es 
llave de n inguna  puerta .
A h o ra , de fre n te  a un nuevo a n iv e r­
sario , se ha inaugurado  en M a d rid , a 
doscientos c incuenta  y un años de d is ­
ta n c ia , la exposición « G ib ra lta r Espa­
ñ o l» , y en ella se abren a la vista  y al 
pundonor hispanos este v ie jo  pendón 
rea l, ro jo  como la sangre de los c u a tro ­
cientos españoles que defend ie ron  va ­
lerosam ente la p la za , en nom bre de su 
señor, el rey Felipe V ;  y estas mazas 
del C oncejo, ta m b ié n  pertenecientes a 
la que llevó y seguirá llevando t i tu lo  
de «m uy noble y más lea l c iu d a d » ; y 
el pequeño la d rillo  sobre el que, con su 
daga, g rabó , el p rim e r d ia  de ex ilio , don 
Lu is V a re la : « A q u í llo ré  a G ib ra lta r.»
Son los despojos de un episodio que 
está g rabado  en lo más hondo del sen­
t i r  español. A s im ism o, ta m b ié n  en p ro ­
v is iona l d e s tie rro , espera la V irg e n  de 
la C oronada, Pa trona  de G ib ra lta r, que 
con el N azareno  fue ron  las unicas im á ­
genes que pud ieron  salvarse.
Pasar por la sala de esta exposición 
es s u fic ie n te  para  aprender la más dura 
lección de la h is to ria  de España. Lección 
viva que hace m e d ita r. Es como si el 
lib ro  de crónicas hispanas se hub iera  
a b ie rto  por la pág ina  más insidiosa.
De generación en generación se van 
pasando los españoles esta a n to rch a  en ­
cendida. Esta adve rtenc ia  doloroso, p o r­
que si G ib ra lta r  le do lía  a Felipe V  como 
espinas en los pies, a los españoles de 
hoy les duele más: han pasado muchos 
años desde entonces y es d if íc il acos­
tum bra rse  a la pérd ida.
D ocum entos, cartas y g rá ficos, o rd e ­
nados crono lóg icam en te , g rita n  la ve r­
dad del bochornoso acon te c im ie n to . Y
e n tre  todo  e llo , la m oneda am arga del 
T ra ta d o  de U tre c h t, con sus a lecc ion a ­
doras cara y c ruz : lo que se acordó v lo 
que se incum p lió .
N unca es ta rde  para co rreg ir errores, 
m iustos procederes. Y si m ucho duelen 
a la vergüenza española los dos siglos 
v m edio de re tenc ión , la res titu c ió n  de 
G ib ra lta r puede borra r d e fin itiv a m e n te  
osa in ú t il  barre ra  que se levan ta  entre 
dos pueblos que no deben, ahora menos 
que nunca, ser enemigos.
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las corrientes de sangre que de acá y de allá 
cruzan de continuo el océano.
Una mirada de atención, un gesto de hu­
milde acercamiento, una mano tendida cor­
dial y sencillamente a nuestros hermanos de 
América, a los españoles que en todas las 
Repúblicas luchan, se afanan, entregan su 
sudor y sus amores a la prosperidad del país, 
sentando las más firmes bases para un enten­
dimiento cordial de nuestros pueblos entre 
sí, es más que suficiente. El emigrante, pobre 
o rico, triunfador o derrotado, por su sudor 
y por su sangre, es ya carne de una entidad 
que no es España sólo ni sólo América : es 
carne y alma de esa entidad superior que 
llamamos hispánica, si es que esto ha de te­
ner algún auténtico sentido.
De todo cuanto vivamente nos ha impre­
sionado, creo que es esto precisamente lo que 
hay que destacar en estas columnas.
En el emigrante español se da de manera 
sencilla y natural ese difícil y estupendo mi­
lagro, a que antes hemos aludido, del espa­
ñol que, sin dejar de amar a España, quiere 
con idéntico amor al país que le ha acogido, 
respeta sus leyes, ama sus instituciones, con­
tribuye a su prosperidad, crea fuentes de cul­
tura, de bienestar y de riqueza para aquel 
país que es su segunda patria, y vive, no obs­
tante, increíble milagro, intensamente, los 
menudos problemas de su pueblo natal—la 
luz y la escuela, la carretera y el teléfono, 
la iglesia y el lavadero, el mercado y el cen­
tro sanitario—con más pasión, con mejor in­
formación y preocupación más intensa a ve­
ces que los mismos vecinos. Esto quedó sufi­
cientemente comprobado en la audiencia pú­
blica en que recibimos a cuantos particulares 
y comisiones quisieron hablarnos, y en la que 
expusieron ilusiones y proyectos para cada 
uno de sus pueblos.
¿Cómo es posible esto? Gracias a sus ins­
tituciones de recreo y ayuda mutua. La Quin­
ta Covadonga, el Centro Asturiano, la Socie­
dad Asturiana de Beneficencia, son maravi­
llosas instituciones de los asturianos de ul­
tramar—y hay que decir que junto a ellas, 
con más o menos vigor, existen las de otras 
regiones—, que expresan cuán profundamen­
te se revela allí el espíritu de colaboración, 
de asociación y empresa, que tantas veces 
echamos de menos en España, y que induda­
blemente^—puesto que ahí está—anda oculto 
en alguna soterrada vena de nuestro carácter, 
y con urgencia, sacar aque es necesario, 
la luz.
Centros regionales y clubs de pueblo, de 
concejo o de partido judicial, grandes o pe­
queños, cada uno de ellos es otro centro neu­
rálgico de activa nostalgia, de positiva nos­
talgia, que es necesario atender y cuidar.
Esta es la gran lección que hemos apren­
dido, que por sí sola valía verdaderamente 
la pena.
Por FRANCISCO LABADIE OTERMIN
G O B E R N A D O R  C I V I L  D E  A S T U R I A S
C I F R A
L A  O F E N S A  I N
T p  N la Sala de Exposiciones de la Biblio- 
teca Nacional de Madrid se han ex­
hibido recientemente— en forma gráfica 
y ordenada— las pruebas históricas y las 
razones de derecho que asisten a España 
para reivindicar, frente a sus detentado­
res, el Peñón de Gibraltar. Sobre la impor­
tancia y la calidad de los documentos y 
gráficos presentados en dicha exposición, 
damos debida cuenta en otras páginas de 
este mismo número de M vndo H is p á n ic o .
El caso de Gibraltar se presta como
pocos para reconsiderar algunas de las 
creencias políticas que justifican y sostie­
nen la publicación de esta revista.
Nosotros creemos en la necesidad de 
que todo el mundo hispánico tenga una cla­
ra y dinámica conciencia de su misión co­
lectiva; creemos en la necesidad de for­
talecer— ensanchándolo—nuestro concepto 
de Patria; sostenemos que el hispanoame­
ricano es, por derecho, ciudadano de dos 
Patrias, la que le vió nacer y la que le 
dió, con la sangre, una Cruz y una Pala­
bra; creemos que los problemas, las aven­
turas, los riesgos y las desgracias de cada 
uno de nuestros pueblos deben ser com­
partidos y sufridos por los demás; cree­
mos llegado el momento de afirmar que el 
principio de autodeterminación de los 
pueblos— tan invocado por algunas poten­
cias y tantas veces traicionado por ellas—  
debe ser una auténtica realidad en el mun­
do de habla hispana; creemos, en fin, lle­
gado el momento de hacer valer nuestros 
derechos, sin estridencias, con la dignidad
Su E x c e le n c ia  e l G en era lís im o  Franco , J e f e  d e l Estado e sp a ­
ñ o l, an te  e l p en d ó n  d e la  c iu d a d  d e G ib ra lta r, re liq u ia  c o n ­
serv ad a  d esd e la  u su rp ació n  in g le sa . A la  izq u ierd a  d e la  
fo to g ra fía , la  urna en  q u e se m uestra e l la d r illo  en  q u e un 
esp a ñ o l d e e n to n ce s  g rab ó  esta  frase : «A qu í llo ré  a G ib ra ltar» .
El Jefe  d e l Estado esp a ño l, acom pañado del m i­
n is tro  de A s u n te s  E xte rio res  y  de o tra s  p e rso n a lid a ­
des, d u ra n te  la  v is ita  a la Exposición de G ib ra lta r.
Su Exce lencia  e l Je fe  de l Estado españo l. G e n e ra lí­
s im o Franco, en el m om e n to  de lle g a r a las salas m a ­
d rile ñ a s  donde se ce lebró  la Exposic ión de G ib ra lta r
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y la fuerza que imprimen a los hombres 
las causas justas y los altos ideales.
Es necesario decir, de una vez para 
siempre, que la presencia de gentes extra­
ñas en algunas partes de nuestro ancho 
mundo hispánico— en Gibraltar, en las 
Malvinas, en las Guayanas, en Belice, et­
cétera— resulta un hecho de coloniaje vul­
gar, inadmisible dentro de un orden inter­
nacional civilizado y justo.
Es preciso encontrar la fórmula jurí­
dica para que, sin vilipendio para nadie, 
cada uno de nuestros pueblos vuelva a po­
seer lo que en justicia le corresponde. Es 
preciso que las banderas de nuestras nacio­
nes sean izadas libremente en tierras que 
son de España y de la América española.
Como muy bien ha dicho el Jefe del Es­
tado español para referirse a Gibraltar, 
«no hay razón que justifique la presencia 
de extraños en tierras hispánicas». Mien­
tras eso suceda, la causa del mundo occi­
dental, la paz y el orden internacionales, 
estarán en peligro. Mientras la incompren­
sión, la voracidad y las injusticias de al­
gunas potencias ofendan la dignidad y la 
soberanía de nuestras naciones, no habrá 
entre aquéllas y éstas una unión auténti­
ca y sincera, un diálogo internacional no­
ble y fecundo.
Así como el bloque de pueblos árabes 
reivindica sus derechos frente a las poten­
cias coloniales, y el mundo asiático, por 
su parte, se defiende contra la opresión y 
el pillaje, así debemos exigir nosotros lo 
que nos pertenece. Exigir la liberación de 
todos y cada uno de los «Gibraltares his­
pánicos».
He ahí un quehacer para el bloque di­
plomático iberoamericano que representa 
en la O. N. U. a nuestros pueblos...
El ins igne  c h a rlis ta  y  a cadém ico  G arc ía  S anch iz  e x ­
p lic a , a l p ie  de un p la n o  de G ib ra lta r ,  cóm o fu é  
to m a d a  la p la z a  p o r la escuadra  a n g loho landesa .
G IB R A L T A R
Este es el Peñón de G ib ra lta r, tra z o  in d iscu tib le  de la g e o gra fía  española, que, 
desde el 4  de agosto  de 1 7 0 4 , por un co n tra se n tid o  h is tó rico , pasó a ser colonia 
ing lesa. Desde entonces espera el m om ento  en que se borre la convenciona l fro n ­
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Ha c e  mucho tiempo que España, como Amé rica ,  soporta, por consideración y por templanza, 
la osadía extranjera, clavada, como 
insultos, en sus más indiscutibles geo­
grafías.
No son ya problemas de conve­
niencia política o económica; no son 
estratégicos puntos, sino sencillos lí­
mites intolerables que duelen en la 
dignidad y en la vergüenza. Trozos 
de tierra invadidos y mantenidos con 
la más audaz sordera.
Si en la crónica de España queda
un capítulo por concluir— Gibraltar: 
capítulo de dignidad—, en América 
son muchos los que no pueden consi­
derarse finalizados. Cada uno tiene 
un nombre—Belice, las Malvinas...— 
y análogas historias : la historia de 
un insolente proceder.
Desde 1704, en que a los españoles 
se les despojó de Gibraltar, hasta hoy, 
han transcurrido doscientos cincuenta 
y un años. Durante ese tiempo mu­
chos fueron los intentos de recupe­
ración. Las reclamaciones se sucedie­
ron año tras año, generación tras ge-
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«Por ende— se lee en esta pág ina del te s ta m e n to  o rig in a l de la re ina  Isabel la 
C ató lica— a la d icha  princesa y a l d icho p rinc ipe  su m arido  y a los reyes que 
despues de lla  subcederan en estos m is reinos que siem pre tengan  en la corona 
Y P atrim on io  rea l dellos la d icha cibdas de G ib ra lta r y no la den n i enagenen.»
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Sobre el m apa de G ib ra lta r, tres docum entos que dan cuenta  de las usurpaciones. En la p rim era  v itr in a , la ca rta  del conde 
de Gausel e x p lica n d o  que el gobernador de G ib ra lta r ha ocupado la T orre  del D iab lo . En la segunda, el m arqués de Zayas 
cuenta  cómo el gobernador E lio t in te n tó  ocupar unos barrancos fue ra  del re c in to  cedido por el tra ta d o  de U tre c h t. Y  en la 
te rce ra , e l genera l Va ldés in fo rm a  sobre la pretensión inglesa de ocupar la zona n e u tra l como cam po de ins trucc ión .
A lecc ionadora  ca rta  de Jorge I a Felipe V , en 
la que se prom ete  «la rap idez a sa tis facerle  
por lo que respecta a su p e tic ió n  sobre la res­
t itu c ió n  de G ib ra lta r» . Han pasado 2 3 5  años.
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En este g rá fic o — que f ig u ra  ta m b ié n  en la exposición— se e xp lica , de 
fo rm a  rigurosa , cómo se rea lizó  la «anexión» de G ib ra lta r desde la 
e n tra d a  en la bah ía  de la escuadra ang loholandesa hasta  la fundac ión  
de la v illa  de San Roque, residencia p rov is iona l de los g ib ra lta re ñ o s .
neración; pero todo fué inútil. Sólo 
se obtuvieron, en los momentos difí­
ciles para la política inglesa, prome­
sas, simples promesas, que se con­
virtieron en sistemáticos olvidos cuan­
do las revueltas aguas internaciona­
les, encauzadas de nuevo, daban es­
tabilidad a lo inseguro.
Sin embargo, Gibraltar duele, co­
mo todos los Gibraltares hispanos, en 
lo más hondo de la conciencia. Y co­
mo duele, se necesita levantar el re­
cuerdo en algo que sea más que re­
cuerdo.
A dos siglos y medio de la usur­
pación se ha inaugurado en Madrid, 
bajo el patrocinio de la Sociedad de 
Estudios Internacionales, la Exposi­
ción «Gibraltar Español». Es el re­
gusto humano de palparse la parte 
dolorida para seguir sintiendo el do­
lor, la necesidad de ver la historia 
viva en sus documentos, no como al­
go que se nos ha contado, sino como 
algo que es y está allí ante los ojos 
y ante los nervios.
Al contemplar, tras los cristales de 
las vitrinas, este pasado español tris­
temente célebre, alineado en gráficos, 
en cartas y en viejas reliquias, el más 
vivo sonrojo sale a las mejillas: es 
la rabia de saber a España guardan­
do en su propio suelo la afrenta de 
un límite extranjero.
Los Gibraltares de España y de 
América hispana son hechos que no 
pueden olvidarse, que es necesario re­
cordar sin desmayo para no caer en 
la cómoda negligencia de lo estúpido. 
Porque aunque no valgan una gue­
rra, siguen siendo una mofa dentro 
de nuestras fronteras.
Por eso, una vez más, vamos a 
meditar la historia.
GIBRALTAR
Al morir Carlos II sin sucesión, las 
potencias de entonces tomaron su 
partido.
Ya antes se habían repartido ale­
gremente el futuro de España y sus 
dominios, porque dividiendo se qui­
taban de encima la pesadilla de una 
nación fuerte. Pero el acuerdo no pu­
do cumplirse. Entonces fomentaron 
la desunión de los españoles apoyan­
do y creando sucesores a la corona 
de España.
Inglaterra, Holanda y Austria, que 
eran partidarias del archiduque Car­
los, intentaron su b lev ar  Cataluña 
apoyando al príncipe Hesse Darms­
tadt, que había sido capitán general 
del principado en los últimos años 
del reinado de Carlos II y que en 
aquella región contaba con numero­
sos partidarios. Desde Lisboa salió 
una escuadra compuesta por 40 bu­
ques ingleses y 20 holandeses para 
secundar la sublevación. Era la sim­
ple ayuda a uno de los partidarios 
en un pleito interno y dinástico. Dis­
puesto tenían ya los catalanes el le­
vantamiento, cuando, enterado el vi­
rrey don Pedro de Velasco, castigó 
a los autores de la trama y rechazó 
totalmente a la escuadra anglo-ho- 
landesa, obligando al príncipe Hesse 
Darmstadt a reembarcar sus solda­
dos. Entonces la escuadra anglo-ho- 
landesa se encaminó hacia Gibraltar, 
apoderándose de la plaza cuando ésta 
se encontraba en el mayor de los 
abandonos. Carecía de artillería, de 
municiones y de guarnición. Los es­
pañoles que la defendían no pasaban 
de cuatrocientos, y su gobernador, don 
Diego de Salinas, al estallar la gue­
rra, había marchado a Madrid para 
advertir al Monarca del estado de la 
ciudad.
La escuadra angloholandesa, man­
dada por el general sir George Ro- 
oke, atacó el 2 de agosto de 1704, des­
embarcando el príncipe Hesse Darms­
tadt las tropas que mandaba : más de
2.000 hombres. Sitiados los gibralta­
reños por tierra y mar y sin espe­
ranza alguna de socorro, negóse el
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gobernador a entregar la ciudad, ma­
nifestando que defendía los derechos 
de su señor, el rey Felipe V. Durante 
dos días se defendieron, hasta que 
hubieron de capitular el 4 de agosto 
en honrosas condiciones, que no res­
petaron ni sir Rooke ni el príncipe 
Hesse Darmstadt, los cuales permitie­
ron la más despreciable matanza y 
saqueo.
La plaza había sido conquistada 
por ingleses, holandeses y austríacos 
en nombre del archiduque Carlos; 
pero la bandera que comenzó a ondear 
desde entonces en Gibraltar fué la de 
la reina Ana de Inglaterra. Contra 
todos los derechos, los ingleses se 
apropiaron de un trozo de tierra his­
pana cuando simplemente intervenían 
a favor de uno de los contendientes 
en una guerra interna y dinástica.
Sin embargo, cuando, en 1711, el 
archiduque Carlos era coronado em­
perador de Austria y renunciaba de­
finitivamente al trono de España, la 
bandera inglesa seguía izada en el 
Peñón.
Nueve años después, por el trata­
do de Utrecht, la Gran Bretaña en­
traba en plena y entera posesión de 
la ciudad y castillo de G ibraltar. Así 
consiguieron los ingleses legalizar su 
situación en un trozo de tierra de la 
que se despojó a España alevosa­
mente.
Pero los españoles no estuvieron 
nunca conformes con aquella fronte­
ra abierta en su propia carne. Si an­
tes del tratado de Utrecht se intentó 
la recuperación por las armas y por 
la diplomacia, en 1705 y 1711, res­
pectivamente, después se siguieron 
los mismos medios sin decaimiento. 
Mas los resultados continuaron sien­
do negativos.
En 1808, ante la invasión napoleó­
nica, Inglaterra es aliada de España; 
pero no sólo sigue dominando Gibral­
tar, sino que se incrusta en las pose­
siones de España en América. Más 
tarde se volverían a violar todos los 
tratados hasta adueñarse de tierras 
que fueron españolas y ahora debe­
rían ser americanas.
Es aleccionador confrontar la carta 
que en 1721 Jorge de Inglaterra en­
viaba a Felipe V y el telegrama que, 
después de serias y pertinentes con­
versaciones, remitía en 1940 el em­
bajador de España en Londres al mi­
nistro de Asuntos Exteriores. Durante 
los doscientos veinte años transcu­
rridos la política inglesa no había 
variado un ápice. El eterno tradicio­
nalismo británico sigue su acompa­
sado ritmo contra todas las evolucio­
nes en las mundiales normas huma­
nas.
La carta de Jorge de Inglaterra 
decía así:
«No puedo más en asegurar a 
Vuestra Majestad mi rapidez  a sa­
tisfacer por lo que respecta a su pe­
tición sobre la restitución de Gibral­
tar» (1721).
Y el telegrama remitido asegu­
raba:
«Gobierno inglés espera sigamos 
en buenas relaciones con él, y ha­
biendo aprendido pasados errores en 
su política hacia España, está dis­
puesto a considerar más adelante to­
dos nuestros problemas y aspiracio­
nes, incluso el de Gibraltar. A su 
juicio, la existencia de una España 
fuerte e independiente de toda in­
fluencia extranjera interesa ahora a 
todos, incluso a Alemania, y, desde 
luego, a Inglaterra» (4 de julio de 
1940).
Naturalmente, era otro momento 
difícil para Inglaterra. La conflagra­
ción mundial tenía signo distinto y 
estar a bien con España interesaba 
demasiado. In- (P asa a la pág. 57.)
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Por e l tra ta d o  de U tre c h t, negociado a espaldas de España, 
In g la te rra  consiguió « le g a liza r»  su s itu a c ió n  en un tro zo  de 
t ie rra  que fué a rrancado a España, en nom bre del a rch id u ­
que Carlos, en una guerra  in te rn a : la guerra de Sucesión.
A unque muchas ocasiones han sido buenas para  que España 
se to m a ra  la ju s tic ia  por su m ano, la serenidad y la te m ­
p lanza  han aconsejado la espera, en la seguridad de que 
a lgún  d ía In g la te rra  com prenderá su erróneo proceder.
PODRIA Q U IZA S  EL PENON VOLVER 
A SOSTENER U N  LA M O  ASEDIO,PERO 
fiM M A  S U  UTILIDAD Y NO SEDIA 
NIAS ÇUEUNA ROCA. ESPAÑA TENIA 
E N TA I S U S  P IA N O S LA LLA VE AE 
TODAS LAS EMPRESAS BRITANICAS 
ENEL MEDITERRÁNEO C k v x J u U
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LOS NUEVOS TELESCOPIOS  
B A K E R  S U P E R - S C H M I D T
H ace pocos años el a s t r ó n o m o  alem án 
S ch m id t a ñ a d ió  a los te lescopios co rrien tes  una 
pequeña le n te , lla m a d a  « co rre c to ra » , m e d ia n ­
te  lo  cua l han a u m e n ta d o  enorm em ente  las 
pos ib ilid a d e s  de los te lescopios. H oy d ía , los 
m ejores observa to rios del m undo están e q u ip a ­
dos con a lg ú n  te lescopio  de este nuevo tip o . 
U na de las grandes ve n ta ja s  de estos te lesco­
pios e s trib a  en que, d e n tro  de una g ran  a m - ¡ 
p lif ic a c ió n , aba rcan  un cam po m uy extenso de 
la esfera celeste.
Esto es p rec isam ente  lo que ha m ovido  al 
d o c to r James G. Baker a co n s tru ir  un te lesco­
p io  de g ra n  cam po para  el e s tu d io  y  reg is tro  
de las es tre llas  fugaces. El nuevo te lescopio  
ha rec ib id o  el n o m b r e  de «B aker Super- 
S ch m id t»  y tie n e  las c a ra c te rís tica s  s ig u ie n ­
tes: a b e rtu ra , 3 0  ce n tím e tro s ; cam po a n g u la r 
lim p io , 3 5 ° ; peso to ta l del a p a ra to , 2 .2 6 8  k i ­
logram os. Está d o tado  de un m o to r regu lador 
que sigue fie lm e n te  el m o v im ie n to  ap a re n te  
del c ie lo , de suerte  que las estre llas f ija s  re ­
su lta n  ser p un tos  en las fo to g ra fía s  y  las es­
tre lla s  m eteóricas las tie n en  por fondo  del ca m ­
po y p u n to s  de re fe re n c ia  para  d e te rm in a r t r i ­
g o n o m é trica m e n te  su a ltu ra  por com paración  
con el reg is tro  de o tras  dos estaciones sepa­
radas.
Este in s tru m e n to  se com pone de un g ran  es­
pe jo  es fé rico , de foco  m uy co rto , del que es 
co rre g id a  po r dos m eniscos concéntricos  al 
m ism o la  ab e rra c ión  de e s fe ric idad  Entre  los 
dos m eniscos se e n cu en tra  una la m in a  (O) de 
«Crown» y  « f l in t» ,  co rre c to ra  del a c ro m a tis ­
m o, que tie n e  por m is ión  e lim in a r los vestig ios 
de a b e rra c ión  p rod u c id a  po r los m eniscos. El 
chasis e s fé rico  (F) está co locado ju n to  a la 
p a rte  cóncava  del m enisco in te rio r .
Este a p a ra to  in teresa no so lam ente  para  d e ­
te rm in a r la a ltu ra , d ire cc ió n , ve loc idad  y f re ­
cuencia  de las estre llas fugaces, s ino ta m b ié n  
pa ra  conocer la com posición q u ím ic a  y fe n ó ­
menos f ís ic o -q u ím ic o s  que tie n e n  lu g a r en la 
a tm ó s fe ra , al desin tegrarse  las pequeñas p ie ­
dras cósm icas que en núm ero  de m uchos m i­
llones c ruza n  el a ire  y  d e te rm in a n  el curioso 
fenóm eno  de las estre llas fugaces.
LOS NUEVOS TELESCOPIOS BAKER SUPER-SCHMIDT
RAILES DE 800 METROS DE LONGITUD EN LOS FERROCARRILES
EXPLORACION ABDOMINAL VISUAL
PROGRESOS DE LA LUZ FLUORESCENTE
EMPLEO DE LOS RADIOELEMENTOS PARA DETERMINAR LA HUMEDAD Y DENSIDAD DE LOS MATERIALES 
IN V E S T IG A C IO N E S  S O B R E  LA  C O L O R A C IO N  D E  L O S  D IA M A N T E S  
IN V E N T O  P A R A  C O N V E R T IR  LA  E N E R G IA  S O L A R  E N  E L E C T R IC ID A D
LA CIENCIA Y  LA VIDA
RAILES DE 800 METROS DE LONGITUD EN LOS FERROCARRILES
T ra s  la rg a s  experiencias lle vad as a  cabo  con b uenos re­
su ltad o s, los ferrocarrile s fran ce se s K an  dec id ido  reem plazar  
tod as la s  v ía s  de las lín eas p rin c ip a le s  con ra íle s la rgo s.  
Las ven ta ja s  del nuevo  s iste m a  son la  reducción  de ru ido  
y  la  econ om ía  de m an te n im ie n to . En e fecto, la s  lo com oto ­
ras, a l m arch ar  a g ra n d e s  m a rch a s  sobre ra íle s que p resen ­
ta n  un b ach e  ca d a  18 m etros, de term in an  en é sto s  una  v i­
b rac ión  que e stab lece  m ov im ie n to s o n d u la to r io s  de  d e sg a s ­
te en ios raíles. L a  so lu c ión  a d o p ta d a  en F ranc ia  h a  con sis­
t id o  en e lim in a r  la  m ayo ría  de la s  u n ion es h ac ien d o  que  
los ra íle s so lda do s form en  u n a  b a rra  só lid a  de 8 0 0  m etros  
de lo n g itu d . E l coste re su lta  a lg o  m ás  e levado, pero el 
m an te n im ie n to  queda  reducido  en un 7 6  por 100 . En la 
fáb r ic a  se su e ldan  en barras  de  2 0 0  m etros a  presión  y por 
e lectric idad  a 800° y el ten d ido  de 8 0 0  m etros se fo rm a  
«in situ »  con so ld a d u ra s  a lu m in o té rm ica s. La  expan sión  y 
con tracc ión  se a se gu ra n  por un nuevo tipoi de un ión  cada  
8 0 0  m etros.
EXPLORACION ABDOMINAL VISUAL
L a  exploración de la cavidad abdom inal se practica  
por el método llam ado laparoscopia, que com porta un 
sistem a óptico colocado en un instrumento de cirugía 
a  modo de punzón cilindrico, llamado «trocar», de d iá­
metro comprendido entre cinco y diez milímetros. E ste  
artefacto  perm ite tom ar fo tog ra fía s  en colores de las 
partes de los órganos explorados. Los órganos que m ás  j 
se prestan  a  esta exploración son el hígado, la vesicula, ¡
el peritoneo y la cavidad pelv iana; en cambio, el apén- •
dice es el órgano más d ifícil de observar. !
P R O G R E S O S  D E  L A L U Z  F L U O R E S C E N T E
Las p iim e ra s  lám paras de luz  flu o re sce n te  d a ta n  del 
año 1 9 3 5 , cuando por p rim e ra  vez fu e ro n  e xh ib id a s  por la 
«Eng ineering  illu m in a tin g  Society» en C in c in n a ti (O h io ). 
En la a c tu a lid a d , sólo en los Estados U nidos se fa b rica n  
unos 85 m illones de estas lám paras a l año, n a tu ra lm e n te  
m ucho más perfecc ionadas, en todos sen tidos, que hace 
ve in te  años, cuando h ic ie ro n  su p rim e ra  a p a ric ió n . Los p e r­
fecc io na m ie n to s  se re fie re n  p rin c ip a lm e n te  al c c lo r de la 
luz  que e m ite n , a l consum o e lé c trico  por b u jia , a la p o te n ­
cia lum inosa  y  a la d u rac ión .
En los Estados U nidos, a pesar de que el núm ero  de lá m ­
paras fluo rescen tes  p roducidas a n u a lm e n te  es sólo la undé­
cim a p a rte  de las incandescentes, la ca n tid a d  to ta l  de luz  
que dan las fluo rescencias es m ayor que la de un núm ero 
once veces superio r de lám paras incandescentes. En cu a n to  
a la v ida  de las lám paras fluo rescen tes  de 4 0  va tio s , a p a r­
t i r  de 1 9 3 9  ha a u m e n ta d o  de 2 .0 0 0  a 7 .5 0 0  horas.
EMPLEO DE LOS RADIOELE­
MENTOS PARA DETERMINAR 
LA HUMEDAD Y DENSIDAD 
DE LO S  M A T E R I A L E S  
El « C e n tro  E xp e rim e n ta l de 
C o nstrucc ión  y T ra b a jo s  P ú b li­
cos» de París se s irve de los ra ­
d ioe lem en tos para  m ed ir la d e n ­
sidad y la hum edad de los m a te ­
ria les. Para m ed ir la densidad se 
sirve de las prop iedades de la ra ­
d ia c ión  « g a m m a » .  C uando los 
m a te ria le s  son accesibles en las 
dos caras opuestas s u fic ie n te m e n ­
te  p ró x im a s, se u t il iz a  la tra n s ­
m is ión  d ire c ta . Si sólo es accesible 
una cara  de l m a te r ia l,  se em plea 
un a p a ra to  basado en la re tro -  
d ifu s ió n  de los rayos X .
La m ed ida  de la hum edad se 
basa en la d ism in u c ió n  de ve lo ­
c id a d . Se u t i l iz a  com o fu e n te  de 
neu trones el ra d io b e rilio , y para  
la d e te rm in a c ió n  de los neutrones 
hechos len tos hay dos m étodos 
d ife re n te s : 1.° In d ire c to , a p ro ve ­
chando  la p rop iedad  de los n e u ­
trones lentos. 2 ."  D ire c to , s irv ié n ­
dose de un tu b o  G eiger especial 
que con tengo  f lu o ru ro  de boro.
I N V E S T I G A C I O N E S  S O B R E  
LA COLORACION DE LOS DIAMANTES
A cerca del m isterio de la co­
loración de los diam antes exis­
ten diversas opiniones. Sin em­
bargo, en un estudio de Dug- 
dale, que som etió los diam antes 
a la acción del bombardeo por 
electrones y n e u t r o n e s  en la 
pila Bepo, de H arw ell (In g late­
rra ) , se llegó a la conclusión de 
que la coloración verdosa es 
asociada a defectos en las celdi­
llas elem entales, consecuencia I 
del desplazam iento de los áto- !] 
mos de carbono por los bom- ! 
bárdeos, y que, al ser sometidos 
después a tem peraturas eleva- t 
das, da lugar a una m ovilidad  s 
en los átomos, con recom bina- | 
don es que producen una reduc- j 
ción en la intensidad del color, t
I N V E N T O  P A R A  C O N V E R T I R  
LA ENERGIA SOLAR EN ELECTRICIDAD 
Los la bo ra to rio s  n o rte am e rica ­
nos de la  «B e ll Te lephone»  han  
in ve n tan d o  un  d isp o sit ivo  p ara  
convertir, d irecta  y  e fic ie n te m e n ­
te, c an tid a d e s  u t iliz a b le s  de ener­
g ía  so la r  en e lectric idad . E l c a m ­
b io  se hace  m ed ian te  t ira s  de s i ­
lic io  e spec ia lm ente  p reparadas,  
c a d a  u n a  del ta m a ñ o  de u n a  h o ­
ja  de  a fe ita r, la s cua le s se a lo ­
jan  en u na  c a ja  tran sparen te . El 
rend im ien to  es de l 6  por 100 . Se  
prevé  que, a no tardar, la s p ila s  
so la res se u tiliz a rá n  p a ra  su m i­
n istra r  e ne rg ía  a  los rad io te lé fo ­
n os y  p a ra  c a rg a r  acu m u la do re s  
de s is te m a s  te le fón icos rurales.
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Es t á  muy bien pensado Madrid como capital de España. Ahí, en el centro de la Penínsu­la, aupado en la meseta central, erguido a 
todos los vientos y a todos los soles.
Porque Madrid resulta la expresión geográfica 
viva de la carne espiritual de los españoles. De 
unos españoles extremados y tremendos, como lo 
es Madrid sujeto a las veleidades del audaz clima 
de la meseta de Castilla.
Y así, Madrid, que se deja nevar a gusto todos 
los inviernos, como se deja invadir por el aliento 
helador de su vecina sierra, ha de soportar la 
excesiva generosidad del rubicundo Apolo apenas 
el estío se insinúa a sus puertas.
Y no valen coplas. Que cuando el calor aprieta 
en Madrid, la cosa va en serio. Y no hay pájaro 
que se atreva a abandonar las amenas frondas 
del parque del Retiro, como no hay madrileño, 
por muy castizo que sea, que se arriesgue a atra­
vesar la torrefactada plaza de la Cibeles para 
echarle un piropo a la popular y guapa diosa.
Pero Madrid, tan inconsolablemente lejos del 
mar, al costado de esa vena casi lírica del Man­
zanares—«aprendiz de río» al clásico y también 
contemporáneo modo—, supo cavar afanosamente 
sus piscinas o colgarlas bellamente en las altas 
terrazas de sus hoteles suntuosos.
En estas páginas ofrecemos un breve muestra­
rio de las numerosas piscinas que durante el duro 
verano consuelan a Madrid de su lejanía del mar. 
Y entre ellas, una vista del río Manzanares, con 
nostalgias de playa, el lago de la Casa de Campo 
y el estanque del Retiro, presidido por el monu­
mento que Benlliure levantara a Don Alfonso XII.
A unque el caudal del M anzanares se preste a las 
más diversas brom as, los m adrileños han conseguido 
de él una p laya du lce, serena, cómoda y re fr ig e ra n te .
Q uizá la piscina más cén trica  de M a d rid  sea la ins­
ta la d a  en el ho te l Em perador. A  unos pasos de la 
Puerta del Sol se puede m itig a r  la as fix ia  veraniega.
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Tam bién  tie n e  M a d rid  una espléndida y o lím p ica  p is­
cina m un ic ip a l. El m ar está le jos, pero con ingenio 
se pueden encontra r las más agradables sucedáneos.
N o todo  ha de ser cem ento y espacios verdes; ta m ­
bién el agua juega  un papel im p o rta n te . Este es 
el am able lago de la Casa de Cam po de M a d rid .
A b a jo : La p iscina El Lago se surte  d ire c ta m e nte  del 
río  M anzanares, tend ido  a su vera. Es una p ile ta , en 
fo rm a  de «e le», capaz para más de m il bañistas.
IVJ3 ICIIICtV» 3C nULCIIk U  I I U T C y U W I M I I  I I C I I Ç  9 U 3  p u m u u i i u ) .
a la « m a r» , esta «m ar prdcelosa» del R e tiro , en el que A lfo n so  X I I ,  desde su 
m onum ento, parece observár la peric ia  ná u tica  de los navegantes m adrileños.
El Real M a d rid  C lub de F ú tb o l, ju n to  a la prodigiosa ins ta lac ión  de su estadio, 
uno de los más bellos y capaces de Europa, construyó su piscina para servic io  de 
sus socios. C alcu len unos c incuenta  m il m adrileños con re frig e ra c ió n  asegurada.
Piscina Río. N o debe su nom bre al M anzanares, que le cae m uy lejos. Q uizá  se 
re fie ra  a Río de Jane iro , eu fón ico  y por demás fam oso, aunque caiga to d av ía  m u­
cho más a llá . Sea como sea, ah í la tienen  ustedes con su lindo  porche sombreado.
A rr ib a : S te lla , una de fas piscinas púb licas m adrileñas con más «ch ic» . Su te rra z a  
volada es un com edor delicioso para  reponer go losam ente, ba jo  la som bra de sus 
m ultico lo res to ldos, las energías generosam ente derrochadas en el liq u id o  e lem ento.
A rr ib a : Y  bien a rr ib a , está la piscina 
del e d ific io  España. Everest urbano, o fre ­
ce el baño a 117 m etros de la ca lzada.
A b a jo : Una de las piscinas más o r ig i­
nales de M a d r id , una de las más be llas, 
es indudab lem en te  la de V illa  Rosa.
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EL ABANICO ESPAÑOL 
AL COMPAS DEL TIEMPO
Desde que el Occidente, allá en el siglo xvi, concedió carta de naturaleza al abanico, ningún país le ha prestado una fidelidad 
más constante que España. Tal vez sea debido 
a que para ningún país del Occidente europeo 
tienen una más solícita fidelidad los rayos solares 
en los meses de estío. En España el abanico es 
algo más que un instrumento al servicio de la 
coquetería. Por eso ha tenido que ponerse cons­
tantemente al compás del tiempo a que servía. 
Hasta el punto de que se podría trazar una his­
toria de la moda y de las costumbres que fuese 
inequívocamente paralela a la historia del aba­
nico. Para este verano que estamos viviendo, Es­
paña tiene ya escogidos los patrones de sus aba­
nicos, de entre los cuales hemos seleccionado los 
que corresponden al concurso organizado por 
Galerías Preciados, una gran firma comercial ma­
drileña. Carlos Pascual de Lara, el estupendo 
pintor que obtuvo el gran premio de Grabado de 
la II Bienal Hispanoamericana de Arte, ha ga­
nado también el primer premio de este concurso. 
Y junto a él, una serie de prestigiosas firmas de 
la pintura española contemporánea han conquis­
tado los premios sucesivos.
-Si bien es cierto que el abanico se impone en 
la vida de la mujer española por su estricta fun­
cionalidad, no lo es menos que a su carácter uti­
litario se une también el de la gracia y la belleza.
renovada cada, año para estar a tono con un tiem­
po y con una circunstancia. Lo que permanece 
inalterable en el tiempo es la esencia misma del 
abanico, su capacidad ingente, escondida en su 
bella fragilidad, de constituir toda una teoría de 
la femineidad eterna. Siglos y siglos de civiliza­
ción no han sido suficientes para crear un admi­
nículo similar, con capacidad para arrebatarle al 
abanico su facultad, estrictamente femenina para 
el bello juego de la ilusión y la elusion, de esqui­
var y de provocar, de conceder y de denegar.
Hubo un tiempo en que, si los abanicos hubie­
sen podido hablar, habrían descrito media historia 
política de Europa. Era el tiempo en que María 
Antonieta dictaba normas para la belleza desde 
Versalles, dando su blanca espalda a la tragedia; 
cuando Metternich domaba cancilleres durante el 
día y se dejaba domar, durante la noche, por los 
ojos de una bella atrincherados tras el celaje de 
un abanico. Pero ese tiempo pasó para Europa, 
donde el abanico es hoy prenda de museo.
En España el abanico impone aún su poderío, 
gracias a esa fidelidad contumaz de los rayos 
solares para los meses de estío. Démosle, pues, 
las gracias a esa circunstancia, que ha permitido 
hacer poseedora a la mujer de España de uno de 
los instrumentos de seducción más eficaces.
F O T O S  E N  C O L O R :  L A R A  W r - > ■
V A Z Q U E Z
S A N T O N J A
Las dos voces en la noche 
subían como un aroma.
Partían juntas de tierra 
y de pronto eran dos coplas
La voz de la mayor era 
voz morena y misteriosa
Y la voz de la menor 
era rubia, clara y sola
¿Por qué era sola esta voz 
si acompañaba a la otra?
Dos caminos por el monte, 
por el aire, por la sombra.
La mayor hacia una estrella, 
la menor hacia una rosa.
La estrella en mis ojos y 
mi corazón en la rosa.
«Tiré un limón por el aire.» 
(¡Oh, qué tristeza tan honda!)
Subía del mar un olor 





T E A T R O
•/ ' uÁL es el porvenir del teatro? ¿Apunta 
- una nueva época de su prim acía y vi­
gencia, o, por el contrario, está viviendo sus 
últimos momentos, e l aletazo de su definitivo 
y term inal esplendor? Preguntas son éstas que 
se hacen a diario críticos y ensayistas, pre-
« SAGUNTO» José M a ría  Pemáp y Francisca 
Sánchez C astañer son los a u to ­
res del nuevo dram a sobre «La destrucción de Sa­
gun to» . Bajo la d irección de T am ayo, y con la co labo­
ración de un cuadro de actores verdaderam ente  ex­
cepcional, se han llevado a cabo estas representaciones 
sobre las propias ruinas de la c iudad de Sagunto.
r  '
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«LA VERBENA» <<l-a ve r*>ena {*e l °  P a lom a», la in m o rta l z a rzu e la  de B reton 
y R icardo de la V ega, ha te n id o  a l cabo de los años un 
m arco idea l para su represen tación . En la m ism a e n tra ñ a  del más t ip ic o  M a d r id ,
e n tre  sus casas de p a tios , de las que una cu a lq u ie ra  p o d ria  haber sido escenario 
rea l de las andanzas de Ju liá n , se ha leva n ta d o  el a r t i f ic io  escénico para  da r vida 
a la obra . N om bres de p rim e ris im a  ca te go ría  a rt ís t ic a  han llevado  la ficc ió n .
ocupados por cierto alejamiento 
de los públicos, arrastrados a otros 
espectáculos que los tiempos lian 
puesto en primeros lugares de in­
terés y aceptación. Pero ¿no será 
que las formas tópicas del teatro 
al uso han convertido esta mani­
festación artística en algo arcaico 
y tristemente servido? ¿No nece­
sitará el espectador de nuevas y 
distintas formas que le presten 
otras posibilidades de emoción? 
Ya Ortega y Gasset se ocupó con 
su excepcional agudeza del pro­
blema, estudiando detenidamente 
la situación y frontera entre el ac­
tor y el espectador, sus zonas co­
municantes, su participación en la 
acción dramática. Y si en todo el 
mundo son célebres esas represen­
taciones—religiosas principalmen­
te—en las que todo un pueblo  
—sus hombres y su escenario—se 
entrega al fervor del drama, Es­
paña ha sido siempre en este as­
pecto cultivadora constante de to­
das las variantes y posibilidades 
que el género podía inspirar. ¿Qué 
memoria de espectador ha podido 
perder la impresión que le produ­
jera un auto sacramental «puesto» 
ante la fachada de una de las ca­
tedrales españolas? Santiago, Bur­
gos, Baréelona, han sido varias 
veces escenario de estos misterios. 
No sólo los versos españoles han 
sonado ante estos monumentos ; 
no hace mucho que ante la cate­
dral de Burgos fué representado 
el drama religioso Asesinato en la 
catedral, de T. S. Eliot.
Un paso definitivo se ha dado 
en todos estos casos para inte­
resar y hasta «comprometer» de 
otra manera al espectador. Al pa­
pel'y a la tela pintados del arti­
ficio escénico han sustituido las 
verdaderas joyas de la piedra mo­
numental. El espectador se ha si­
tuado quizá con menos comodi­
dades de las que su habitual bu­
taca del local cerrado le propor­
ciona ; pero ha conseguido, en 
cambio, que la acción dramática 
le acerque al drama y en cierto 
modo le envuelva ; ha conseguido 
casi hacerse partícipe de la in­
vención.
Ahora se ha llegado a más. En 
un barrio popular, donde las pro­
pias casas de vecindad han servi­
do para «ambientar» la escena, 
junto a estos tejados madrileños 
y bajo el incopiable techo de su 
cielo, estrellado de verdad, la zar­
zuela La verbena de la Paloma ha 
sido «dicha» y «cantada». Casi al 
tiempo, las creaciones de Pemán 
sobre, dos temas clásicos han sido 
llevadas a los escenarios naturales 
de Sagunto y de Mérida. El reali­
zador Tamayo ha sido el encarga­
do de dar cuerpo a las invencio­
nes, y así, en un verdadero alarde 
de posibilidades espectaculares, ha
Pilar Lorengar, M ig u e l L igero , M an u e l 
Ausensi, B la n q u ita  Suárez, Rosario, Pa- 
c ita  Tomás y la d irección escénica de 
Tamayo han conseguido esta «Verbena».
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«JULIO CESAR» El teaí r° ro-
m ano de M e ­
rida  ha sido m arav illoso  escenario n a tu ­
ra l y evocador para  la e x tra o rd in a ria  re ­
presen tación  de « Ju lio  C ésar», de Sha­
kespeare, en versión lib re  de Pemón. 
M a n u e l D icen ta  y G u ille rm o  M a r in  es­
tu v ie ro n  a la cabeza de la in te rp re ta c ió n .
desplegado hombres, mujeres, 
ejércitos, caballos, en estos circos, 
donde la evocación de la verdade­
ra tragedia o de la representación 
primitiva prestan al espectador 
una tensión previa que ningún es­
cenario ficticio podría conseguir.
Un humorista español de máxi­
ma actualidad, con atinada agu­
deza e indudable gracia, ha lla­
mado «teatroscope» a esta clase de 
representaciones. Pero lo que apa­
rentemente sólo resulta un chiste 
feliz, podría convertirse en toda 
una teoría para el teatro posible 
del porvenir. Porque realmente 
una nueva dimensión parece que 
ha cobrado el arte escénico, esta 
de que el espectador se sienta 
dentro de la acción y en cierto 
modo como «atravesado» por ella. 
Ningiin país como España, donde 
la noticia monumental histórica 
es tan rica y variada, podría ser­
vir mejor para estas modalidades 
del teatro. El buen énfasis, tan 
sustancial y perdido ; la entidad 
y categoría del marco, la comuni­
cación viva de la realidad, se lian 
recuperado para el teatro.
La acción pasaba con frecu e n c ia  del 
te a tro  a l c irco , cuyo tra z a d o  y p la n ta  
se conservan en la a c tu a lid a d . C en tena­
res de personas, fig u ra c io n e s  a p ie  y a 
caba llo , guerreros y  coros, han hecho 
rea lidad  el clásico d ra m a , b a jo  la d i­
rección y  rea liza c ió n  de T am ayo , que 
ha conseguido un é x ito  sin precedentes.
CARMEN 






De aquellos primeros gitanos que llegaron a 
España y acamparon, hacia la mitad del siglo XV, 
en el levante español, concretamente en la pro­
vincia de Barcelona, desciende esta genial baila­
rina, catalana y gitana en una pieza—por extra­
ña que pueda parecer la mezcla—que se llama 
Carmen Amaya. Desde que tenía cuatro años bai­
la, y a los siete ya actuó en París formando 
parte del célebre conjunto de la Faraona. Pasó 
después a las filas de Vallejo—el extraordinario 
intérprete de las «granaínas»—, el cual tuvo una 
influencia decisiva en la formación artística de 
la que iba a ser primerísima figura del baile an­
daluz.
AMERICA
En 1936, después de haber triunfado plenamen­
te y de ser considerada en el mundo como verda­
dera cumbre del género, llega a Hispanoamérica 
por vez primera para cumplir un contrato en Bue­
nos Aires. Su presentación en la ciudad del Plata 
revistió caracteres de apoteosis y prolongó sus 
contratos consecutivos hasta más de un año. Des­
pués de recorrer triunfalmente varios países de 
la América española, se presentó en México, lue­
go en La Habana y, por fin, en Nueva York, don­
de alcanzó su definitiva consagración internacio­
nal. Durante cinco años actuó en los principales 
teatros y era para todos los públicos la bailarina 
española por antonomasia.
LA BODA
Entre sus actuaciones europeas, se presenta el 
año 1945 en París. Allí conoce al guitarrista Juan 
Antonio Agüero. Figura artística de indudable 
valía que toca por afición, pues pertenece a una 
acomodada familia española de Santander. Car­
men y Juan Antonio se enamoran y la boda se 
celebra con verdadero rumbo en Barcelona.
ELLA Y LOS SUYOS
Y de éxito en éxito y de ciudad en ciudad se va 
completando y armonizando este extraordinario 
conjunto que es hoy la compañía de Carmen Ama­
ya. Con ella actúan sus hermanos Leo, Paco y
Antonio; Olga Fernández, y Curro y Diego Ama­
ya, sobrinos de la artista; su cuñada la Chatita 
y el pequeño José Antonio.
De las veinticuatro personas que forman la 
«flamenca expedición», solamente quince actúan 
como artistas. Los demás desempeñan las funcio­
nes auxiliares de electricidad, montaje, etc.
Y en los escenarios, en los cabarets, ante las 
cámaras de la televisión, despliegan este extra­
ordinario espectáculo de arte español, que hace 
que en cuanto en los carteles se anuncie su llega­
da o su actuación, se agoten las localidades o no 
quede una sola mesa sin pedir en el local de la 
exhibición. Ni la M acarrona, ni la Malena, ni So­
ledad Vargas, ni la propia Pastora Imperio en la 
mejor historia del baile, habrán logrado este fer­
vor de los públicos, esta amplitud en la órbita de 
admiradores que tiene Carmen Amaya.
VEINTE MIL DOLARES POR MES
México ha sido uno de los países que con más 
entusiasmo ha acogido siempre a la «bailaora». 
Las empresas de El Patio y Cuauhtémoc han re­
novado varias veces su compromiso con la artista. 
La televisión, combinada con las empresas, ha 
reproducido en sus redes, para miles y miles de 
espectadores, las actuaciones de Carmen. No es 
corriente en el país que se pueda mantener un 
espectáculo tanto tiempo y a tales precios. Sin 
embargo, un centro nocturno y la empresa tele- 
visadora llegaron a pagar a Carmen Amaya
20.000 y 13.000 dólares por mes, respectivamente, 
para que no dejara de bailar.
A veces puede temerse que un público más o 
menos' alejado de estas manifestaciones artísticas 
acoja con frialdad a esta compañía; pero basta
con que Carmen Amaya levante los brazos, mien­
tras en la guitarra suenan unas «alegrías», unas 
«bulerías» o unas «serranas» ; basta con que ella 
inicie el misterioso movimiento de sus pasos, para 
que cualquier público se sienta prendido en la 
danza. El «duende» inaprehensible que ella posee 
—ese duende con que Federico García Lorca cali­
ficó el misterio de gracia de lo andaluz—electriza 
y contagia a los espectadores.
ANTE ROOSEVELT, SIN SABERLO
«Cansá de oír hablá inglé», como ella dice con 
el gracejo de sus típicas expresiones, durante su 
estancia en Nueva York, fueron un día a visitarla, 
a uno de los centros nocturnos donde actuaba, 
unos extraños señores, que más parecían miem­
bros de una comisión diplomática que los habi-
tuales representantes de las firmas que la contra­
taban. Apenas entendió lo que la decían, y cuan­
do menos se lo esperaba, estaba con su gente en 
el aeropuerto. Y desde allí, todos volando a Wàsh­
ington. Todos no. Porque ni el padre, ni el gui­
tarrista Sabicas, ni algunos otros, consintieron en 
«vola». Y hubo que esperar a que los llevara el 
tren, donde encontraban más seguridad.
En un salón de la histórica Casa Blanca se ha­
bía dispuesto el escenario. Ante un reducido nú­
mero de espectadores—políticos, financieros, altos 
jefes de la Presidencia—Carmen Amaya salió a 
bailar «con más miedo que en su vida», según ella 
confiesa. Algo le decía que iba a presenciar su 
arte alguien de mucha importancia, aunque exac­
tamente no sabía quién era.
Roosevelt, sentado en un amplio sillón, seguía 
con interés creciente los giros de la bailarina. 
Y ella poco a poco iba dándose cuenta de que 
aquel anciano, que se movía con dificultad, era 
el personaje promotor de su actuación y que para 
él singularmente estaba bailando. Hubo un ins­
tante al fin en que el Presidente, no pudiendo 
contener su entusiasmo y dominando su parálisis, 
se puso en pie repentinamente y comenzó a aplau­
dir con verdadero frenesí. ¿Por qué aplaudía él 
y los demás tardaron un tiempo en seguirle?
Terminado el espectáculo, volvieron las felici­
taciones y siguieron unos días de silencio. Todo 
se volvían cábalas sobre el eco que habría tenido 
la actuación ante el importante personaje. Y un 
día Carmen Amaya, en Nueva York, recibió un 
regalo modesto al parecer. El envío lo hacía Fran­
klin Delano Roosevelt, Presidente de los Estados 
Unidos de Norteamérica. El regalo era una pren­
da femenina, una «salida de teatro». Cuando Car­
men se la quiso probar—quizá un tanto defrauda­
da por la poquedad del regalo—comenzó su estu­
por. La tela estaba totalmente bordada con bri­
llantes, zafiros y esmeraldas auténticas.
POR EL MUNDO
Y así sigue por el mundo Carmen Amaya y su 
«tribu». Como las mejores figuras del arte de 
todos los tiempos. Saliendo de la nada y llegando 
a bailar en los palacios de los reyes, Carmen 
Amaya sigue su fabulosa historia, su peregrinaje 
radiante. Sorprendiéndose ante todo y sorpren­
diendo a los demás. Mezclando a los honores y a 
los regalos de su fabulosa vida de hoy la natura­
lidad y la gracia de sus más primitivas costum­
bres, «la caravana pasa» y el genio de la danza 
española conquista el mundo.
F O T O G R A F I A S :  L A R A
Im ag inen  este delicioso c o n ju n to  en su 
p laya  fa v o r ita : gabard ina  de a lgodón
verde, echarpe ro jo  y una señorita  a s í...
En algodón color fresa, bordado con 
cuerda, rea lizó  Pedro R odríguez este 
sencillo y e legante  m odelo de ta rde .
m w f m ,
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\ICE el dicho que la moda no incomoda. 
Y es bien cierto en esta ocasión, al o fre­
cer a nuestros lectores del ancho haz 
hispánico la sugestiva línea de la moda actual 
y veraniega madrileña.
Es la moda gratísim a que nos sirve genero­
samente el gran modisto español Pedro Rodrí­
guez en seis modelos expresivos y deliciosa­
mente audaces.
Ya saben, pues, ustedes, el modo—que esto 
es moda—de lucir, llevadas de la mano embru­
jada de firm a tan rotundamente española, en 
la playa, en la reunión de tarde, en el cock­
tail... o sencillamente plantadas en un paisaje  
urbano—ante un autobús—, como la chica que 
tan guapamente exhibe ese colosal volátil en la fa lda
Los m ateriales a em plear en la confección de estos modelos no pueden ser 
más nobles: algodón y seda, con sus filiales de gasa y organdí. Los colores, 
bien luminosos y valientes: verdes, ro jos... Y el aproxim adam ente eterno 
acierto de combinar en un conjunto optimista y deportivo—échenle una mi- 
radita a la modelo «en diagonal» del pantalón—el clásico ajedrezado bicolor.
Ustedes, señoras nuestras, tienen ahora la palabra. El quehacer será  bien 
grato : un poco de tela, un poco de hilo, unas tijeras... F  ¡hala!
¡E s cosa de coser y can tar!... ( F o t o s : J A F E R )
Tota l ac ie rto  el de este 
tra je  de  c o c k - t a i l  en  
gasa de seda estam pada.
De p l a y a ,  en algodón. 
Cuadros blancos y negros 
y cuerpo y capa en rojo.
Gracioso tra je  de cock­
ta i l  en o rgand í gris. M o ­
tas y encajes, en negro.
»rc
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EL FUTBOL ESPAÑOL  
Y LOS J U G A D O R E S  
HISPANOAMERICANOS
P o r  R A M O N  M E L C O N
P
o c a s  temporadas tan movidas ha habido en Es­
paña como la que acaba de terminar, en lo que 
al fútbol internacional se refiere. No porque a 
lo largo de ella se hayan jugado muchos partidos, 
pues prosigue la tradicional cicatería en la organiza­
ción de esta clase de encuentros, sino porque, al mar­
gen de los pocos que se han disputado, se han origi­
nado apasionadísimas campañas, que han enrarecido 
el ambiente de modo extraordinario, hasta el punto de 
hacerle poco menos que irrespirable para quienes de 
buena fe tratan de laborar en pro del auge y la pros­
peridad de este popularísimo deporte.
Los españoles son apasionados por temperamento, 
y, como consecuencia de esa pasión con que toman 
todas las cosas, son también extremados en sus jui­
cios. Por eso pasan fácilmente de un polo a otro al en­
juiciar un hecho, según varíen las circunstancias, y 
por eso se explica el aparente absurdo de que hoy se 
niegue toda categoría al fútbol español para enalte­
cerle en forma desmesurada cuatro horas después, tan 
sólo porque en el transcurso de un partido hayan co­
rrido las cosas con mayor o menor fortuna.
Al comenzar la temporada, el barómetro futbolístico 
español señalaba tiempo variable, después que la con­
quista del campeonato mundial de juveniles había ale­
jado un poco la tormenta creada por la eliminación de
G ran a n g u la r, a rr ib a , del m aravilloso  Estadio Berna- 
béu, sede del Real M a d rid  y uno de los campos más 
capaces y cómodos de Europa. En la fo to , 1 3 0 .0 0 0  
espectadores presencian un clásico Real M a d r id -A t-  
lé tico  de M a d r id . A b a jo : El equ ipo  del Real M ad rid , 
que se proclam ó este año cam peón de la L iga y poco 
después, en París, se a d ju d ic a ría  la Copa L a tin a , 
e lim in a n d o  a l Belenenses y a l Stade de Reims.
Ramón Melcón, el 
autor de este ar­
tículo, es  u n a  de  
l a s  personalidades 
militantes del fú t­
b o l e s p a ñ o l .  Co­
menzó jugando, pa­
ra  a l c a n z a r  más 
tarde extraordina­
rio r e l i e v e  c o m o  
árbitro internacio­
nal. En la actuali­
dad es crítico de­
portivo del d i a r i o  
madrileño «E l A lcázar», y acaba de presen­
tar su dimisión como seleccionador del fú t­
bol español, cargo al que fu é  promovido por 
su brillante campaña como seleccionador del 
equipo que ganó el campeonato mundial de 
fútbol juvenil. Su prestigio sigue en alza.
U N A  de las más sanas y nobles asp ira c io ­nes del m undo h ispánico  seria— y  es— la 
n ac iona lidad  ún ica . A nhe la d a  por las gentes 
de nuestros países, y proclam ada ideal y es­
p e cu la tiva m e n te  su conveniencia por po lítico s  
y ensayistas, ha de llegar un d ía  en que deje 
de ser asp iración inaprehensib le  y se conv ie rta  
en rea lid a d . De m om ento , la te o ría  va ensa­
yándose tím id a m e n te  en tra ta d o s  b ila te ra les  
que, por e jem p lo , reconocen la va lid ez  de los 
t ítu lo s  un ive rs ita rios  y el lib re  e je rc ic io  de la 
profesión en los países s igna ta rios . Pero esta 
delgada tó n ica  de vasos com un ican tes no se 
corresponde con la a m p lía  y generosa rea lidad 
en v ir tu d  de la cua l el español no es un e x tra ­
ño en la A rg e n tin a  n i e l ch ileno  lo es en Co­
lo m b ia , pongam os por casos. N i m ucho menos 
con el hecho de que los deportis tas  hispánicos 
del o tro  lado del A t lá n t ic o  sean considerados 
a este lado de la H ispanidad como deportis tas  
ex tra n je ros . Si el abogado español, sin some­
terse a d iscrim inaciones, puede in fo rm a r en 
Buenos A ire s , o si e l m édico cubano puede 
a b rir  consu lta  en M a d rid , como si fuese— y lo 
es— un español más, o tro  ta n te  te n d ría  que 
o cu rr ir  con los d eportis tas . Asp iram os— hemos 
d icho antes— casi a una u to p ía : la n a c io n a li­
dad ún ica  de las gentes del área h ispánica. La 
conva lidac ión  de t ítu lo s  un ive rs ita rios  es un 
paso en ese cam ino. La lib e rta d  de que los 
ingenieros h ispánicos, o los profesores h ispá­
nicos, o los a rtis ta s  h ispánicos, ac túen  lib re ­
m ente  en cua lqu ie ra  de los países hispánicos, 
puede ser o tro .
Lo que no nos parece o p o rtu n o , n i m ucho 
menos, es que, por e jem p lo , a un a rg e n tin e , 
a un peruano, a un p u e rto rriq u e ñ o , sean m é­
dicos, dependientes de com ercio o deportis tas , 
se los c a lif iq u e  y encasille  en España como 
« e x tra n je ro s» .
N unca  un español ha sido lite ra lm e n te  ex­
tra n je ro  en C uba, nunca un español ha sido 
e x tra n je ro  en el Perú o en C h ile  o en la A r ­
g e n tin a ... Y — pasaportes a un lado— nunca un 
h ispanoam ericano puede ser e x tra n je ro  en Es­
paña.
(M vndo Hispánico, núm. 75, junio 1954.)
España por Turquía en el campeonato del mundo. Era 
más bien un compás de espera, en el que unos confia­
ban en que todo mejoraría y otros afilaban las armas 
con la morbosa aspiración de atacar sañudamente a 
los que tuvieran la ingenuidad de ponerse a su al­
cance.
EN BUSCA DE UN EQUIPO NACIONAL
La eliminatoria con los turcos había puesto de re­
lieve la necesidad de crear un equipo nacional. Era 
preciso renovar la selección, sustituir las piezas gasta­
das, algunas de ellas de primerísima calidad y efi­
ciencia. Se hicieron pruebas de viejos y jóvenes y, al 
fin, se designó un equipo B para enfrentarse con 
Grecia y otro para, cuatro días más tarde, vérselas 
con el equipo A de Francia.
Llegó el partido con los griegos, que terminó con un 
aplastante 7-1 a favor de España. Y surgieron los jui­
cios favorables hacia el fútbol nacional: era fenomenal, 
poco menos que invencible... Pero cuando Francia 
venció a un equipo A desfondado y desafortunado 
como no podía esperarse, los juicios cambiaron por 
completo: el fútbol español estaba en decadencia y 
difícilmente podría levantar cabeza. Se abominó de los 
veteranos—no hay que olvidar que éstos estaban en 
mayoría dentro de la selección que se enfrentó a la 
de Francia—y hubo que formar con jóvenes el que 
había de recibir la visita de Inglaterra en el Estadio 
Bernabéu, escenario también de los dos anteriores en­
cuentros. La prueba dió buen resultado, pues la se­
lección jugó con bastante acierto y, sobre todo, con un 
brío, un coraje y una velocidad impresionantes. Hubo 
errores, fallos, sí; ya se sabe que la juventud tiene 
ese peligro. Pero se veía ya un armazón de gran 
equipo; había vuelto a surgir el alma, el optimismo, 
la alegría en el fútbol español...
Pero los eternos descontentos, los que censuran y ata­
can por sistema, aprovecharon los fallos accesorios para 
arremeter, con tozudez digna de mejor suerte, contra 
lo fundamental y, de paso, para negar toda virtud al 
fútbol hispano, corroído, según ellos, por el profesio­
nalismo y por el carácter espectacular adquirido por 
este popular deporte en España.
VICTORIAS ROTUNDAS DEL FUTBOL ESPAÑOL
Menos mal, para bien del fútbol y para tranquilidad 
de esos opinantes, que un mes más tarde la selección
La avenida de l G enera lís im o, cam ino rea l de acceso O tro  h is tó rico — y b ien h is tó rico— C lub español: el
a l Estadio Bernabéu, m uestra  los días de p a rtid o  A tlé t ic o  de B ilbao , representado en el equipo que
este aspecto im presionante  a la hora del regreso. este año ganó lu c id am e n te  la Copa del G eneralís im o.
A lfre d o  Di S te fano , a rie te  y a lm a del Real M a d rid . 
El gen ia l a rg e n tin o  que asom bró al fú tb o l español.
El español V illa v e rd e , nacido « a llá » , es o tro  p u n ta l 
firm ís im o  en la línea de lan te ra  del Barcelona C. de F.
H elen io  H e r r e r a ,  gran 
p r e p a r a d o r  a rg e n tin o , 
que d i r i g e  al  S e v i l l a .
M o ll,  el in te rio r u ru g u a ­
yo, t r i u n f a  en la va n ­
guard ia  del B a r c e l o n a .
Oswaldo im prim e  en el 
Español de Barcelona su 
s e l l o  h ispanoam ericano.
§ R odríguez, del Hércules, 
“ de A lic a n te , pasó antes 
£ por e lM á la g a  y e lM a d r id .
R am írez, que hace m ara ­
v illas  en el R. C. D epor­
t iv o  Español de Barcelona.
Español nacido en A m é ­
rica , Souto, e l i n t e r i o r  
del A tlé tic o  de M a d r i d .
El moreno G u tié rre z  ju e ­
ga en el equipo canario  
U. D. de Las Palmas.
Español en el A t lé t ic o  de 
M a d rid , M o lin a , que se 
h izo  «en la o tra  o r illa » .
O tro  español del A t lé t ic o  
de M a d rid  v ino  por el 
m or: e l defensa H errera.
El gua rdam eta  R iquclm e 
cruzó el m ar para d e fen ­
der al A t lé t ic o  de M ad rid .
Olsen, a rg e n tin o  nac iona­
lizado  español, o tro  g ran  
«m erengue» del M a d rid .
P rie to , con la cam isola 
del C. D. Español, gu iña  
los ojos al sol de «acá».
José H éctor R ia l, español nacido a la vera del P la ta , 
es una de las lu josas fig u ra s  del Real M a d rid  F. C.
española vencía de modo rotundo en Ginebra a la de 
Suiza y que el Real Madrid, campeón de Liga, pero 
que no había dado un solo elemento para el equipo 
nacional que ganó a los suizos—los madridistas no eran 
bienquistos de los críticos «sabelotodo» y se creyó, sin 
duda, más prudente eliminarlos de la selección—, con­
quistaba una semana más tarde, en París, con toda 
brillantez, la Copa Latina, alineando en sus filas a 
siete de los hombres que jugaron contra Francia e 
Inglaterra y venciendo con holgura en el partido final 
a un Stade de Reims que tenía cinco de los que habían 
ganado a España en Madrid.
Han vuelto las cosas a su cauce. La crítica se ha 
endulzado notablemente y la tranquilidad reina en las 
antes agitadas aguas del fútbol de España. Por lo 
menos habrá paz durante unas semanas, pues ya 
se sabe que hasta septiembre no comienza la nueva 
temporada.
EL CASO RIAL
En estas andanzas internacionales y en las campa­
ñas a que antes aludía, ha sido tema de violentas y 
agrias controversias la utilización para formar el equipo 
nacional de jugadores españoles nacidos fuera de te­
rritorio español. Concretamente, el caso de José Héctor 
Rial, considerado hoy como el mejor interior de España 
aun por sus enemigos más encarnizados, y al que al­
gunos críticos deportivos negaban el derecho a formar 
en la selección por el hecho de haber nacido en la 
Argentina. Llevando la polémica hasta insospechados 
extremos, se quiso desgajar el fútbol de la totalidad 
nacional y con sutilezas y bizantinismos se pretendía 
demostrar lo injusto e inadecuado de su elección para 
representar a su patria en las lides futbolísticas.
Rial, como cualquier otro español nacido fuera de 
España, tiene los mismos derechos que quienes vieron 
la luz primera en el territorio nacional. Que el lugar 
no hace la patria, y allí donde se encuentra una fa­
milia española, allí donde haya un español, allí está 
España. Lo contrario sería negar a los españoles el 
derecho a tener hijos, también españoles, por la simple 
circunstancia de haberlos visto nacer fuera de nuestras 
fronteras. Algo que equivaldría, si se ampliara a otros 
aspectos de la vida ciudadana, a poner trabas a los 
compatriotas que en tierras hermanas buscan trabajo 
y crean afectos.
No es sólo el caso de Rial y otros semejantes los 
que dan motivo al comentario. Es el de los jugadores 
suramericanos que actúan en equipos españoles. Hace 
dos años, con ocasión de ciertos pleitos originados por 
la adquisición de jugadores de otros países, se dictó 
una disposición que prohibe terminantemente contratar 
a futbolistas extranjeros, sin hacer excepción para los 
hispanoamericanos y filipinos, con los que, por ra­
zones de afinidad racial, podría haberse hecho, a fin 
de que fueran admitidos en nuestros equipos con la 
misma facilidad con que tienen abierta la puerta en 
empresas de toda índole, igual que ocurre con los 
cientos de miles de españoles que trabajan libremente 
en otros países del mundo hispánico.
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El C lub A tlé t ic o  de M a d rid  aspira a rea liza r la co lo­
sal obra que esta esperanzadora m aqueta representa.
El campo del V a lenc ia  C. de F. será asi de bello  en 
el p róx im o mes de m arzo. T o ta l: 8 0 .0 0 0  espectadores.
Una v is ta  pa rc ia l del estadio  de R iazor, donde ju e ­
ga el C lub D eportivo  de La C oruña, de 1.a d iv is ión.
Mientras un español puede alcanzar la _ máxima je­
rarquía local en una ciudad hispanoamericana—un as­
turiano, alcalde de Santiago de Cuba, ha venido al 
Congreso de Municipios celebrado hace poco en Ma­
drid—, no hay razón para que se les pongan trabas 
a quienes, con su habilidad en el manejo de la pelota, 
pretenden abrirse camino en nuestro campo futbolístico.
VENTAJAS DEL PROFESIONALISMO
Esta es, por otra parte, una de las ventajas que 
pueden obtenerse del actual régimen profesional del 
fútbol en España. Los clubs, sin más ayuda que la 
de sus propios socios y a fuerza de sacrificios de sus 
directivos a lo largo de años y años de constante lucha, 
han logrado convertir aquellos campos abiertos de 
principio de siglo en magníficos estadios, que, con su 
gran aforo, permitieron y permiten el auge constante 
de la afición. Se instauró el profesionalismo integral, 
se pagó mucho mejor a los jugadores y se pudo pensar 
en adquirir fuera lo que dentro pudiera escasear. Y, 
sobre todo, pudo ser un hecho la incorporación a 
nuestro fútbol de figuras famosas de otros países, 
entre las que descuellan los suramericanos, artistas 
consumados del balón redondo.
Es éste el caso de Alfredo Di Stéfano, cuyo arte 
puede ser admirado por el público español gracias a 
ese profesionalismo, tan combatido, pero que sirve no 
sólo para proporcionar ocasión de solaz y diversión a 
millones de personas, sino para que, amén de los pin­
gües ingresos proporcionados al erario público en con­
cepto de impuestos, puedan llevar una vida decorosa 
los demás deportes, los llamados modestos por su falta 
de posibilidades económicas, a los que, por conducto 
de la cuidada administración de la Delegación Nacio­
nal de Deportes, llegan anualmente muchos millones 
de pesetas procedentes del fútbol.
Se ha dicho, y algunos siguen diciéndolo, que la in­
corporación de futbolistas de otros países ha resultado 
perjudicial, porque con su ejemplo va degenerando el 
fútbol español hacia estilos nada (Pasa a la pág. 58.)
Los I I  Juegos M ed ite rráneos de Barcelona tu v ie ro n  El h is tó rico  Barcelona C. de F. se encuentra  en ca-
uno de sus escenarios en este Palacio de Deportes. m ino de poseer esta be llis im a y redondeada cancha.
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30 DIAS, 30 NOTICIAS
LA FOTO DE CADA DIA I
«Recordar es volver a  vivir.» Conservando estas páginas 
de Mvndo Hispánico, cuando pasen los años, usted podrá  
vivir de nuevo esta época al evocar los rostros y los hechos 
de los personajes que en ella despertaron la atención. Con­
serve usted para los que le sigan la película de un mundo 
que no han conocido y del que así tendrán breve noticia.
4  DE J U N IO .— Centro de E studios E uropeos. L os 
ministros españoles de Asuntos Exteriores y secre­
tario gral. del Movimiento presidieron la clausura, 
en el Monasterio del Escorial, de la IV Reunión del 
Centro Europeo de Documentación e Información.
7 DE J U N IO .—  «Il Giro». En el velódromo de Vi- 
gorello, de Milán, el gran corredor italiano Fioren­
zo Magni da la vuelta de honor, flores en ristre, 
después de haberse proclamado vencedor de la Vuel­
ta Ciclista a Italia, en su versión rodante de 1955.
10 DE J U N IO .— M iró Quesada. El ilustre periodis­
ta don Luis Miró Quesada, director de «El Comer­
cio», de Lima, es amigo apasionado de España y la 
visita con frecuencia. Hace pocos meses celebró sus 
bodas de oro con la dirección de «El Comercio».
5 DE J U N IO .— Campeón de E spaña. El Atlético de 
Bilbao venció al Sevilla en la final del campeonato 
de España de fútbol por uno a cero, ganando la 
Copa del Generalísimo. El partido se jugó en el 
estadio del Real Madrid, rebosante de público.
8 DE J U N IO .—  Antonio. En los festivales de Sevi­
lla, el genial bailarín español, acompañado por su 
«ballet», dió una serie de recitales que despertaron 
elogios de toda la crítica. Antonio, recién llegado de 
Londres y París, se mostró en la plenitud de su arte.
3 DE J U N IO .— N u e v o  « r e c o r d » .  Jacqueline Auriol 
voló a 1.140 kilómetros por hora, batiendo la marca 
establecida por Jacqueline Cochrane con 1.085 ki­
lómetros. La hija política del ex Presidente fran­
cés Auriol pretende la homologación internacional.
6 DE J U N IO .—  Mell  F errer y  Audrey Hepburn. 
Los famosos astros de la pantalla llegaron en viaje 
de turismo hasta la plaza de toros madrileña. He 
aquí al matrimonio, acompañado por Lucia Bosé, 
estrella del cine italiano, residente en Madrid.
9 DE J U N IO .— B onn, siem pre occidental. El canci­
ller Adenauer concedió una entrevista al vicepresi­
dente de la United Press. «Estoy dispuesto a asistir 
a una conferencia de altas esferas con la U. R. S. S., 
pero siempre estaremos unidos a los occidentales.»
11 DE J U N IO .— Le Mans. Desde ahora la gran prueba automovilista conocida con el nombre de Las 
XXIV Horas de Le Mans queda marcada con el sello de la tragedia. Un piloto—el francés Levegh, de la 
casa Mercedes—que pierde el dominio de su bólido al rozar, a 260 kilómetros por hora, al Austin-Hearly 
pilotado por Maklin y se estrella, arrastrando en su muerte a 82 espectadores y dejando una sangrienta 
estela de más de cien heridos, es algo que sobrepasa el límite de los accidentes meramente deportivos.
12 DE J U N IO .—  Congreso I beroamericano de Mu­
nicipios. Presidido por los ministros españoles de la 
Gobernación y de Educación, con el alcalde de Ma­
drid y otras representaciones de los Ayuntamien­
tos iberoamericanos, Se inauguró este I Congreso.
15 DE J U N IO .— A t o m o s  p a r a  la p a z . «Creo que 
por esta vez no perderemos el autobús», dijo el em­
bajador español en Washington, Sr. Areilza, poco 
después de la firma del inteligente Acuerdo de Co­
operación Atómica entre los E E . UU. y España.
17 DE J U N IO .— D i s t i n c i ó n  chilena a F ranco. 
«Los pueblos americanos creados por el genio de 
España no pueden sentirse lejos de ella.» (Del men­
saje del Presidente chileno a Franco al serle im­
puesta la Orden O’Higgis por su embajador.)
13 DE J U N IO .— Habana-S an Sebastián , gran re­
gata. En San Sebastián se recibió el primer cable 
dando noticias de los yates salidos de La Habana: 
el cubano «Siboney», el yanqui «Ticonderoga», el 
argentino «Gaucho» y el español «Mare Nostrum».
14 DE J U N IO .— A nte un supuesto ataque atómico. 
El Presidente Eisenhower y unos 15.000 funciona­
rios de los Estados Unidos evacuaron la capital y 
se guardó absoluto secreto sobre el lugar en que 
se hallaban. Este, precisamente, de la foto radiada.
16 DE J U N IO .— R e b e l i ó n  a b o r t a d a  e n  l a  A r g e n t i n a . Una emisora bonaerense difundió el anuncio de que 
los ejércitos se habían levantado contra el Gobierno Perón. Casi al mismo tiempo de transmitirse esta no­
ticia hicieron explosión tres bombas cerca del Palacio del Gobierno. Poco después la emisión se interrum­
pió súbitamente, tras haberse escuchado un disparo como fondo de la retransmisión. A la derecha, el Pre­
sidente Perón con el general Lucero, ministro del Ejército y eficaz jefe de las «fuerzas de represión».
18 DE J U N IO .— Clausura del Congreso de Muni­
cipio s. Franco presidió la sesión de clausura del 
Congreso Iberoamericano de Municipios en el Insti­
tuto de Cultura Hispánica. Le vemos estrechando 
la mano a las personalidades que participaron en él.
19 DE J U N IO .— E spaña, 3 ; S uiza, 0. Este séptimo 
partido internacional de fútbol entre España y 
Suiza, celebrado en Ginebra, elevó los ánimos de 
los aficionados españoles, dolidos tras la derrota 
francesa y el empate con Inglaterra en Madrid.
20 d e  J U N IO .— Discurso de E isenhower. Con mo­
tivo del X aniversario de la O. N. U., dijo en San 
Francisco : «La nueva paz debe de ser algo más que 
el licénciamiento de los cañones; una forma glo­
riosa de vida, una paz que inspire confianza y fe.»
21 DE J U N IO .— Homenaje a Moscardo. El emba­
jador de Francia en Madrid hizo entrega al teniente 
general Moscardo de una espada que los lectores de 
«L’Echo de Paris» ofrecen al heroico defensor del 
Alcázar de Toledo en la guerra de Liberación.
22  DE J U N IO .-  Dos C a r t a g e n a s . La Cartagena 
española rindió homenaje a Cartagena de Chile.
El señor Arellano Rivas, presidente de su Comuna, 
recibió la medalla de plata del Ayuntamiento y un 
bastón de mando con destino al alcalde chileno. 49
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23 DE J U N IO .— N e h r u  v i a j a  p o r  E u r o p a . S u s  vi­
sitas provocaron sensación. En Rusia hizo una de­
claración sobre Formosa, luego estuvo en Viena y 
de allí fué a Salzburgo para conferenciar con el 
canciller Raab. Nehru, ya ven, viaja con la familia.
26  DE J U N IO .— C a m p e ó n  d e  l a  C o p a  L a t i n a . Lo 
fué el Real Madrid al eliminar en París al Bele- 
nenses, de Portugal, y al Stade de Reims, campeón 
de la Liga francesa. Su capitán, Muñoz, muestra or­
gulloso el trofeo a la llegada del equipo a Madrid.
24  DE J U N IO .— N u e v e  d é c i m a s  d e  m i l í m e t r o . E s  
lo que aumenta al año la inclinación de la famosa 
torre de Pisa. Los trabajos de medición de este año 
duraron sus buenos diez días y estuvieron dirigi­
dos por el eminente ingeniero Silvio Bailarín.
27  DE J U N IO .— H u é s p e d  d e  h o n o r . El alcalde de 
Lima, don Luis T. Larco, fué nombrado miembro de 
honor del Ayuntamiento de Madrid. En su poste­
rior visita al Jefe del Estado español, que recoge la 
foto, éste conversó larga y cordialmente con él.
25 DE J U N IO .— M i n i s t r o  f i l i p i n o  e n  M a d r i d . In­
vitado por su colega español, señor Girón, don Eleu- 
terio Adevoso, ministro de Trabajo de Filipinas, 
llega al aeropuerto de Barajas, procedente de la 
Conferencia Internacional del Trabajo en Ginebra.
28  DE J U N IO .— F r a n c o  v i s i t a  l a s  m i n a s . El J e f e  
del Estado español, vistiendo la ropa minera, se 
dispone a descender a uno de los pozos de las minas 
de Almadén, en el curso de la detenida visita que 
realizó a aquella importante y rica zona española.
29 DE J U N IO .—  P r i m e r  « P r e m i o  M e n o r c a » .  Dos­
cientas mil pesetas y el honor de llevarse este pre­
mio recién nacido cayeron sobre la joven novelista 
española Carmen Laforet. Su novela «La mujer 
nueva» triunfó sin discusión sobre las demás.
30 DE J U N IO .—  S a n  V i c e n t e  F e r r e r , e n  V a l e n c i a . Después de recibirla de manos del obispo de Vannes, 
el arzobispo de Valencia, doctor Olaechea, transporta la arqueta que contiene la reliquia del santo espa­
ñol al iniciarse la solemne procesión en la plaza de Tetuán, totalmente abarrotada de fieles. Detrás del 
prelado aparecen el nuncio de Su Santidad y los obispos que asistieron al acto. El más sincero y fervo­
roso aliento popular enmarcó esta jornada inolvidable para los valencianos amantes de su santo Patrón.
1 DE J U L IO .—  M ú s i c a  y  d a n z a s  e n  G r a n a d a . Un momento del «ballet» de Matilde Salvador «Sortile­
gio de la luna», estrenado en el Generalife por la compañía que dirige la extraordinaria bailarina espa­
ñola Rosario. A su vez, en el Palacio de Carlos V, durante el homenaje al gran músico español Manuel de 
Falla, intervino la Orquesta Nacional, dirigida por Argenta, y en el Corral del Carbón tuvo lugar una 
fiesta de baile andaluz, a la que asistieron los miembros del Congreso Iberoamericano de Municipios.
2 DE JU L IO .—  S e r v i c i o  n a v a l . Desde la cubierta 
del submarino «Entemedor», el embajador de los 
Estados Unidos en Madrid y comandante de la re­
serva naval, Mr. Lodge, es izado a un helicópte­
ro durante unas maniobras en el Mediterráneo.
EMBAJADOR EN EL INFIERNO
Por TEODORO PALACIOS CUETO y TORCUATO LUCA DE TENA
B O R O V I C H I
A, O es este libro— ’’E m bajador en el in fierno”—la historia de los divisiona- 
’ rios españoles en Rusia, sino algo más vivo y palpitante, por lo que tiene 
de pequeña anécdota, de íntimo temblor. E s el reporta je  de uno de los espa­
ñoles que su frieron  el largo cautiverio en los campos rusos, día a día, con la 
esperanza casi perdida, pero con el ánimo tenso. Es un libro que responde 
a ese ’’¡Cuéntam e! genérico y universal de un país a l recibir, después de una 
larga aventura, a  los que creía m uertos”. Y cumple perfectam ente la misión 
prevista. Rapidez, emoción y verdad son las determinantes de este relato del 
capitán Teodoro Palacios Cueto, cautivo y actor de la aventura, contado con 
el garbo habitual de ese gran  periodista que es Torcuato Luca de Tena. Desde 
la  prim era línea a  la última el lector se desliza corno en una cuesta abajo, 
sin poderse detener, porque los acontecimientos tienen el más hondo pàlpito 
humano y están contados con m agnifico ritmo y exacta precisión. ’’Borovichi”, 
el capítulo que se da a continuación, es una m uestra del vigor de este libro.
UN A  v io le n ta  sacudida de ira  co le c tiva , un v ie n to  im p lacab le  de rebe ld ía  a zo tó  a los españoles del vecino cam pam ento  de Boro- 
v ich i. Fué un « ¡B asta  y a !»  trem endo y deses­
perado, un a la rid o  surg ido de lo más hondo de la 
conciencia rac ia l, una explosión de v ir ilid a d  que puso 
en p ie  a los que se cre ían  m uertos. Y  esto no es 
sólo una  m e tá fo ra . En el fondo  psíqu ico  de los que se 
rebelaron co n tra  la esc la v itu d  hab ía  una voz que los 
a len taba  a prosegu ir aque lla  estupenda locura, una 
voz que, pa rod iando  al filó s o fo , decía : «N o , no estoy 
m uerto. Lucho, luego ex is to .»
M a k a ro  go lpeó im pac ien te  la mesa al ser in fo r ­
mado.
:— ¡O tra  vez los españoles! ¿Qué les pasa hoy a los 
españoles?
El co n fid e n te  se exp licó . El « la ch a rn i» , sin in m u ­
tarse, ordenó que encerra ran  a los rebeldes en la cá r­
cel del cam po e in fo rm ó  ru tin a r ia m e n te  a N ovgorod, 
la ca p ita l del d is tr ito ,  de cu a n to  ocu rría .
— M añ a n a  serán menos— se lim itó  a com entar.
En e fecto , siem pre que hab ía  una hue lga  co lec tiva  
de ham bre, el p rim e r d ía  eran m uchos los que g a ­
lleaban presum iendo de va lie n te s , pero, en los suce­
sivos, el núm ero  m enguaba y al poco tie m p o  no resis­
tían  la prueba sino los je fes de la consp iración. Esa 
era la ru tin a  que enseñaba la experienc ia , y  M a k a ro  
era un e xperto  en hacer a b o rta r gastecillos de poca 
m onta.
Pero he a q u í que al d ía  s ig u ien te  M a k a ro  d ió  un 
salto en su as ien to  cuando le d ije ro n :
— Y a no san cu a re n ta , s ino c ien to .
Y  al te rce r d ía :
— Cien hom bres más se han sum ado a la huelga. 
Hoy son ya doscientos los que se n iegan a tra b a ja r  y 
a comer.
Como en la cárcel no había sitio para todos los
rebeldes, la m ayoría  perm anecieron en las barracas.
N o  puedo decir quiénes se d is tin g u ie ro n , pues es 
d if íc i l,  en ju s tic ia , destacar a n inguno  cuando ta n  
a lto  fué  el co m p o rta m ie n to  de todos. Puede d is t in ­
gu irse  un árbo l en la lla n u ra , pero en un bosque tu ­
p ido, ¿sabrá nad ie  qu ién  es el mejor?
M uchos enferm os del h o sp ita l, enterados de lo 
que o cu rría , abandonaron  sus lechos, a lgunos con 
a ltís im a s  fiebres, y se un ie ron  a los hue lgu is tas. El 
av iador Pons, m u e rto  poco después, fué  uno de ellos. 
Los m édicos acud ieron  en su busca llam ándoles s u i­
c idas, pues sumarse o un p la n te  de ham bre seres d is ­
tró fico s , tuberculosos, aném icos, era ta n to  como sen­
tenciarse a sí propios.
Los que no pod ían moverse del hosp ita l por ca re ­
cer fís ica m e n te  de fu e rza  para  e llo , se sum aron ta m ­
bién a la hue lga , lanzando  al suelo los a lim e n to s  
que les llevaban: « ¡N o  querem os pan ruso— de­
c ía n — ; querem os cartas de casa!» N unca  estuv ieron 
tan  unidos ni tan  agrupados hom bres de una raza  
llam ada  in d iv id u a lis ta  como en esta acción co le c tiva  
en busca desesperada de la m uerte .
A l q u in to  d ía  p e n e tra r en las barracas e q u iva lía  
a c ru za r las puertas  de hosp ita les de m oribundos. 
C ie n to  c in cu e nta  hom bres (c incu e n ta  más estaban 
en la cárcel) yac ían  sobre los cam astros o en el suelo, 
la resp iración ja d e an te , los ojos ab ie rtos  y sin b r illo , 
dispuestos a m o rir , y a lgunos en estado precom atoso, 
rec ib iendo  ya las prim eras caric ias de la m u e r te .. .  
Por las m añanas los rusos re tira b a n  la com ida in ta c ­
ta  de jada  la v íspera  a| a lcance de los h ue lgu is tas  y 
la s u s titu ía n  por o tra  nueva. Los conspirados les d e ­
jaban  hacer s in , m ira rlas  s iqu iera . N i un a cto  de v io ­
lencia ni un gesto de agresión se hab ía  reg is tra d o  
hasta entonces. Los soldados se lim ita b a n  a dejarse 
m o rir  de h a m b re ... ¡E llos, que en los años del ham bre 
— 1943 y 1947— se hab ían  ab razado  a la v ida ,
desafiando a la lóg ica  y  a la p rop ia  repugnanc ia  por 
p u ro  a fá n  de v iv ir !
A l l í ,  derrengados por su s a c rific io , sin fu e rzas para 
incorporarse, de jando  pasar esto icam ente  las duras 
horas de v ig ilia ,  estaban A n g e l M oreno  y  F é lix  A lo n ­
so, los m ismos que descubrieron años a trás , en M a k a -  
r ino , que la carne cruda  de la g a rto  era com estib le. 
Y  Pedro Pérez, que, ju n to  con el sa rgen to  Blanco, 
que hab ía  m u e rto  años trás, llegó a nom brarse en 
A n d a lu c ía . N o estaban en Borovichi G il A lpañés e 
Is id ro  C a n to rin o , condenados a ve in te  años de t r a ­
bajos fo rzados por una hue lga  de ham bre rea lizada  
tie m p o  a trás  en Odesa y que en una ocasión robaron, 
m a ta ro n  y  com ieron en menos tie m p o  que se p e rs ig ­
na un cura  loco al p rop io  perro  del je fe  del cam po de 
concentrac ión. Pero a ll í  estaba E m ilio  M én d e z, que 
co laboró  en el banquete . Y  Juan P iza rro , p ro ta g o n is ­
ta  de la más pereg rina  de estas gastronóm icas a ven­
tu ras, pues llegó a com er, cham uscada sobre brasas, 
una p ie l de reno que, al llegar la época de los deshie­
los, encontró  b a jo  la nieve.
N o  era fá c il pa ra  ellos este s a c rific io  que se hab ían  
im puesto . M ie n tra s  tra n scu rría n  las horas reco rda ­
ban a v iva  voz, en ta n to  les duró  la fu e rz a  para  h a ­
b la r, o al h ilo  del pensam ien to  cuando  la d e b ilid a d  
los s ilenció , aquellas incre íb les ex tra va g a n c ias  rea­
lizadas en 1947 cuando el ham bre era más dura, 
com o de ja r un prado, «a fu e rz a  de d ien tes, más liso 
que la ca rre te ra » , según confesión de M an u e l Se­
rra n o  y  el p rop io  F é lix  A lonso , cuya va riedad  gas­
tron ó m ica , com o se ve, era vastís im a.
Con lo  sola re lac ión  de lo  que h ic ie ron  los p ris io ­
neros años a trá s  para com er pod ría  escrib irse un l i ­
b ro  vo lum inoso. Esto de com er h ie rba  no fu é  m ala 
idea, pues, a l f in  y al cabo, era rica  en v ita m in a s ; 
pero  no fué , en cam bio , ta n  fe liz  esta o tra  idea, lle ­
vada a la p rá c tic a  por toda  una b rig a d a  de españoles,
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e n tre  los que recuerdo a los sargentos A rroyo  y Q u in ­
ie la  y  los soldados C arlos Junco y  A n to n io  G ullón: 
comerse un bosque. Este banquete  se celebró en 1947 
y d u ró  c inco días. El bosque a fe c tad o  se llam aba 
Tscha ika . El m édico que los a te nd ió  en la fo rm id a b le  
in to x ica c ió n  que este d ispa ra te  les ocasionó c a lif ic ó  
el m óv il com o «ham bre p s íqu ica» , pues cada uno, al 
saborear las hojas de los árboles que en buena> a m is­
ta d  se hab ían d is trib u id o , a firm a b a n  que éstas sabían 
a a lm endras, p lá tanos, m anzanas, encontrando  to ­
dos las más e x trañas y  dispares rem iniscencias de sa­
bor al degustarlas y  no co inc id iendo  más que en la 
a firm a c ió n  de que eran exqu is itas. A  los c u a tro  o 
c inco días del descubrim ien to , el bosquecillo  quedaba 
más desnudo que si hub iera  pasado sobre él una nube 
de langosta . A l cabo de este tie m p o  com enzaron a 
notarse un c ie rto  co lo r verde en la p ie l y llegaron a 
creer-— ta l fu é  el m iedo que les entró-— que iban a 
a rbo riza rse , bo tan iza rse , por s im p a tía , en brusca m e­
tam orfos is  hacia  lo vege ta l. (De una de estas in to x i­
caciones m urió  el ca ta lá n  M ayo l.)
A h o ra  el p rob lem a era d is tin to . Entonces el h a m ­
bre era n a tu ra l: la escasez. Y  ahora  a r t i f ic ia l:  la 
p ro te s ta . A q u é lla  era vencida a fu e rz a  de ingenio . 
Esta era provocada a fu e rza  de tenacidad . El pres­
t ig io  de M a k a ro  a n te  sus je fes estaba en juego. D ia ­
r iam e n te  rec ib ía  llam adas de N ovgorod p id iendo  a m ­
p lia c ió n  de n o tic ia s : «O so luciona usted el paro— le 
hab ían  d icho— o tendrem os que acu d ir nosotros a 
so luc ionarlo .»
M a k a ro  decid ió  entonces u t i l iz a r  la v io lencia .
En grupos de dos en dos com enzaron a sacar de 
la cárcel y  las barracas a los más caracte rizados. 
Entre los m édicos y los sicarios de la M V D  les a b rie ­
ron la boca haciendo pa lanca  en tre  los d ientes con 
h ierros para  in tro d u c irle s  com ida y  poder después 
dec ir a los restantes españoles que sus jefes fue ron  los 
prim eros en desertar. Pero no sólo no consiguieren 
su p ropósito , sino que al llegar los prim eros forzados 
a la barraca , bañados los d ientes en sangre, los la ­
bios rotos y  la cara desfigurada  por la lucha  m a n ­
te n id a , el e fe c to  fué  c o n tra r io  al p re te n d id o , pues los 
am otinados se dispusieron a e v ita r por la fu e rz a  que 
los rusos se llevaran a n in g un o  más. Para e llo  m on­
ta ro n  una g u a rd ia  de cen tine las  a la p u e rta  de la 
barraca . Uno de éstos fué  el que d ió  la voz de a la rm a.
— ¡Los españoles de la cárcel p iden a u x ilio !
Salieron todos al a ire  lib re  y com probaron que, en 
e fec to , los reclusos, agarrados a los barro tes, a g ra n ­
des voces g rita b a n :
— ¡H a n  secuestrado a varios com pañeros para  m a r­
t ir iz a r lo s ! ¡Sacadnos de a q u í!
Sin m ed ir las consecuencias que ta l acción p u d ie ­
ra ocasionar, acud ieron los lib res en socorro de los
privados de lib e rta d , echaron ab a jo  la p u e rta  de la 
cárcel y sacaron de e lla  a los prisioneros.
El com andante  a lem án Has D iesel, que estaba en ­
carce lado, me can taba , meses después, cómo le in ­
v ita ro n  los españoles a sa lir, cosa que no h izo , a 
pesar de haber quedado destrozada su celda, pues 
los presos a rranca ron  la p u e rta  para  fabrica rse  armas 
de m adera. «Fué una nueva to m a  de la B astilla» , 
me decía, aunque m ucho m á hero ica , pues los que 
libe ra ron  a sus com pañeros no eran seres libres, sino 
prisioneros de una cárcel m ayor, de la que no podían 
evadirse para  e lu d ir las represalias de los carceleros.
U na vez ju n to s  lib e rto s  y  libe rtado res, encendidos 
de ira , se p re c ip ita ra n  co n tra  las o fic ina s  del cam pa­
m ento , donde M a k a ro , in ú tilm e n te , in te n ta b a  hacer 
com er al recién secuestrado. El je fe  del cam pam ento, 
presa de pán ico, c ruzó  la línea de a lam bradas, re fu ­
g iándose, ju n to  con su Estado M a yo r, tras la zona 
« ra s tn ila i» . El cam pam ento  de Borochivi hab ía  que ­
dado en poder de los españoles. Em plazaron los ru ­
sos am e tra llad o ra s  y  a ltavoces en las g a rita s  del ex­
te rio r, y  m ien tras  M a k a ro  te le foneaba  a Novgorod 
p id iendo  refuerzos, sus o fic ia le s , a grandes voces, 
am onestaban a los españoles a rendirse.
Es preciso decir a q u í que el cam pam ento  estaba 
s ituado  en p lena c iudad: era como un inm enso solar, 
rodeado de a lam bradas, e n tre  las calles de un barrio  
popu la r del pueblo  de Boroch ivi. A l ver lo que ocu­
rr ía , m u lt itu d  de curiosos se ap iñ aro n  tras las a la m ­
bradas, y  al poco tie m p o  una verdadera  m uchedum ­
bre, asom brada, presenciaba cóm o aquellos hombres, 
en un d e lir io  de locura, se colocaban fre n te  a las 
am etra llado ras, re tira b a n  la ropa del pecho y  re ta ­
ban a los soldados señalando con gestos y  aspavientos 
al s it io  de su cuerpo donde hab ían  de d isparar.
D u ran te  todo  el d ía  el cam po estuvo en manos de 
los españoles. Los alem anes, encerrados en sus b a ­
rracones, se abstuvie ron  de in te rv e n ir, com prend ien­
do bien que, dado el estado de án im o  de los rebeldes, 
cu a lq u ie r chispa pod ía  provocar de rram am ien tos de 
sangre. Se lim ita b a n  a asomarse a las barracas entre 
adm irados y  asombrados.
— «Brave Spanien!»
M u y  avanzada ya la noche llegó un au tom óvil 
desde N ovgorod con el Estado M a y o r de la Policía, 
y en cabeza el « lacharn i u p ra b le m ia » , je fe  supremo 
de los nueve «lager» de concentrac ión  de toda  la 
zona. Sin a treverse a p e n e tra r en el in te r io r  del cam ­
po, desde la «vasta» o p u e rta  del cuerpo de guard ia , 
p id ieron  a g rito s  que nom bra ran  una com isión que, 
representando a la  to ta lid a d  de los hue lgu is tas, p u ­
d iera  exponer cuáles eran las causas de la rebelión. 
C ontesta ron  los p a rla m e n ta rio s  que sólo deseaban 
m an tener correspondencia con sus fa m ilia s  y ser re ­
pa triados. R eplicaron los rusos que m ien tras  España 
tu v ie ra  un régim en fascis ta  la rep a tria c ió n  era im ­
posible. ¡Q ué trem endo era aquel d iá logo  e n tre  los 
em isarios sublevados, dueños de la s itu a c ió n , y  sus 
carceleros inv itándo les  a p a rla m e n ta r! N o  hay p ince ­
les que puedan recogerlo. R ecurrie ron p rim ero  los ru ­
sos a las am enazas, recordándoles la gravedad de 
cu a n to  hab ían  com etido . A p e la ron  después a la pe r­
suasión, o to rgándo les el perdón si renunciaban  a su 
a c titu d . Los pa rla m e n ta rio s  d ije ro n  que no hab ía  ha­
lagos n i am enazas capaces de dob legarlos. O rec i­
b ían  prom esa fo rm a l de que las cartas  de sus fa m i­
liares les serían entregadas, o m o rir ía n  a ll í  m ismo, 
irrem is ib lem ente , de ham bre , cubriendo  de lud ib rio  
y de vergüenza a  la tira n ía  que, por una causa como 
ésta, los ob ligaba  a m orir.
— Si queréis la lucha , la tendré is— d ije ro n  los 
rusos.
Y  se re tira ro n .
V o lv ie ron  los pa rla m e n ta rio s  a sus barracas y  des­
cubrie ron  lo ocurrido . Presa del frenesí y de la ira, 
la masa de hue lgu is tas propuso entonces prender fu e ­
go a la barraca , encerrarse en e lla  y  m o rir juntos, 
como h ic ieron sus antepasados de Sagunto y  N u - 
m ancia . Reunidos en p a rla m e n to , los más sensatos 
se h ic ieron o ír ;  decid ieron que vo lv ie ra n  a la cárcel 
los encarcelados y a sus chabolas los libres y  que
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c o n tin u a ra n  todos la h ue lga ; que los rusos les re ­
conocieran el derecho a re c ib ir cartas de los suyos.
Serían las dos de la m adrugada  del 13 de a b ril 
cuando m edia docena de po lic ías, protegiéndose en 
la oscuridad, avanzaron sig ilosam ente  para  no ser 
v istos por los cen tine las  españoles y secuestraron de 
la cárcel al te n ien te  A ltu ra , que, am ordazado  e im ­
po ten te  para  defenderse (la  hue lga del ham bre d u ra ­
ba ya ocho d ías), fué  e x tra íd o  sin que se en tera ran  
sus com pañeros, em pu jado  a un pasillo  a oscuras e 
in tro d u c id o  en un a p a rta m e n to , donde quedó, de 
p ro n to , cegado por unos po ten tís im os focos e léctricos. 
Le esposaron, am ordazaron  y sacaron fu e ra  del 
campo.
M á x im o  M o ra l, G um ersindo Pestaña, Félix  A lonso, 
A nge l Salam anca y G onzález Santos fue ron  v íc tim a s  
de la m ism a m an iob ra, sin que sus com pañeros de 
la barraca  a d v irtie ra n  lo ocurrido .
A  la m añana s igu ien te , al despertar y  com probar 
que estos com pañeros hab ían sido secuestrados d u ­
ran te  la noche, fué  ta l la ind ignac ión  p roduc ida , que 
rom pieron ventanas, camas y tabure tes  para fa b r ic a r­
se arm as de m ano con las que poder defenderse en 
caso de que los rusos qu is ieran  sorprenderlos. A  las 
once de la m añana del .noveno d ía  de hue lga un 
g rupo  num eroso de rusos, con sus o fic ia les  en cabe­
za, se acercaron a la barraca.
— ¡Que vienen los rusos!— g ritó  el v ig ila n te  desde 
la puerta .
Y  entonces aquellos hom bres, m uchos de los cuales 
estaban en estado de semi inconsciencia a causa de 
las a lta s  fieb res y  la de b ilid a d , sa lie ren a su en­
cu e n tro  dispuestos a cobrar caro su encierro, y los 
bolcheviques re troced ieron , vo lv iendo  a les posiciones 
del q u in to  d ía : tras  las a lam bradas. H ora  y  m edia 
después, re fo rzados por m ayor ca n tida d  de tropas y 
po lic ías, sin arm as, consiguieron a sa lta r el rec in to , 
reducir a la m ayoría  y llevarse cinco prisioneros más: 
ca p itán  O req u ie ta  y los p ilo to s  Ju lio  V illa n u e v a , José 
Romero, Herm ogenes R odríguez y  Pascual Pastor (que 
en tre  los in te rnades ta n to  se d is tin g u ie ro n  por su es­
p ír i tu ) ,  y a quienes m an ia ta ron , am ordazaron  y  sa­
caron del cam po. A  las tres de la ta rde , tras nuevo 
asa lto , los rebeldes fue ron  reducidos. D uran te  horas 
y horas los curiosos peatones de la pob lac ión  c iv il, 
agrupados fre n te  a las a lam bradas, v ieron cóm o do ­
cenas de hom bres derrum bados por la abstinenc ia  
eran e xtra ídos en cam illas  de la ba rraca— pequeño 
A lcá za r to ledano  en el corazón de Rusia— y tra s la ­
dados al h o sp ita l, sin fuerzas ya para andar n i para 
res is tir después de haber ten ido  a raya d u ra n te  nue ­
ve días a la P o lic ía  y  a la g u a rn ic ió n  m ili ta r  del país 
que los so juzgaba.
Este fué  el f in a l de la hue lga de Borovich i, no re ­
cogida aún en canciones de gesta n i in c lu id a  en tre  
las flo res nuevas del rom ancero, pero que b ien puede, 
sin desdoro, parangonarse con las más sonadas aven­
turas v iv idas por una com un idad  de españoles lejos 
de su tie rra  desde los v ie jos tiem pos de la conquista  
de A m érica  y la p rim e ra  c ircunnavegación  del g lobo.
Unos tre in ta  españoles fue ron  juzgados en esta 
ocasión a n te  los trib u n a le s  m ilita re s  soviéticos y  con ­
denados a ve in tic in c o  años. El ca p itán  O roqu ie ta  y 
el te n ien te  A ltu ra  h ic ie ron  entonces un escrito  en el 
que p ro testaban  g a lla rd a m e n te  por la sentencia  d ic ­
tada ce n tra  sus hom bres y  .reclam aban para  sí el a lto  
honor de ser juzgados y  condenados como sus com ­
pañeros. Esto es fá c il le e r lo .. . ,  pues O roqu ie ta  y A l ­
tu ra  sabían m uy b ien que los rusos los a te nd e ría n , 
como los a te nd ie ra n , en e fecto , condenándolos a re ­
clusión en campos de trab a jo .
Cuando años más ta rd e , a m iles de k iló m e tro s  de 
d istancia  de aquel p u n to , llegaba un español a l « lo ­
ger» de castigo, los a ll í  reunidos, pris ioneros de o tras 
nacionalidades o je fes soviéticos de cam po, les p re - 
9un taban  con a d m ira c ió n : «¿Sois vosotros los de la 
huelga de Borovichi?»
Yo no estuve en este episodio, pero m e e n o rg u lle ­
cí al conocerlo, como hoy al ded icar a sus p ro ta g o ­






D A G A M E
( C U E N T O )
P o r  L Y D I A  C A B R E R A
NACIO en la ciudad de L a  H abana en 1900. Investigó en el abundante fo lk lore  afrocubano y comenzó a  escribir cuentos compuestos con el m aterial de las 
leyendas y tradiciones de los negros cubanos. E n  estos cuentos Lydia C abrera rea ­
liza una elaboración literaria  con el m aterial de la exuberante m itología de la raza  
’’yoruba” o ’’lucumí”, una de las ram as más copiosas de la trata de esclavos en Cuba.
tos celos recónditos y vivísimos,, inspirados 
por un niño de pecho—un niño a quien to­
dos los pechos se ofrecían conmovidos— , no 
debían ser sospechados, por inhumanos, 
cuando se enfrentaban con Bondó, que, a dia­
rio, de brazo en brazo, daba la vuelta al pue­
blo, agasajado como un reyezuelo, tanto te­
nían que esforzarse para sonreírle y parecer 
afectuosos, que era una amarga mueca de an­
tipatía, un odioso jeribeque, lo que perci­
bían las mujeres y aterraba de improviso al 
niño.
Más tarde, cuando Bondó, hermoso y sa­
ludable, ya campeaba por su respeto y era 
el cabecilla revoltoso de todos los chiquillos 
del pueblo, quienes le obedecían y admira­
ban sin quererle, y con sus travesuras tenía 
en perenne sobresalto a las mujeres, éstas, 
reñían y castigaban a sus hijos, mas siempre 
hallaban algún pretexto bueno, una excusa 
invariable, arbitraria, que templaba sus ri­
gores en lo que atañía a Bondó. ¡ Este era un 
diablito ocurrente que hacía reír a la fuer­
za ! Bondó no era como los demás... Bondó
DO S  que se amaron en un bosque en­gendraron un hijo de gran belleza : á Bondó. A los cuarenta días de na­
cido Bondó no paraba en el regazo de su 
madre. El fuego del amor maternal se reavi­
vaba o se encendía de momento abrasador 
en cada mujer al contemplarle. Aquella cria- 
turita se les metía dentro, muy dentro del 
corazón, y todas se lo ahijaban con ternura 
entrañable.
Bondó-Nené bebió leche de cien nodrizas ; 
fué el niño adorado de todas las mujeres, de 
todas las doncellas de aquella tierra Gangá.
Siempre atentas a mimarlo, el mucho que­
rer a Bondó jamás dió motivo entre ellas a 
una rencilla o discusión : todas estaban de 
acuerdo en reconocer que era la criatura más 
graciosa, más dulce, más amable, el «wato- 
ko» más acariciable del mundo. ¿Cuál era la 
que, habiéndolo tenido dormido en el seno, 
no le sentía suyo, como si realmente lo hu­
biese llevado en sus entrañas?
¡Ah! Bondó era el hijo que se desea. Y 
era—el ciclo lo había dispuesto—ese que vie­
ne al mundo para ser preferido. Así debie­
ron de adivinarlo oscuramente los hombres 
desde muy temprano, desde que Bondó co­
menzó a dar solo sus primeros pasos tam­
baleándose cómicamente como un borracho 
en el ruedo de mujeres que celebraban em­
bobadas su primer proeza, disputándoselo a 
cada momento para abrumarlo a caricias. 
Predilección tan marcada sacaba a los hom­
bres de quicio. Aborrecían en secreto al pc- 
queñuelo adorado de todas como si éste les 
robase algo que no sabían explicarse clara­
mente. Tenían envidia de Bondó. Un rencor 
doloroso, infantil, inconfesable. . Y como es-
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era la misma gracia. Los Lumbres ya no disi­
mulaban la aversión que éste les inspiraba y 
protestaban abiertamente echando en cara a 
sus mujeres la parcialidad que en todo mos­
traban por Bondó.
— ¡ No es tu hijo !
— ¡ Como si lo fuera !
Y a Bondó, travieso, maldito, pero zala­
mero, cariñoso, bello, con un ángel ligero, 
un agrado que alegraba y endulzaba hasta el 
ceño en que parecía petrificado el talante de 
las dos viejas más acres y severas, todo le era 
permitido y aun alabado. Aquellas abuelas 
añosas, llenas de secretos y de ocultos pode­
res, cuya autoridad acataban los grandes como 
si aun fuesen chicos, eran precisamente las 
primeras en consentirle.
Sólo que a medida que espigaba, más in­
tenso, más enconoso era el odio que los hom­
bres por él iban criando, acumulando en sus 
almas lastimadas, y muy pronto Bondó dejó 
de ser un niño. Se les convertía en un rival, 
y he aquí Bondó llegado a la adolescencia... 
Y era virgen aún, pero no había una sola 
muchacha que ya no fuese su enamorada.
Bondó había venido al mundo para gustar.
Sería siempre el preferido, aquel en quien 
se sueña. El que se desea. Lo había dispues­
to el cielo... Por mucho que se quisiera ce­
rrar los ojos ante aquella realidad, muy eno­
josa, había que convenir en que el inocentón 
más varonil y mejor plantado no podía com­
parársele. Aunque no era la gallardía, la ra­
diante belleza de Bondó lo que tan fuerte­
mente se le envidiaba y no era posible per­
donarle, sino una fuerza irresistible de atrac­
ción, aquel don que tenía de hacerse amar 
y de encantar.
Se decidió su muerte. Se juró perderle 
cuanto antes. ¡No era justo que continuase 
viviendo Bondó, acaparador de corazones ! 
Así, no podía extrañar a nadie que quienes 
le habían odiado con más ensañamiento 
—sainos, enclenques, menguados—-fuesen le­
jos, muchas leguas andando, a visitar a un 
adivino, un brujo de los que vuelan de un 
territorio a otro, dejando su esqueleto des­
nudo, y se alimentan royendo la oscuridad y 
las almas extraviadas, que en sus vuelos noc­
turnos persiguen o caen engañadas en sus 
lazos.
—Bondó no morirá de ningún hechizo. Ni 
Kolofo (1) podría desviar sus pasos ni yo ca­
zarlo. No estaría Uemba (2) en su cuerpo a 
pararle el corazón—dijo aquel brujo viéndo­
le asomar en el pedacito de cristal ahumado 
incrustado en la base del tarro de cabrito 
que le servía para esculcar la vida de la per­
sona cuya destrucción se le encomendaba.
— ¡Sólo el mismo Bondó puede acabar con 
su vida !
Un día, algún tiempo después, a punto de 
salir el sol, estos hombres, en gran número,
(1) Animal fantástico a quien se encomienda la 
muerte de un ser odiado.
(2) Brujería.
apresaron a Bondó cuando iba a labrar un 
campo de su padre y lo llevaron al bosque 
donde fué engendrado. Al pie del Arbol Da- 
game le entregaron un hacha y le ordenaron 
que lo abatiese.
Por primera vez el terror, un asombro do­
loroso, se ¡tintaba en el rostro risueño, siem­
pre alegre, de Bondó.
Quizá él no sabía que su vida estaba ence­
rrada virtualmente en este árbol. Quizá co­
noció en aquel mismo instante que era su 
propia carne la que se le forzaba a herir, y 
que al morir el árbol, moriría.
—-¡No puedo!—exclamó Bondó arrojando 
el hacha— . Derribaré otro... Todos menos 
éste.
— ¡T ala!—replicaron los hombres, amena­
zantes.
— ¿Por qué ha de ser éste en todo el bos­
que y no otro cualquiera?
— ¡Maldito, obedece de una vez, que no 
hay aquí mujer que te contemple!—insistió 
el que era jefe en el pueblo, marido de Ma­
ma Bumbo, que le quería como a un hijo.
Bondó, un adolescente, casi un niño, reco­
gió sereno el hacha que de nuevo le ten­
dían. Quienes iban a hacerle perecer, sus 
asesinos, jóvenes y viejos, eran todos sus co­
nocidos; sus amigos de infancia, los padres 
de sus amigos, sus parientes cercanos. Bon­
dó los despreciaba. Bondó sonrió con su be­
lla, clara, envidiable sonrisa.
— ¡Silencio!— dijo—■. Para derribar este 
ár bol es preciso que cante.
Y cantó, descargando un primer hachazo : 
Y  o iva wa wa...
Bondó, Bondó.









De la herida abierta en el tronco brotó un 
chorro de sangre rubí y escapó una mujer, 
que huyó veloz como un fantasma.
Bondó cantaba, desmochando alegremente, 
sin darse un segundo de reposo. A cada tajo 
saltaban del árbol millares de astillas y cada 
astilla volaba hasta hincarse en el vientre de 
una mujer. Y cuanta mujer joven y sana ha­
bía en la comarca, cerca, lejos, en el lugar 
más apartado y distante, sin exceptuar una 
sola, recibía en el vientre una astilla del ár­
bol precioso de su vida que abatía Bondó, el 
Deseado.
En tanto la que escapó del Dagame en la 
sangría del primer hachazo se apareció a los 
padres de Bondó y les reveló la traición de 
que era víctima su hijo en aquella hora. Re­
corrió el pueblo manifestándose y repitiendo 
al oído de cada mujer, con su vocecilla gan­
gosa, con ese dejo inconfundible de les espí­
ritus y los duendes :
—Moanánketo, tu cliiquiri-mensu, Bondó, 
allá en el bosque, está muriendo. ¡Ah Chi- 
quirindumba ! ¡Ah Moana !, Bondó Mono- 
no—ensambia, está muriendo!
Mirándola bien pasado el primer estupor, 
aquella desconocida, aunque de aspecto agra­
dable, no tenía pies. Su proximidad humede­
cía el cabello, la piel, como un rocío helado ; 
al fin, alguien vió que se desvanecía en la 
luz de una puerta, dejando un grato olor a 
savia, a rama fresca partida.
Así alertadas, las mujeres se encaminaron 
al bosque, enloquecidas de dolor, y aun lo 
vieron en pie, que asestaba al tronco un úl­
timo golpe :
— ¡ Sangrimania !
Se desplomó el árbol y cayó muerto a sus 
ojos Bondó, el bienquerido, venciendo a la 
muerte verdadera, pues en todas había pe­
netrado y prendido una astilla fecundante 
del madero precioso y por obra suya todas 
concibieron.
Hoy van las estériles a pedirle al Arbol 
Dagame que las fecunde. Se asegura que Bon­
dó siempre las complace..
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H U M O R  E S P A Ñ O L
José Luis M a r t ín  M en a — «M ena»  so lam ente  para  los lectores— , jo v e n c ís i- 
mo y m ad rile ñ o , nació  en la c a p ita l de España en 1 9 3 0 . A  los d iec is ie te  años 
ya co laboraba en a lguno  de los d ia rios  más im p o rta n te s  de España y hoy su f i r ­
ma cuen ta  en tre  las prim eras de l hum orism o español. Su lá p iz  es personal, 
in te nc io n a d o  y agudís im o en el tra z o ; sus «p ies», concretos, su tiles  y con ese 
ju s to  ch ispazo que la re tó rica  del ch iste  tie n e  que usar para  lle g a r como una 
ba la  al á n im o  de l le c to r. «M ena» pertenece a esta generación b rilla n tís im a  de 
hoy que , p rin c ip a lm e n te  en las páginas de «La C o d o rn iz» , ensaya sus arm as. 
De este sem anario  y de «Fotos», o tra  pu b lica c ió n  sem anal m ad rile ñ a , hemos 
seleccionado para  nuestros lectores a lgunas de las m uestras con que «M ena» 
provoca el regoc ijo  de qu ien  lee, en ese cam ino de su b je tiv idades que puede ir  
desde la sonrisa hasta  la ca rca jada . A q u í ocho «chispas» m odelo del gran M ena.
—¿Por qué no me ata también el cordón de los 
zapatos?
—Está pasando mal rato. Le he escondido en 
casa la dentadura.
8 É  i
W
Va Le dije que es demasiado profundo.




G I B R A L T A R  
Y L O S
G I B R A L T A R E S
DE LUNA A  LUNA
(V iene de la pág. 27.) glaterra se 
tambaleaba peligrosamente y su fu­
turo era incierto y pesimista. Luego, 
el olvido de nuevo.
Algún día habrá que plantear a 
las Naciones Unidas el problema de 
la restitución de los muchos Gibralta- 
res hispanoamericanos en los que aún 
siguen 'ondeando, contra todo dere­
cho, pabellones extraños. Ahora,
cuando la convivencia entre las na­
ciones es mucho más importante que 
nunca, y la posesión de una colonia 
es algo estratégica y económicamente 
inservible, ha llegado el momento de 
corregir, de una manera definitiva, 
pasados atropellos históricos.
Si hay un tiempo para cada cosa, 
como el Ecclesiastés afirma, frente al 
tiempo de herir ha llegado el de res­
tañar.
UNA BREVE ANTOLOGIA
« G ib ra lta r caerá como una f ru ta  m adura .»
FRANCO
«Las re iv ind icac iones españolas sobre G ib ra lta r  no son n in g un a  innovación  
de l rég im en a c tu a l. Esta p ro te s ta  se ha rep e tid o  con s tan te m e n te  en el curso 
de los siglos y pe rió d ica m e n te  ha sido renovada.»
MARTIN ARTAJO
«Y a es hora  de que todo  el pueblo  español sepa que la cuestión  de G i­
b ra lta r  será la cuestión  más grave para  la e x is tenc ia  de la nación española.»
MORET
« N o  es para  nosotros G ib ra lta r  una cuestión  de conveniencia  o de in te ­
rés, sino de e x is tenc ia  y de derecho n a c io na l. N o  se t ra ta  a q u í de a lguna 
zona lim ítro fe , sino de un pedazo de tie rra  in d u da b le m e n te  española.»
AZCARATE
«Con una España h o s til G ib ra lta r  es para  In g la te rra  una posición p re ­
c a ria , causa de ta n to s  quebraderos de cabeza como ve n ta ja s .
»Q ue España qu iere  G ib ra lta r no puede ni d iscu tirse ; no sería España 
si no lo qu is iera .
MADARIAGA
«Si la F rancia  está en nuestras fro n te ra s , la In g la te rra  está en nuestro  
te r r i to r io ;  si la Francia  está en nuestras puertas , la In g la te rra  está en nues­
tra  casa.»
Donoso CORTES
« G ib ra lta r es una p laza  que ha perd ido su va lo r m ilita r .  En el s ig lo  X X  
no es inco n qu is ta b le .»
H. BEN A ZET
« ...P u e s to  que las dem ocracias hab lan  de derechos naciona les de los 
pueblos y de lu ch o r co n tra  el agresor, a h í tie n e n  el p rob lem a de G ib ra lta r.»
Virgilio GAYDA
« G ib ra lta r es una base inglesa en España y , sobre to d o , con tra  España.»
H ISPAN U S
«España co n fina  a l Sur con la vergüenza de G ib ra lta r.»
Jo s é  Antonio PRIMO D E RIVERA
« N a d a  era más fá c il para  los españoles que m o n ta r una docena de ca­
ñones de grueso ca lib re  en las m ontañas próxim as a A lg e c ira s . España 
te n ía  derecho a hacerlo  así cuando qu is ie ra  y d ispa ra r e im ped irnos el uso 
de nuestras bases navales y aéreas.»
CHURCHILL
«U n hecho como la ocupación de G ib ra lta r  por In g la te r ra , sin derecho ni 
p recedente  que lo ju s t if iq u e , por cá lcu lo  y  por conciencias, no ex is te  en 
nuestra  h is to ria .»
Angel GANIVET
«España tie n e  una a fre n ta  perenne e im bo rrab le . ¡G ib ra lta r ! . . .  Peñón de 
fa t íd ic a  recordación para  los españoles, h ie re  c o n tin u a m e n te  lo más ín tim o  
del se n tim ie n to  p a trio .»
NAPOLEON
« G ib ra lta r, señores, es la llave del Estrecho, pero la ce rradu ra  en que se 
m ueve esa llave es la tie rra  española.»
MORET
« In g la te rra  tie n e  agravios in fe rid o s  a to d o  o c c id e n te ...  Y  a España, so­
bre to d o , por d e te n ta r nuestra  t ie rra , nuestra  p rop iedad, el Peñón de G ib ra l­
ta r ,  carne de nuestra  carne, hueso de nuestros huesos, p a rte  in te g ra n te  de 
nuestra  n a c io na lid a d . A ye r tom ada  por p e rfid ia , hoy sostenida por fu e rz a , 
y cuya re iv in d ica c ió n  deben tra n s m itirs e  como legado necesario unas y  o tras  
todas las generaciones, porque na puede v iv ir ,  no, en p a z .»
Em ilio CA STELA R
« T a n to  derecho te n ía  el rey de España a p e d ir P o rs tm ou th  como los 
ingleses para  conservar G ib ra lta r.»
H A LE
«N o  es que In g la te rra  se ha lle  al borde de l deshonor, sino que lleva dos 
siglos y m edio en que, co n tra  derecho y tra s  la in ic ia l v illa n ía , perm anece 
m uy a g usto  en G ib ra lta r.»
Federico GARCIA SANCHIZ
Por Edmundo MEOUCHI M.
RIQUEZA
El dedo en la llaga
Que el le c to r sepa cómo pueden a yudar los Estados Unidos a sus vecinos 
de Ibe roam érica  tie n e  m ucha im p o rta n c ia . Pero que lo sepa ta m b ié n  el señor 
H o lland  resu lta  además m arav illoso  y re c o n fo rta n te . N ad ie  debe o lv id a r que 
este señor es, en ú lt im a  in s ta n c ia , e l que desde W à sh in g to n  t re n ta  y des­
tre n z a , a ta  y desata , te je  y a nuda , la com plicada  m a lla  que co n s titu ye n  las 
relaciones in te ra m e rica n a s . De su h a b ilid a d , de su ta le n to , de su p rudenc ia  
p o lít ic a  dependen, en más de un se n tido , la bonanza  o la b a n ca rro ta  de 
muchas in d u s tria le s , com erc ian tes y cosecheros de Ibe ro a m érica .
En el núm ero  a n te r io r de M V N D O  H IS P A N IC O , y en esta m ism a sección, 
presentam os a nuestros lectores a lgunos pá rra fos  de l m a g n ífic o  d iscurso que 
p ron u n c ió  el señor H o lland  an te  los abogados de A riz o n a  para  conm em orar 
el D ía  de las A m éricas. Se recordará  que no escatim am os a d je tivo s  para 
pondera r la lu c id ez , la seriedad, la buena fe  de l ilu s tre  secre ta rio  a u x ilia r  del 
G obierno de los Estados U nidos. C reíam os, eso s í, que no h a b ía  n i p u n to  ni 
coma que a ñ a d ir a la d ise rta c ió n  del señor H o lla n d . Pero no . . .  El fu n c io n a rio  
n o rteam ericano  hab ía  de jado  a lgunas cosas en el t in te ro ;  hab ía  reservado 
c ie rtas  in te rro g a n te s  para  p la n te a rla s  un mes después en el W a ld o rf  A s to r ia , 
de N ueva Y o rk , fre n te  a los pa lad ines de la C ám ara  de C om ercio  de los 
Estados Unidos.
El señor H o lland  vo lv ió  a poner el dedo en la lla g a  a l e x ig ir  que «los Es­
tados Unidos d ie ran  en sus mercados m ayor acceso a H ispanoam érica» .
¿Como paga Hispanoamérica?
« Aunque es importante para Hispanoamérica—declaró el señor Holland—, es 
igualmente importante para nuestra propia economía conservar el presente ac­
ceso de aquélla a los Estados Unidos. La razón es obvia.»
«¿Cómo paga Hispanoamérica la quinta parte de las exportaciones que es­
peramos venderle año tras año? ¿Cómo paga los millares de automóviles, camio­
nes y  radíos que le enviamos; las toneladas de mantequilla, tocino, jamón, frí­
joles y arroz que nuestros agricultores esperan venderle anualmente? Cada dólar 
que las otras Repúblicas americanas ganan al vender en nuestros mercados, 
es invertido en el pago de la exportación de nuestros productos.»
«El primer principio de nuestra política económica—concluye sencillamente el 
señor Holland—consiste en proteger el nivel actual del comercio interamericano, 
que es tan importante para nuestras Repúblicas hermanas como para nuestros 
propios exportadores... »
Punto y aparte
¿Eso fue todo? No, por cierto. El señor Holland iba a encarar otra 
cuestión candente y peliaguda.
Lea usted lo que sigue, estimado lector, y sospechará difíciles, si no 
tremendos porvenires. Lea entre líneas y sabrá lo que nos espera a todos 
si en las relaciones interamericanas no impera la justicia sobre el juego 
económico que realizan los líderes de la industria y del comercio en los 
Estados Unidos:
«Otro objetivo importante de nuestra política económica—advierte 
el señor Holland—-es apoyar la sana industrialización de Hispanoamé­
rica...»
A renglón seguido, como si tratara de desvelar muchos malos pensa­
mientos, añade:
«He oído decir que la política de los Estados Unidos es desalentar tal 
industrialización; que entendemos que el papel de Hispanoamérica debe 
ser el de suministrar materias primas; que fabricaremos aquí y volve­
remos a vender como artículos manufacturados...»
«Una política de tal índole—afirma Holland— iría directamente en 
contra de nuestros mejores intereses, porque nuestra experiencia crece 
a medida que se fomenta un equilibrio saludable de la industria, basado 
en la utilización racional de sus recursos humanos y materiales...»
Sobre la cuestión piense usted lo que quiera, pero reconozca que el 
señor Holland es, por lo menos, un hombre que sabe y puede «agarrar 
al toro por los cuernos»...
LUNA LLENA
María Félix en Madrid
« ¡ E s  una felicidad poder hablar en tu idioma, ver caras conocidas, en­
contrar a gentes que te quieren y oír estos piropos madrileños, que no 
tienen igual en el m undo...!» Eso le d ijo  María F élix  al periodista  A lfonso  
Sánchez, d e l diario  «Informaciones».
La popular actriz m exicana, aparte de ser una de las m ujeres más bellas 
del m undo , es u n  e jem plo  v ivo  de vo lun tad  en  el trabajo. D espués de f i l ­
m ar, bajo la dirección d e l « Ind io» F ernández, Enamorada y  Río escondido 
— las dos películas que la consagraron universa lm ente— , María F élix  se lanzó  
a la conquista  de los 'estudios cinem atográficos de Europa. E n los ú ltim os  
años—stete, para ser precisos— ha film ado  nueve películas: cuatro en M a­
drid , producidas por Cesáreo G onzález; dos en R om a y  tres en París. Ha 
interpretado tam bién  una en  la vlr- 
gentina y  otra en la c iudad de M é­
xico. La ú ltim a hä sido  Les yeux 
sont fatigues, dirigida por Jean Ser­
vais y  con Ives M ontand—El salario
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del miedo y «crooner» sartia- 
no— com o com pañero en el re ­
parto. En esta película María Fé­
lix  encarna el papel el3  una sur- 
americana en una H ispanoam éri­
ca fingida en la Camargue. A c ­
tualm ente prepara un viaje para 
recorrer Cuba, Puerto R ico  y 
Venezuela.
«Para hacer unas presentacio­
nes en teatro -le dice a A lfonso  
Sánchez— , después de una pelí­
cula en México y otra en Euro­
pa. l o  quiero— agrega María Fé­
lix -  que Europa sea España, pe­
ro los contratos mandan.
LA TIM IDEZ DE MARIA
De la entrevista con el cono­
cido periodista m adrileño, sin 
em bargo,, lo que vale la pena 
destacar es algo para m uchos in ­
sospechado: María F élix— la su ­
puesta devoradora de hom bres, la 
insaciable, la arrogante, la so­
berbia vam piresa de la leyen­
da—es, según A lfonso  Sánchez, 
una m ujer tím ida.
«Su simpatía- nos dice—es aho­
ra una simpatía más fácil. Siem­
pre fue mujer simpática para los 
que andamos en el círculo de 
su amistad. Pero María Félix es 
extremadamente tímida, y esto la 
hacía aparecer como antipática. 
No es el único caso que conozco 
entre ’ ’famosos” . Una vez me 
propuse hacer— agrega Sánchez- 
una serie de reportajes y entre­
vistas con gentes populares, en las 
que era fácil observar acentuada 
timidez...»
Q uienes, com o nosotros, han 
conocido el testim onio  verbal de  
personas ligadas a la vida ín ti­
ma y  personalísim a de la discu­
tida actriz m exicana, quienes co­
nocen la biografía tem pestuosa, 
Contradictoria y  hasta dramática 
d'i María F élix, saben que lo que 
afirm a A lfonso  Sánchez es cier­
to. Las mayorías—adm iradores, 
amigos y  enem igos— seguirán p e n ­
sando, sin  em bargo, en una M a­
ría F élix intratable, orgullosa, 
perversa, idéntica a la imagen  
que nos ofrecen las pantallas c i­
nematográficas d s l m undo . Este 
es el precio que debe pagar ella 
por la fam a que se ha ganado. 
El precio de la popularidad..
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Ei fútbol español 
y los ju g a d o r e s  
hispanoam ericanos
(Viene de la pág. 47.) de acuerdo con 
nuestro, temperamento y nuestra manera 
clásica de entender el juego. Creo, por 
el contrario, que por muy genial, por 
muy excepcional que sea un jugador, le 
resulta poco menos que imposible va­
riar el modo de jugar de todo un equi­
po. Por el contrario, de manera insensi­
ble, es él quien va adaptándose al juego 
del conjunto, pues de no ser así, el as 
terminaría por desentonar hasta el pun­
to de decidirse su apartamiento.
Aunque ocurre también—pasa lo mis­
mo que con los grandes jugadores nacio­
nales—que el importado deja huellas de 
su paso, pues son muchos los que tra­
tan de imitar sus habilidades y sus per­
sonalismos en el juego, pero con ello 
no se consigue más que mejorar la for­
ma de actuación de los discípulos.
LA INFLUENCIA SURAMERICANA
Otra cosa ha sido lo referente a equi­
pos suramericanos que vinieron a Es­
paña en los últimos años. Aunque el co­
tejo de valores es siempre conveniente, 
acaso la visita de los suramericanos con­
tribuyera a desorientar un peco a la 
afición española. Especialmente—y esto 
parecerá un absurdo— , la del San Loren­
zo de Almagro, campeón argentino, en 
aquel invierno de 1946-47, cuando puso
Los 102 partidos de España
Equipo nac. A J. G. E. p. F. c.
A le m a n ia  .......... 4 1 2 1 6 6
A rg e n tin a  ......... 2 0 0 2 0 2
A u s tr ia  ............. 3 2 0 1 7 6
B élg ica  .............. 6 2 2 2 10 9
Brasil ................ 2 1 0 1 4 7
B u lg a ria  ........... 1 1 0 0 13 0
C hecoslv.............. 3 1 0 2 1 3
C hile  ................... 2 2 0 0 4 1
D in a m a rca  ...... 1 1 0 0 1 0
Estados Unidos. 1 1 0 0 3 1
Francia  .............. 9 7 0 2 31 6
H ola nd a  ........... 1 1 0 0 3 1
H u n g ría  ........... 2 2 0 0 5 2
In g la te rra  ........ 4 2 1 1 7 1 1
Ir la n d a  .............. 7 4 1 2 20 7
I ta l ia  ................... 14 3 5 6 1 1 23
M é jico  ............... 1 1 0 0 7 1
P o rtu g a l ........... 21 14 6 1 61 23
Suecia ................ 4 1 2 1 5 6
Suiza .................. 7 6 1 0 21 8
T u rq u ía  ............. 4 1 1 2 6 4
U rug u a y ........... i 0 1 0 2 2
Y u g os lav ia  ...... 2 1 1 0 3 2
T o ta l ...... 102 55 23 24 280 131
Equipo nac. B J. G. E. P. F. C.
A le m a n ia  ......... 1 0 0 1 2 5
Francia  .............. 1 1 0 0 2 0
G recia ................ 1 1 0 0 7 1
L uxem burgo  .. . 1 1 0 0 2 0
P o rtu g a l ........... ] 1 0 0 5 2
T o ta l ...... 5 4 0 1 18 8
(Sigue en la pág. 60.)
et  UNI CO VUELO
OIRECIO
A  A L E M A N I A
LUFTHANSA
l  IN E A S  AER E A S  A L E M A N A S
PARA TODA CLASE 
DE INFORMES DIRIGIRSE 
A SU A G E N C IA  DE V IA JES  







EL FENI X  
ESPAÑOL
COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS 
SOCIEDAD ANONIMA
FUNDADA EN 1864
DOMICILIO SOCIAL: ALCALA, 39, MADRID
PESETAS
Capital social autorizado (totalmente desembol­
sado).........................................................................  18.000.000,00
RESERVAS EN l.° DE ENERO DE 1955
PESETAS
Patrim oniales...........................
M a te m á tic a s ...........................




TOTAL DE CAPITAL SOCIAL Y RESERVAS . 7701 62.0 I 3,70
Importe total de las primas cobradas en el 
año 1954...........................................................  527.233.741,92
SEGUROS D E __________
INCENDIOS, VIDA, ACCIDENTES (Trabajo, Automóviles, Res­
ponsabilidad Civil, Individuales); TRANSPORTES (Terrestres, 
Marítimos, Aéreos, en sus modalidades de Cascos, Mercan­
cías y Valores); ROBO y RIESGOS VARIOS (Cinematografía, 
Roturas, Pedriscos).
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I G R A N  S A L O N  O f  F O T O G R A F I A S
• M V N D O  H I S P A N I C O »
EL PRIMER PREMIO DE REPORTAJES (1 0 .0 0 0  PESETAS)  
F U E  CO N C ED ID O  A EDMUNDO ST O CK IN S, DE C H ILE,  
P O R  SU T R A B A J O  S O B R E  « L A  A N T A R T I D A »  Y EL  
DE FOTOGRAFIAS SUELTAS A FRANCISCO GALLEGOS VEGA
El 2 0  de ju n io  se inauguró  en la sede del 
In s t itu to  de C u ltu ra  H ispánica  de M a d rid  el 
I G ran Salón de F o tog ra fías  M V N D O  H IS P A ­
N IC O , al que concurrie ron  a rtis ta s  de casi to ­
dos los países h ispanoam ericanos, F ilip inas  y 
España.
A l a c to  de a p e rtu ra  as is tie ron  p e rsona lida ­
des del m undo d ip lo m á tic o , de las le tras y  las 
a rtes, que a d m ira ro n  las a ltas  calidades de las 
fo to g ra fía s  expuestas.
Las fo to g ra fía s  recib idas para  este certam en 
fu e ro n  1 .1 06 , de las que se seleccionaron 6 1 9 , 
que han in te g ra d o  la to ta lid a d  de la exposi-
En M a d rid , a cu a tro  de ju lio  de m il nove­
cientos c incuen ta  y c inco, en la sede del Ins­
t i tu to  de C u ltu ra  H ispán ica , reunido el Jurado 
que se designó en su fecha para fa lla r  los p re ­
mios establecidos en el I Gran Salón de Foto­
g ra fías  M V N D O  H IS P A N IC O  sobre reporta jes 
grá ficos y fo to g ra fía s  sueltas. Jurado que está 
co n s titu id o  por los señores: exce lentís im o se­
ñor don A lfre d o  Sánchez Bella, d ire c to r del 
In s titu to  de C u ltu ra  H ispán ica ; don José C om ­
púa, presidente de la A sociación  de Fotógra­
fos de la Prensa; don Luis C alvo, d ire c to r de 
«A B C »; don M a n u e l V ázquez Prada, d ire c ­
to r  de « A rr ib a » ; don José M o lin a  P la ta , d i­
rec to r de «El A lc á z a r» ; don Gerardo C on tre ­
ras, fo tó g ra fo  de prensa y d irec tivo  de la Aso­
c iación de la Prensa; ilu s tr ís im o  señor don 
Eduardo C arranza , agregado c u ltu ra l de la Em­
bajada de C olom bia ; don V irg il io  Ferrer G u tié ­
rrez, agregado de Prensa de la Em bajada de 
C uba; don M a n u e l Suárez Caso, subd irecto r 
de M V N D O  H IS P A N IC O , y don José García 
N ie to , como secre tario , acordó:
PRIM ERO.— Conceder el p rim er prem io, de
10.000 pesetas, del concurso de reporta jes 
grá ficos, a l reporta je  t itu la d o  «La A n tá r t id a » , 
presentado por el reverendo P. Edmundo Stoc- 
k ins, SS. CC., de C hile , queriendo el Jurado 
hacer constancia  de las a ltas  calidades de los 
otros reporta jes que, a pa rte  del p rem iado, ha 
presentado este concursante.
SEGUNDO.— Conceder el segundo prem io, 
de 5 .000  pesetas, del concurso de reporta jes 
g rá ficos, a l repo rta je  t itu la d o  «A zo rín  y el 
a lm a de C a s tilla » , presentado por don José 
Baiqet A lva re z , de España.
TERCERO.— Conceder el prem io K odak al 
reporta je  t itu la d o  « N a c im ie n to  del v ino» , 
presentado por don Eduardo Pereiras, de Es­
paña.
C U AR TO .— Conceder el prem io In fo n a l a l
ción , ocupando una extensión ap rox im ada  de 
1 50  m etros cuadrados.
A u n q u e  la fecha de clausura  del m enc iona­
do Salón estaba f ija d a  para  el d ía  5 de ju lio , 
hubo necesidad de p ro rroga r la exposic ión, de ­
b id o  a la c rec ien te  asistencia  de p ú b lico , hasta 
el d ía  1 1, en que se certo  d e fin itiv a m e n te .
El 4 de ju lio  se reun ió  el Jurado que había 
de conceder los prem ios establecidos, y , des­
pués de las p e rtin e n te s  y en este caso la b o rio ­
sas deliberaciones, se levan tó  la o p o rtu n a  acta , 
que a co n tinu a c ió n  transcrib im os.
repo rta je  t itu la d o  «L luv ia  de estre llas en M a ­
d rid  », presentado por la señorita  Sara de 
Hostos, de España.
Q U IN T O .— C rear cinco accésits, de 1.000 
pesetas cada uno, que se conceden a los re ­
porta jes titu la d o s  «Los chopos en el paisaje 
español», de don José M .“ Lara ; «M a d rid  de 
noche», de don José López y don Lorenzo 
C alvo; «Fabricación de vá lvulas en España», 
de Bernardo; «M ujeres del is tm o de T ehuan­
tepec», de don Luis B on illa , y «Andanzas de 
una g a ta » , de don M anue l de M ora .
SEXTO.— Conceder el p rim er prem io, de 
2 .5 0 0  pesetas, del concurso de fo to g ra fía s  
sueltas, a la t itu la d a  «Chopos», de la que es 
a u to r don Francisco Gallegos Vega, de España.
SEPTIM O .— Conceder el segundo prem io, 
de 1.000 pesetas, del concurso de fo to g ra fía s  
sueltas, a la t itu la d a  «Nubes sobre el va lle» , 
de don A n to n io  C a rrillo , de A rg e n tin a .
O C TA V O .— C rear un te rce r prem io, de 500 
pesetas, para la fo to g ra fía  t itu la d a  «N avace­
rrada» , de don José Lapayese, de España.
N O VEN O .— Se acuerda asim ism o m encio ­
nar los siguientes reporta jes: «La pesca del 
sa lm ón», de don José M .“ Lara ; «B a lle t " A la ­
ria  y F ed ra "» , de don M ig u e l A nge l Basabe, 
y las siguientes fo to g ra fía s  sue ltas: « In  no­
m ine Dei», de Gyenes; «B otijos» , de don A r ­
tu ro  Reinoso; « H o rta liza » , de don Felipe 
Sierra Calvo, y «Fiesta en la V era» , de don 
José M.-1 Lara, traba jos  todos ellos de a ltos  
valores period ísticos o p lásticos, no prem iados 
algunos por no a justarse  deb idam ente  a las 
bases de los concursos.
D E C IM O .— El Jurado agradece la co labo ra ­
ción prestada por los ilustres a rtis ta s  que han 
co n trib u id o  al éx ito  de este I G ran Salón de 
Fotogra fías M V N D O  H IS P A N IC O  a través de 
los 205  traba jos  enviados. Y  todos los m iem ­
bros de aquél firm a n  la presente en la fecha 
a rrib a  ind icada.
DE LO QUE 
SE HABLA
R e c o r d a t o r i o
i m p l a c a b l e
Se llamaba Ramiro Borja y  Bor­
ja y era pequeñito y era gordito y 
casi calvo. Había nacido en El 
Ecuador y tenía veintinueve años 
de importunar a todo el mundo y de 
pedir audiencias. Veintinueve años 
tristes de saludar así: con las ma­
nos húmedas y los labios apreta­
dos. Veintinueve años de consejero 
provincial y de Pichincha, de ju­
rista de cartón y de becario...
Pensionado por el Gobierno es­
pañol, había venido a estudiar 
Ciencias Políticas y se creía 'de­
mócrata* y. era abogado. No sa­
bíamos otra cosa de él.
Pero de pronto, como es natural,
«la rueda gira*...
Llevado por su rabia de crecer 
desde Pichincha, el abogado Bor­
ja anota y prepara un libro. Quie­
re publicarlo y suplica. Hace ante­
salas, suplica. Vuelve a suplicar 
y cierra un trato.
El libro—que se paga a me- ¡ 
días—aparece al tin, y en los ar­
chivos de España se guardan las 
constancias.
Ni la primera ni la última, sino 
una historia vulgar de nuestra his­
toria. Para que el hombrecito cre­
ciera un poco, ¡o ayudaban a cre­
cer con pie de imprenta. No era 
nadie y lo lanzaban a rodar por 
todo el mundo. Y estaba agrade­
cido, y lo decía, y ponía los ojos 
en blanco para hablar cíe España.
El, de Pichincha y .consejal*, tan 
zalamero y  tan calvo.
Faltaba algo más, sin embargo.
El «demócrata* Borja, el republi­
cano-becario, el liberal-pensionado, 
el progresista, se decía descen­
diente del duque de Gandía v  del 
santo. Frente a la heredera del 
título nobiliario pretende reivindi­
car derechos y  prebendas. Lo dice 
en la tertulia, manotea a discre­
ción y  hasta suspira. Durante va­
rios años (de espaldas a la Cons­
titución ecuatoriana, de la cual se 
cree intérprete supremo), el jaco­
bino Borja, el conspicuo « consejal* 
provinciano, reclama para sí y 
para los suyos privilegios nobilia­
rios y aristocráticas prerrogativas.
Y los hispanoamericanos sonríen, 
y sonríen los falangistas, y ¡os 
monárquicos se sacuden el polvo 
de las solapas...
Pero un día, ¡como todo se aca­
ba en este mundo!, el abogado 
«liberal* (?) vuelve a su tierra. Lo 
ayudan a volver con libro y  todo.
Y no se supo nada de él hasta 
su puñalada trapera.
En la viñ a del S eñ o r...
El día 1 de abril de 1955, edi- 
lado por la Casa do la Cultura 
Ecuatoriana, que, por cierto, nos 
extraña manche sus bien ganados 
títulos con el patrocinio de esta
MVNDO
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clase de extemporáneos y anticul­
turales panfletos, se terminó de 
imprimir uno de los libros más 
aburridos que se han escrito con­
tra España. Su autor, el joven de­
magogo y aprendiz de jurista don 
Ramiro Borja y B orja . Doscien­
tas sesenta páginas para demos­
trar, entre otras cosas, que :
« ...el pequeño productor cuya 
ideología rechace a Falange, a 
sus principios y organización, o 
traiciona a su conciencia o pere­
ce»; que «la mujer que no admi­
te el ideario ni el programa de 
Falange queda inhabilitada para 
toda profesión, para todo empleo 
público, para casi todo otro tra­
bajo y, en general, para casi toda 
clase de actividades»; que «res­
pecto del deporte los españoles 
se dividen en dos categorías : la 
de quienes, por comulgar con el 
ideario de Falange, pueden gozar 
de las ventajas que significa la 
vida dentro de una sociedad, y la 
de quienes, por no aceptar tal 
ideario, o quedan privados de to­
dos los beneficios que al indivi­
duo brinda la comunidad, o trai­
cionan a sus principios, a sus 
convicciones»; que «quienes ne­
cesiten del Magisterio para sus­
tentar la vida, afrontarán el te­
rrible dilema de traicionar a su 
conciencia o perecer de miseria, 
a menos que sean falangistas. 
Alumnos y profesores que no ha­
yan llegado a amoldarse a Falan­
ge se verán constreñidos a culti­
var el engaño, la farsa y la men­
tira». «¡Extraña educación—agre­
ga el «consejal» de Pichincha— 
la que fomenta el engaño, la far­
sa y la m en tira !...» ; que en Es­
paña «se procura que sólo ingre­
sen en la Escuela Diplomática los 
falangistas» ; que «los títulos que 
expiden los institutos españoles 
de enseñanza acreditan en quie­
nes los reciben, o ideología fa­
langista, o falsía y falta de ente­
reza que se requiere para no trai­
cionar a los propios principios». 
«Por e s to lse  atreve a declarar 
también el hombrecillo—, mien­
tras España no cambie de régi­
men, es inapropiado para el Go­
bierno ecuatoriano, Gobierno de­
mocrático, celebrar con ella con­
venio de intercambio de títulos o 
grados académicos, porque hacer­
lo significa menosprecio para los 
que expiden o confieren los plan­
teles e c u a t o r i a n o s  de educa­
ción...», etc., etc.
Muchas, muchas otras cosas po­
dríamos entresacar de ese libro 
de resentido y de eunuco que lle­
va por título E l régim en interno  
de España y  su actitud en lo in ­
ternacional. Baste decir, no obs­
tante, que todo él es un alegato 
concebido para denigrar, dismi­
nuir y calumniar al Régimen es­
pañol y, por extensión, a lodos 
los españoles, incluso a los que 
el autor exasperó, acosándolos con 
súplicas y con ruegos.
El libro de Borjita es un mo­
numento de papel—el más aca­
llado y perfecto—a la estupidez 
y a la ingratitud humanas. Es 
también un signo de la confusión, 
la malicia o la perfidia que carac­
terizan a algunos «pequeños» y 
falsos intelectuales de nuestra 
América.
M V N D O











F A C T O R I A S
EN
B A R B A T E  ISLA CRISTINA
SANCTI-PETRI A Y A MONT E
(Cádiz) (Huelva)
DOMICI LI O S OCI AL  Y O F I C I N A  C EN TR AL :  
AMADOR DE LOS RIOS, 6 - MADRID (España)
MUEBLES - DECORACION 
G A L E R I A  DE  A R T E  
JOVELLANOS, 6 - MADRIDESTILO
EL FUTBOL ESPAÑOL...
ante los ojos de los aficionados españo­
les, tan poco habituados entonces al buen 
fútbol, ya que aun el fútbol español no 
se había repuesto del terrible colapso de 
los años de guerra, un espectáculo des­
conocido, lleno de finura, de elegancia 
y habilidad extremas.
Porque ocurrió que, deslumbrados por 
el magnífico equipo que dirigía Pontoni, 
los futbolistas españoles, ansiosos de 
aprender, quisieron imitar el juego afi­
ligranado de los sanlorencistas y termi­
naron por perder el brío, el ímpetu y la 
velocidad, que habían sido siempre ba­
se del juego español. Se copió lo que 
menos podía enraizarse en España: el 
exceso de filigrana, la prolijidad de pa­
ses por el centro del terreno, la obsesión 
en tirar sobre seguro, cosa fácil para 
quienes, como los excelentes jugadores 
del San Lorenzo, conocían todos los se­
cretos del dominio de la pelota.
El San Lorenzo revolucionó el fútbol 
español, en efecto. Fue él quien dio la 
voz de alarma, quien descubrió el atraso 
en que vivía España en cuanto a la téc­
nica moderna del fútboL Fué entonces 
cuando comenzó a tomarse en serio la 
preparación de los equipos y la asimi­
lación de estilos y métodos. El fútbol 
español debe todo esto a aquellos maes­
tros platenses.
DOS ESTILOS DIFERENTES
Pero lo mismo que sucede si una me­
dicina nueva se toma a grandes dosis, 
sin tener en cuenta los estragos que, 
lógicamente, puede causar en un orga­
nismo no habituado a ella, así el estilo 
argentino, exhibido luego por otros gran­
des equipos de la misma nacionalidad, 
tuvo la virtud de variar un tanto el 
juego español, que a fuerza de pretender 
imitar lo que era causa aparente de 
aquellas buenas actuaciones, no hacía 
más que copiar lo superficial, lo que sal­
taba a la vista del más profano. Y así, 
olvidando el principal fundamento del 
buen juego suramericano, que no es otro 
sino el portentoso dominio que del balón 
tienen sus futbolistas, vió en aquel tren­
zado de pases y en aquella policromía 
de fintas y gambetas el «ábrete, sésa­
mo», futbolístico.
Abundaron entonces, hasta la satura­
ción, los pases cortos por el centro del 
terreno, se afiligranó el juego, y casi 
todos los equipos españoles se convirtie­
ron en parodias de los de Suramérica, 
a fuerza de querer hacer lo mismo que 
éstos, sin poseer los elementos para que 
la realización estuviera de acuerdo con 
las ideas: faltaba, y sigue faltando, sal­
vo las naturales excepciones, dominio de 
balón, eso que sólo se adquiere a fuerza 
de tesón, de ensayos, de práctica, de afi­
ción, de paciencia..., y procurando iniciar­
se desde muy pequeñitos en los secre­
tos de la «redonda», como dicen en Bue­
nos Aires.
Se dió, en cambio, de lado al clásico 
juego español, basado principalmente en 
la velocidad, que sacrifica precisión a la 
rapidez de la jugada; el abierto por las 
alas, el de cambios largos de juego y 
el que tuvo siempre su característica más 
esencial en la facilidad y dureza de los 
tiros a gol. En lugar de copiar lo más 
adecuado a  nuestro temperamento espiri­
tual y sus condiciones, se había perdido 
el tiempo en imitar lo de relumbrón, no 
lo esencial. En cambio, se da el caso cu­
rioso de que los equipos suramericanos, 
en pocos años de contacto con los euro­
peos, y especialmente con los españoles, 
se habituaron al estilo español y saca­
ron de él lo que más les convenía.
Así se vió cómo en solamente cuatro 
años los conjuntos argentinos variaron 
su técnica, tanto individual como colec­
tiva, en sus visitas a Europa. Aquel San 
Lorenzo de hace casi nueve años, aun 
teniendo muchas semejanzas en lo fun­
damental, era muy distinto del que vino 
luego, en aquella excursión junto a Ne­
well's Old Boys y Rácing, en la que los 
argentinos cuidaban más de la vigilan­





A R G E N T I N A :  José Pérez Calvet. Suipaeha, 778. B u e n o s  A i r e s . —  
B O L I V I A :  Gisbert y Cía. Librería La Universitaria. Casilla n.° 195. 
L a  P a z .—B R A S I L :  Fernando Chinaglia. Distribuidora, S. A. Avenida 
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T r u j i l l o .—C H I L E :  Inés Mújica de Pizarro. Casilla n.° 3916. S a n t i a g o  
de C h i l e .—E C U A D O R :  Selecciones, Agencia de Publicaciones. Nueve 
de Octubre, n.° 703. G u a y a q u i l .—Selecciones, Agencia de Publicaciones. 
Venezuela, n.° 589, y Sucre, esquina. Q u ito .—R E P U B L I C A  D E  E L  S A L ­
V A D O R :  Librería Cultural Salvadoreña, S. A. Edificio Veiga. 2.a Ave­
nida Sur y 6.a Calle Oriente (frente al Banco Hipotecario). S a n  S a l v a ­
d o r .—E S T A D O S  U N I D O S :  Roig Spanich Books. 575, Sixth Avenue. 
N e w  Y o r k  1 1 , N . Y .— F I L I P I N A S  : Andrés Muñoz Muñoz. 510-A. Ten- 
nesse. M a n i l a .—R E P U B L I C A  D E  G U A T E M A L A :  Librería Interna­
cional Ortodoxa. 7.a Avda., 12, D. G u a t e m a la . -—Victoriano Gamarra. 
Centro de Suscripciones. 5.a Avda. Norte, n.° 20. Q u e z a l t e n a n g o .— 
H O N D U R A S :  Srta. Ursula Hernández. Parroquia de San Pedro 
Apóstol. S a n  P e d r o  d e  S u l a .—Srta. Hortensia Tijerino. Agencia Selec­
ta. Apartado n.° 44. T e g u c i g a l p a .—Rvdo. P. José García Villa. L a  
C e i v a .—M E X I C O :  Eisa Mexicana, S. A. Justo Sierra, n.° 52. M é x i ­
c o ,  D . F . —N I C A R A G U A :  Ramiro Ramírez V. Agencia de Publica­
ciones. M a n a g u a .—Agustín Tijerino. C h i n a n d e g a .—R E P U B L I C A  D E  
P A N A M A :  José Menéndez. Agencia Internacional de Publicaciones. 
Plaza de Arango, número 3. P a n a m á .—P A R A G U A Y  : Carlos Hen­
ning. Librería Universal. 14 de Mayo, n.° 209. A s u n c ió n .—P E R U :  
José Muñoz R. Jirón Puno (Bejarano), n.° 264. L i m a .—P U E R T O  
R I C O :  Matías Photo Shop. 200 Fortaleza St. P. O. Box, n.° 1463. S a n  
J u a n  d e  P u e r t o  R i c o .— U R U G U A Y :  Fraga, Domínguez Hnos. Colo­
nia, n.° 902, esquina Convención. M o n t e v id e o .—V E N E Z U E L A :  Dis­
tribuidora Continental. C a r a c a s .—Distribuidora Continental. M a r a c a i b o .  
A L E M A N I A :  W. E. Saarbach. Ausland-Zeitungshandel Gereonstr, 
n.° 25-29. Köln, 1, Postfach. A l e m a n i a .—I R L A N D A :  Dwyer’s In ter­
nacional Newsagency. 268, Harold’s Cross Road. D u b l in .—B E L G I C A :  
Agence Messageries de la Presse. Rue du Persil, n° 14 à 22. B r u s e l a s .  
F R A N C I A  :  Librairie des Editions Espagnoles. 72, rue de Seine. 
P a r i s  (6ème).—Librairie Mollat. 15, rue Vital Caries. B o r d e a u x .— 
P O R T U G A L :  Agencia Internacional de Livraria e Publicaçoes. Rua 
San Nicolau, n.° 119. L i s b o a .
que en fútbol lo principal es el ataqué. 
Y buscaban el gol con más insistencia y 
sin tanta preparación como antes, lo que, 
gracias a  su gran dominio de pelota, 
daba a sus tiros una dureza y una pre­
cisión impresionantes.
OTRA VEZ FUTBOL 
A LA «ESPAÑOLA»
Ahora en España se vuelve a jugar 
«a la española»; se sigue el camino que 
puede llevarnos a nuevas épocas de es­
plendor futbolístico. Pero dentro de ese 
estilo, tan temperamentalmente nacional, 
se advierten infinitos matices que vinie­
ron de «allá». Ahora, hasta en el pase, 
en la pegada, en la tinta, e incluso en
la cadencia del juego de muchos chava­
les de los que juegan en calles y plazas, 
se puede advertir, comparándolos a los 
que hace muy pocos años correteaban 
por los mismos «campos», la influencia 
del estilo suramericano. Y raro es el pe­
queño que no sueña con ser otro Di Ste­
fano, ese artista genial que ha venido a 
demostrar cómo se puede ser un maravi­
lloso jugador y a la vez un honrado tra­
bajador profesional del fútbol, pues ocu­
rre que con ser único en su juego, el gran 
Alfredo ha admirado aquí, tanto como 
por sus habilidades, por ese pundonor 
y ese sentido de la responsabilidad con 
que salta siempre a la «cancha».
R. M.
i i  «mm mi u m » UN PREMIO DE 50.000 PESETAS P A R A  N O V E L A
La Editorial Escelicer crea un pre­
mio anual de novela denominado 
«Laurel del Libro», al que podrán 
op ta r las novelas inéditas, escritas en 
lengua caste llana (ta n to  de autores 
españoles c o m o  hispanoamericanos) 
que tengan una extensión m ínim a de 
200 fo lios mecanografiados a dos es­
pacios. El premio consistirá en un 
laurel de oro, en el que figu ra rá  
grabado el t ítu lo  de la obra, y 50.000 
pesetas, c ifra  considerada como dere­
chos de au to r de la prim era edición 
de la novela premiada.
Este premio no podrá ser divid ido 
ni declarado desierto, term inando el 
plazo de admisión de originales el 31 
de diciem bre de 1955.
Los originales deberán ser enviados, 
por duplicado, a «Escelicer», Héroes 
del 10 de Agosto, 6, M adrid, con la 
indicación: «Para el Laurel del libro»
El fa llo  se hará público el 19 de 
mayo de 1956.
Asim ismo se convocan los premios 
«Abril y Mayo» y «Biblioteca de lec­
turas ejemplares», el prim ero para 
novelas dedicadas a las jóvenes, do­
tado con 15.000 pesetas, y al que 
podrán op ta r orig inales inéditos, en 
lengua caste llana, de una extensión 
de 150 folios mecanografiados a dos 
espacios, y el segundo, dotado con 
10.000 pesetas, para novelas espe­
cia lm ente dedicadas a los muchachos 
de uno y o tro  sexo, de diez a quince 
años, para orig inales inéditos que 
tengan una extensión de 100 folios 
m ecanografiados a dos espacios, de­
biéndose re m itir las obras a la direc­
ción indicada para el premio «Laurel 
del Libro» y antes de que fina lice  el 
presente año.
SU M cJ O R  C O M P A Ñ E R O  D E  V  AJE
B A R C E L O N A
R A M B L A  DEL C E N T R O .  1 7  
Teléf. 3 1 8 4  0 7  
PASEO DE G R A C IA , 4 4  
Telef. 31 8 4  0 7
VIAJES M A R C O
M A D R ID
A V E N ID A  DE JOSE A N T O N IO , 8 6  
E d ifc io  España  
Telef. 2 2  4 5  9 9
INTERNATIONAL REGISTER
A N N U A I R E  IN T E R N A T IO N A L  D E  LA
OF NOBILITY
N O B L E S S E
E L  MAYOR NOBILIARIO DEL MUNDO 
L a s  MÁS ALTAS REFERENCIAS
E l volumen I  (1955) ha salido de prensa el 15 de julio 1955 
Contiene: compendios históricos, escudos de armas y estado 
presente de Casas Soberanas, ex Soberanas, Príncipes y
Ducales, etc.
Marqueses, Condes, Vizcondes, Barones, Escuderos 
y Nobleza no titulada.
Las grandes Ordenes de Caballería (Malta, Toisón de Oro, 
San Jorge), Casa de Baviera, Anunciade, Jarretera, etc.
E sta  obra  está redactada en lengua francesa.
Se invita encarecidamente a la Nobleza española sostenga 
esta obra, suscribiendo, sin previo desem bolso, el primer 
volumen, de un precio de 210 pesetas, gastos de porte in­
clusos.
Envío contra reembolso por conducto de Ediciones M v n d o  
H is p á n i c o  en Madrid.
Para el volumen II (1956) se aceptan desde ahora noticias 
de familias nobles españolas para su inserción, totalmente 
gratuita y sin compromiso.
P ara  inform aciones y suscripción: F. Koller - 35, rue de F Alliance - Bruselas 3 (Belgica)
,V
Correspondencia en español, fraTicés e inglés.
61
LA BIBLIOTECA DE AUTORES CRISTIANOS
se permite llamar la atención de usted sobre 
la magistral serie
LA PALABRA DE CRISTO
Repertorio orgánico de textos para el estudio
DE LAS HOMILÍAS DOMINICALES Y FESTIVAS. ELABORADO 
POR UNA COMISIÓN DE AUTORES BAJO LA DIRECCION
DE Mons. ANGEL HERRERA ORIA
dres, teólogos y Romanos Pontífices, y acaba con la serie magis­
tral de guiones de ideas jn'eparados por el sabio obispo de 
Málaga, Monseñor Angel Herrera.
Estos guiones liomiléticos constituyen aplicaciones vivas y 
fecundas de la palabra divina al orden espiritual, moral y social 
en que vivimos los católicos de nuestro tiempo.
Cuando en fecha próxima esté acabada esta serie magistral, 
sus índices contendrán el acervo de ideas más rico de la sabiduría 
cristiana.
Constituye, sin disputa, el repertorio más moderno de ideas 
y citas para cuantos predican la palabra de Dios y para cuantos, 
eclesiásticos o seglares, quieran comentar, estudiar o meditar 
el texto evangélico.
Esta serie magistral ha sido considerada unánimemente como 
única en el mundo entero.
El texto de cada Evangelio va acompañado de los textos 
concordantes de la Sagrada Escritura, de comentarios litúrgicos 
y escriturísticos, de una antología selectísima de los Santos Pa-
VOLUMENES PUBLICADOS
T omo I .— E l ju ic io  fitu il (1.a Adv.).— L a m isión  d e l P recu rsor  
(2 .a Adv.).— E l te s tim o n io  d e  Juan a los ju d ío s  (3 .a Adv.).—  
P red ica c ió n  d e l B au tista  (4 .a Adv.).— P resen tación  y  p u r if i­
cación  en  e l te m p lo  (doni, infraoct. Nav.).— E l D ulce N o m ­
b re  d e  Jesús (doni. desp. Circ.).
Tomo II.— La Sagrada F am ilia  (doni. 1 desp. de Epif.). — E l 
m ilagro  de  las bodas d e  Cana  (dom. 2 desp. de Epif.).—La  
curación  d e l lep ro so  y la  fe  d e l cen tu rión  (dom. 3 desp. de 
Epif.).— Jesús calm a la tem p e s ta d  (dom. 4 desp. de Epif.).—  
La cizaña en  m ed io  d e l trigo  (dom. 5 desp. de Epif.).— P a ­
rábo la  d e l  grano de  m ostaza  y  d e  la levadu ra  (dom. 6 des­
pués de Epif.).—L os obreros en viados a la  v iñ a  (dom. de 
Septuag.).— L a  parábo la  d e l sem b ra d o r  (dom. de Sexag.).—  
E l anuncio  d e  la pasión  y  e l ciego d e  Jericó  (doni, de Quin­
cuagésima).
Tomo III.—Las ten tacion es d e  Jesús en el d e s ie r to  (dom. 1 de 
Cuaresma).—La tran sfigu ración  (dom. 2 de Cuaresma).—  
C uración  d e l en d em o n ia d o  ciego y  m udo  (doni. 3 de Cua­
resma).— La m u ltip lica c ió n  de  los panes  (dom. 4 de Cuares­
ma).—  Los fariseos acusan a C risto  (dom. de Pasión).— La  
en trada  en Jerusalén  (dom. de Ramos).
Tomo IV .— L a resu rrección  d e l Señor  (dom. de Pascua).— «.¡Se­
ñor Tnío y  D ios m ío!i) (dom. «in albis»).— E l B u en  P astor  
(doni. 2 desp. de Pascua).— «V u estra  tr is te za  se vo lverá  en  
gozo»  (dom. 3 desp. de Pascua).— La prom esa  d e l P aráclito  
(dom. 4 desp. de Pascua).— «P e d id  y  re c ib iré is» (domin­
go 5 desp. de Pascua).— P ersecución  y  m a rtir io  (dom. in- 
fraoctava Ascensión).
Tomo X .— La ven u la  d e l E sp ír itu  Santo  (dom. de Pent.).—La  
S an tísim a T r in id a d  (dom. desp. de Pent.).— «Sed m iserico r­
diosos»  (dom. 1 desp. de Pent.).—La gran cena  (doni. 2 
después de Pent.).— La o ve ja  p e rd id a  (dom. 3 desp. de Pen­
tecostés).—L a pesca  m ilagrosa  (dom. 4 desp. de Pent.).
Tomo VI.—Ju stic ia  cristian a  y  ju s tic ia  farisa ica  (dom. 5 des­
pués de Pent.).— Segunda m u ltip lica c ió n  d e  los panes  (do­
mingo 6 desp. de Pent.).—L obos con p ie l  d e  o ve ja  (dom. 7 
después de Pent.).—E l m a yo rd o m o  in fie l (dom. 8 desp. de 
Pentecostés).— L lan to  so b re  Jerusalén  (dom. 9 desp. de Pen­
tecostés).—E l fariseo  y  e l p u b lica n o  (dom. 10 desp. de Pen­
tecostés).—S o rd o m u d o  segregado de  la tu rba  (dom. 11 des­
pués de Pent.).
T omo VIII.— La p a rá b o la  d e  los in v ita d o s a la boda  (dom. 19 
después de Pent.).— La curación  d e l  h ijo  d e l régu lo  (domin­
go 20 desp. de Pent.).—E l p e rd ó n  de  las ofensas (dom. 21 
después de Pent.).— E l tr ib u to  al César (dom. 22. desp. de 
Pentecostés).— R esu rrecc ión  d e  la  h ija  de  Jairo  (domingo 
23 desp. de Pent.).— C risto  R e y  (dom. ant. a la fiesta de 
Todos los Santos).— La ú ltim a  ven id a  d e  C risto  (dom. 24 
después de Pent.).
EN PRENSA :
Tomo VII.— Domingo 12 después de Pentecostés a domingo 18 
después de Pentecostés, ambos inclusive.
LA B. A. C  ES EL PAN DE NUESTRA CULTURA CATOLICA
LA EDITORIAL CATOLICA, S. A. - Alfonso XI, 4 - MADRID
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T E S O ^ qmES
S/£¿ TIEMPO ES
12 M O D E  L O S
SIGMA
L · y f l c u f u i n a s  d e  c o s e r -  y  b o r d a r
2 5 0  MAQUINAS DIARIAS
E S T A R T A  y ECENARRO S.A.-ELGOIBAR (ESPAÑA)
Exportación a todos los países
L A  MALA REAL I N G L E S A
Tres tipos diferentes de trasatlánticos con espléndidas acomo­
daciones de Primera, Segunda y Tercera clase, para dar satis­
facción a todos los gustos y al alcance de todas las economías.
S a lid a s  d e : V ig o ,  L is b o a  y  Las P a lm a s , p a r a  R e c ife  
(P e rn a m b u c o ), S a lv a d o r  (B a h ía ), R ío  d e  J a n e ir o ,  S a n ­
to s , M o n te v id e o  y  B u e n o s  A ire s .
V A P O R
P R O X IM A S  SAL
d e  V ig o
IDAS





H ighland C hieftain 
•ANDES
7 de Agosto 
9 de Agosto 
22 de Agosto 
30 de Agosto 
20 de Sepbre. 
3 de O ctubre
8 de Agosto 
10 de Agosto 
23 de Agosto 
31 de Agosto 
21 de Sepbre. 
4 de O ctubre
11 de Agosto
12 de Agosto 
25 de Agosto
2 de Sepbre. 
23 de Sepbre. 
6 de Octubre
*  Buque e s t a b i l i z a d o  -  V i a j e  s in  m a r e o
Consulte a su Agencia de Viajes o a los
A G E N T E S  G E N E R A L E S  PARA E S P A Ñ A !
ESTANISLAO DURAN E HIJOS, S. A.
V IG O : AV. CANOVAS DEL CASTILLO, 3 - Teléis. 1245 - 1246 
M A D R I D :  PL. CORTES, 4  - Teléis. 22-46*43-22-46-44- 22-46-45 
Telegramas: "D U R AN "
S O U T H
A M E R I C A
EMIGRANTES
Se fac ilitan  tríp ticos 
gratu itam ente, a pe­
tición del interesado.
Joi-TC A T D ^  ^1  A C i r ' O  De nuevo la « M e de o »  de Séneca, esta ve *  en traducc ión  de Lorenzo Riber, de la R ea l A ca d e m ia  E spaño la , y a d a p ta d a  por el poeta
I C / " \  I  l >  V /  I  v  v  J  me Ferrán, ha sido  representada en el tea tro  rom ano de M é r id a  por el T . E. U. de F ilo sofía  y Letras de M a d r id .  Pero h a  sido personali
AL AI RE LIBRE
Caballé'1« 
octri»
dad de stacada  de e stas huestes juveniles, que d irige  A lv a ro  J. C a ste llan o s, la de 
que aparece en e stas fo to g ra fía s  en a lgu n o s  de los m om entos de la  representación,
españo la  Eu la lia  So ldevila. Con  esta  « M e d e a»  ha lo grado  M a r it z a  C aba lle ro  un a lto  puesto para  su  nom bre en el teatro  
Escue las d ram ática s  de N u e v a  Y o rk , de In g la te rra , de París, y an tes de H ispa no am é rica , contribuyeron  a la  fo rm ación  de esta 
extraord inaria. U n a  nueva voz para  esta «d im ensión» del teatro  en E sp añ a— Sa gu n to , M é rid a , «La  C orra la»  de M a d r id — , de lo que nos o cupam os en las p a g in a s  interiores de este nóme'0
la em inente  ac tr iz  venezo lana  M a r it z a  
una de las veces aco m p a ñ a d a  de la joven
univers»1 
actrir
